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La República Dominicana mostró una buena trayectoria de crecimiento en las dos 
últimas décadas pero enfrenta desafíos muy relevantes en el presente. El objetivo 
central del trabajo es  analizar estos desafíos. Con el objeto de evaluar las 
restricciones que podrían amenazar el crecimiento sostenido, se utiliza la 
metodología de “diagnóstico de crecimiento” propuesta por Hausmann, Rodrik y 
Velasco (2005), complementada con la noción de “síndrome de crecimiento” 
(Dixit, 2005) a los efectos de caracterizar qué tipo de enfermedad de crecimiento 
afecta al país tomando en cuenta los síntomas observados. La conclusión central 
es que existe un “Síndrome de Competitividad Declinante”. Una segunda 
conclusión importante es que para superarlo es vital crear condiciones para el 
descubrimiento de nuevas actividades en el sector transable de la economía. 
Como parte del diagnóstico se evalúan actividades con potencial competitivo. Se 
subrayan, también, los problemas en el  sector eléctrico y la necesidad de asegurar 
la sustentabilidad fiscal. Esto último se requiere tanto por razones de estabilidad 
macroeconómica como para robustecer la capacidad operativa y financiera que 
necesita el Estado para fomentar el descubrimiento de nuevas actividades de alta 
productividad y el desarrollo de eslabonamientos con las actividades de alta 
productividad existentes.  
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En términos de crecimiento económico, la trayectoria de la República Dominicana (RD) en las 
tres últimas décadas puede considerarse un éxito. La tasa promedio de crecimiento per cápita se 
ubicó en el 3,4%, o sea que es similar a la de Chile (el país más exitoso de la región). Si se la 
compara con los países de alto crecimiento de Asia, esta tasa podría no parecer extraordinaria, 
pero en realidad lo es si se toma en cuenta la mediocre trayectoria de los países de América 
Latina y el Caribe durante el mismo período.  
Este buen comportamiento tiene mucho que ver con el hecho de que las autoridades 
hayan sido capaces de introducir reformas institucionales de importancia, en respuesta a los 
cambios que ocurrieron en el escenario tanto nacional como internacional. Luego de sufrir una 
crisis en los años ochenta, la economía dominicana cambió de manera drástica el perfil de sus 
ventajas comparativas, desarrollando desde cero sectores muy competitivos, como el turismo y 
las zonas francas (ZF). Además, aun cuando la RD no se vio librada de la propensión 
latinoamericana y caribeña a generar crisis macroeconómicas, mostró una gran capacidad para 
recuperarse rápidamente de las crisis que ocurrieron en los ochenta, en los noventa y en la 
década actual. Un rasgo adicional positivo es la evolución en materia de política: este país fue 
capaz de preservar la estabilidad de sus instituciones políticas desde mediados de los sesenta y 
las autoridades han mantenido un control efectivo del territorio nacional, lo cual lo diferencia de 
otras “viejas” democracias de la región, como Colombia.  
Esta evolución, no obstante, tiene otras facetas, que distan de ser brillantes. En efecto: en 
primer lugar, una buena parte de las nuevas ventajas competitivas que se desarrollaron en los 
noventa estuvieron asociadas con algunas características de la arquitectura internacional que han 
desaparecido (el acuerdo multifibra) o que eventualmente desaparecerán (la posibilidad de 
asignar excepciones especiales a las ZF). Asimismo, surgieron nuevos competidores para las 
exportaciones de la RD, tanto de la región (países centroamericanos que hasta hace poco estaban 
en guerra civil) como de fuera de ella (en particular, China, pero también Bangladesh, Vietnam y 
Pakistán). Esto sugiere que, a fin de asegurar la sostenibilidad del crecimiento, la RD tendrá que 
introducir nuevas transformaciones adaptativas en su estructura productiva. En segundo lugar, el 
proceso de crecimiento muestra ciertas inconsistencias, que podrían obstaculizar las   5
transformaciones estructurales que se requieren. Una importante desventaja en este sentido es 
que los indicadores de desarrollo humano y de profundidad financiera no están de acuerdo con el 
producto interno bruto (PIB) per cápita alcanzado por Dominicana. En tercer lugar, a pesar de la 
efectividad que las autoridades mostraron en el pasado para introducir reformas, tanto las 
instituciones como el aparato estatal exhiben debilidades significativas. Además, el país atravesó 
una crisis en 2003 y, aun cuando las más dramáticas consecuencias de ésta han sido superadas y 
hoy la economía está creciendo, han quedado secuelas de importancia, bajo la forma de un 
mayor peso de la deuda pública. 
En suma, la economía ha desplegado una buena trayectoria, aunque en la actualidad 
enfrenta desafíos de significación, asociados en parte con la crisis pero sobre todo con la 
necesidad de reforzar su competitividad para adaptarse a los cambios en el escenario 
internacional. El principal propósito de este documento es analizar esas cuestiones utilizando la 
metodología de diagnóstico de crecimiento (DC) desarrollada por Hausmann, Rodrik y Velasco 
(2005). En línea con esta metodología, la investigación se centra en tres cuestiones: 
identificación de síntomas de disfuncionalidad en el proceso de crecimiento; caracterización de 
las restricciones asociadas al síntoma, e individualización de las distorsiones que deberían 
atacarse en primer lugar para debilitar las restricciones y obtener el mayor impacto sobre el 
crecimiento. A los efectos de dar una visión estructurada de los problemas de crecimiento a partir 
de los síntomas observados, emplearemos la noción de “síndrome de crecimiento”, incorporada 
recientemente a la metodología DC (ver Dixit, 2005).  
El presente trabajo se compone de siete secciones, además de esta introducción. La 
Sección II brinda una visión global del proceso de crecimiento en el período 1975-2006, y 
discute un conjunto de hechos estilizados que son útiles para detectar síntomas de 
disfuncionalidad en ese proceso. La Sección III ahonda en el análisis de los síntomas 
identificados y plantea una serie de cuestiones que son claves para responder a lo que se 
considera el desafío central que hoy enfrenta la economía de la RD: ¿cómo asegurar la 
sostenibilidad del crecimiento actual y, al mismo tiempo, introducir las reformas estructurales 
necesarias para reforzar la competitividad de la economía? Sobre la base de los síntomas 
discutidos en las secciones previas, en la Sección IV se emplea la metodología DC para 
diagnosticar cuál es el síndrome de crecimiento que enfrenta la RD e identificar las más 
importantes restricciones a este último en la actualidad, y también se discute el orden en que   6
ellas deben ser atacadas. Dado que, según el diagnóstico aquí expuesto, la economía sufre de un 
“síndrome de competitividad declinante”, las Secciones V y VI analizan la cuestión de la 
competitividad con mayor profundidad. Se discuten fortalezas y debilidades competitivas y se 
señala la necesidad de descubrir nuevos productos y de abrir nuevos mercados. Si bien el 
diagnóstico afirma que las restricciones que están debilitando la competitividad son las que 
deben atacarse en primer lugar, no ignora que hay actualmente otras restricciones que podrían 
limitar el crecimiento si los problemas de competitividad más urgentes fueran superados. En 
realidad, el ordenamiento de las restricciones en términos de prioridad constituye una parte 
importante de este diagnóstico, por lo cual la Sección VII pasa revista a las restricciones que en 
el orden de prioridades fueron diagnosticadas como de “más largo plazo”. El documento 




II. La experiencia de crecimiento de la República Dominicana:  
los hechos estilizados 
 
A pesar de haber recuperado el crecimiento luego de la crisis financiera, la economía dominicana 
presenta algunos síntomas importantes de disfuncionalidad . En esta sección se pasará revista a 
una serie de hechos estilizados del crecimiento correspondientes al período 1975-2006, que serán 
útiles para comprender esos síntomas y evaluar la forma en que se conjugan para formar un 
síndrome.  
 
II.1. Crecimiento y macroeconomía: Una visión global 
 
La República Dominicana ha mostrado una gran capacidad para sostener el crecimiento. El PIB, 
medido en paridad de poder de compra (PPP), creció de manera sustancial en los últimos treinta 
años. En realidad, el proceso de crecimiento ha sido razonablemente sólido desde mediados de 
los sesenta, una vez superado el período de inestabilidad política que siguió al asesinato de 
Trujillo. Desde entonces, ha habido dos períodos durante los cuales el crecimiento fue 
particularmente alto: 1966-1984 y 1991-2002; la tasa promedio de crecimiento anual fue del   7
6,4% en el primero y del 6% en el segundo. En términos  per cápita, esas tasas fueron, 
respectivamente, del 3,9% y el 3,7%. El Gráfico II.1 muestra la evolución del PIB per cápita 
desde 1970 y su tendencia de largo plazo, calculada según la metodología de Hodrick y Prescott.  
 
Gráfico II.1 
Evolución del PIB per cápita 
 
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central de la RD. 
 
Este ritmo de crecimiento está muy por encima del estándar regional: la RD supera 
claramente el promedio de América Latina, Centroamérica y el Caribe. De hecho, la trayectoria 
de crecimiento desde 1990 es sólo comparable con las mejores de la región (Chile y Costa Rica; 


































































































El crecimiento de la República Dominicana en perspectiva internacional 
(PIB per cápita; 1990 = 100) 
 
Fuente: Elaborado con datos del World Development Indicators, 2007. 
 
Este proceso muestra dos rasgos positivos adicionales. El primero es que no se 
produjeron colapsos de crecimiento (de acuerdo con la definición de Hausmann, Rodríguez y 
Wagner, 2006), aun cuando la tasa de crecimiento muestra fluctuaciones y la economía fue 
afectada por los acontecimientos de la economía internacional. Por ejemplo, durante la turbulenta 
“década perdida” de los años ochenta, en que muchos países latinoamericanos experimentaron 
colapsos de crecimiento, la RD sólo sufrió una reducción de su tasa de crecimiento, que fue de 
todas formas positiva (2,1%). 
El segundo rasgo digno de destacar es la capacidad para introducir reformas de manera 
flexible a fin de adaptarse a los shocks e introducir cambios estructurales. Dos ejemplos, 









































mediados de los ochenta, el país reformó su régimen cambiario, abandonando el tipo de cambio 
fijo. Si bien la modificación del régimen estuvo asociada a un período de bajo crecimiento, hasta 
cierto punto ese hecho puede considerarse como el costo inevitable para sustituir un régimen 
cambiario obsoleto y corregir precios relativos distorsionados (la apreciación del tipo de 
cambio). En este sentido, puede decirse que los cambios estructurales que llevarían a la 
transformación del sector transable se iniciaron a mediados de los ochenta con la corrección de la 
tasa real de cambio (Gráfico II.3). En la década del noventa, en tanto, la RD introdujo un 
conjunto de reformas estructurales de mercado, como sucedió en todos los países de la región. 
Sin embargo, a diferencia de lo ocurrido en buen número de los países reformistas que no 
tuvieron éxito en cuanto a acelerar el crecimiento, la economía dominicana experimentó un 
período de significativo incremento en su PIB per cápita.  
 
Gráfico II.3 
Tipo de cambio real República Dominicana - Estados Unidos 
(primer trimestre de 1972 = 100) 
Fuente: Banco Central de la RD. 































































































































































































































¿Implican estos hechos que el proceso de crecimiento no muestra síntomas de 
disfuncionalidad macroeconómica? La respuesta es negativa. Si bien la economía es menos 
volátil que lo corriente en la región, su nivel de volatilidad resulta aún alto: es muy superior a la 
volatilidad de los países desarrollados y, lo que es muy importante, los desequilibrios 
macroeconómicos han demostrado que tienen fuerza como para interrumpir el crecimiento. Los 
dos períodos de alto crecimiento (1966-1984 y 1991-2002) fueron interrumpidos por crisis 
macroeconómicas que, a su vez, dispararon importantes reformas del régimen macroeconómico. 
En realidad, no es tanto la ausencia de crisis, sino la remarcable capacidad para recuperarse de 
ellas introduciendo reformas adaptativas, lo que diferencia a la RD de otros países de la región y 
lo que contribuyó, a su vez, a evitar que aquéllas generaran colapsos de crecimiento (ver 
CEPAL, 2000).  
El Gráfico II.4 ilustra las fluctuaciones macroeconómicas en el período bajo análisis. La 
línea continua muestra la tasa de crecimiento registrada, en tanto que la línea discontinua 
representa los desvíos de la tasa de crecimiento observada respecto de su tendencia (de Hodrick 
y Prescott) de largo plazo; un valor negativo del desvío indica un período recesivo, durante el 
cual la economía crece por debajo de su capacidad. Este gráfico sintetiza bien las fortalezas y 
debilidades que hemos marcado. En efecto: por una parte, la evolución de la economía es volátil, 
pues se observan importantes fluctuaciones y períodos en los cuales ésta última no alcanza a 
explotar todo su potencial. Los dos lapsos más negativos en este sentido se registran a mediados 
de los ochenta y durante la crisis más reciente. Pero, por otra parte, la línea continua indica que 
la tasa de crecimiento efectivamente observada ha sido rara vez negativa; de hecho, lo fue sólo 
tres veces en 23 años. Ello quiere decir que las recesiones casi nunca se traducen en crecimiento 
negativo, sino sólo en un crecimiento por debajo de la tendencia. Este es un hecho muy positivo 
y contrasta con la dinámica de crecimiento que muestran otros países de la región, en los cuales 
los períodos recesivos llevan, por lo general, a caídas en el nivel del producto (tasa de 
crecimiento negativa).  
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Gráfico II.4 
 Fluctuaciones agregadas en la RD. 
Tasa de crecimiento (%) y desvíos cíclicos de corto plazo (RD$ de 1995) 
 
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de la RD. 
 
Una consecuencia perjudicial de la volatilidad macroeconómica es que, en un contexto de 
mercados financieros poco desarrollados, esa volatilidad puede transmitirse al consumo 
agregado. Cuando los mercados financieros son profundos, los individuos los utilizan para 
suavizar las fluctuaciones en sus ingresos, de forma que esas fluctuaciones no afecten su 
capacidad de gasto de consumo en los períodos recesivos. En cambio, si los mercados 
financieros son imperfectos, esa posibilidad no existe y el consumo fluctúa junto con el ingreso 
agregado. Este es un factor importante en la RD, ya que el país se halla entre los más vulnerables 
del mundo a shocks naturales, y, bajo esas condiciones, una volatilidad muy alta del consumo 
puede ser particularmente peligrosa. Si un desastre natural afectara a la economía durante una 
recesión, las consecuencias para el bienestar de los pobres podrían potenciarse.  
El Gráfico II.5 muestra la volatilidad del consumo y del ingreso. En ambos casos se mide 



































































































Crecimiento (Eje Der.)  12
en la RD el consumo tiende, incluso, a ser más volátil que el PIB, como ocurre en los países en 
desarrollo (ver Fanelli, 2008). 
Gráfico II.5 





Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de la RD 
 
Tres hechos merecen ser destacados. Primero, tanto la volatilidad del consumo como la 
del ingreso caen en los noventa, pero suben nuevamente en la década actual, como consecuencia 
de las turbulencias financieras. Segundo, la volatilidad del consumo cae más que la volatilidad 
del ingreso durante el período de mayor estabilidad macroeconómica y financiera de los noventa. 
Tercero, la volatilidad del consumo aumenta relativamente más que la volatilidad del ingreso 
durante el período de crisis financiera. Esto refleja, probablemente, los cambios en la política 
fiscal y el aumento en el desempleo y en la pobreza. La inestabilidad afecta más el consumo de 
las personas que están más cerca de la línea de pobreza; en este sentido, para tales personas, la 
medida de riesgo relevante está asociada con la minimización de la probabilidad de caer por 


















































































Varianza (g) Varianza (c)  13
II.2. Cambio estructural y dualismo 
 
Pari passu con el proceso de crecimiento y de reformas, la economía experimentó fuertes 
transformaciones estructurales, que abarcaron cambios en el valor agregado, en las 
productividades sectoriales y en el empleo.  
Las actividades basadas en recursos naturales representaban alrededor de un cuarto del 
valor agregado en los setenta y pasaron a ser sólo el 10% en la década actual. Todos los otros 
sectores se expandieron. Las manufacturas incrementaron su participación durante ese período, y 
lo mismo ocurrió con los servicios. Las ZF y el turismo pasaron de cero a más del 6% del PIB, 
aunque la participación de las ZF muestra cierta tendencia a caer.  
Luego de la implementación de las reformas estructurales el patrón de ventajas 
comparativas cambió, desarrollándose nuevos sectores –turismo y ZF–, mientras las 
exportaciones tradicionales decrecieron. Junto con México, la RD fue pionera en la instalación 
de maquilas y, como consecuencia, experimentó un auge en la industria del vestido. Las 
reformas también cambiaron la estructura del comercio. La RD devino exportadora neta de 
productos trabajo-intensivos y dejó de ser una exportadora neta de productos de agricultura 
tropical. Las exportaciones tradicionales (tabaco, azúcar, café, coco, frutas y vegetales) 
declinaron del 58% a comienzos de los ochenta al 19% en 2004 (World Bank, 2006). La 
economía aumentó el grado de apertura, con una participación creciente de importaciones e 
inversión extranjera directa. Las prácticas operativas y de management fueron modernizadas, 
mientras que el sector sustitutivo de importaciones redujo su participación en la economía; su 
velocidad de crecimiento fue de sólo un tercio de la observada en las ZF (World Bank, 2006). Al 
mismo tiempo, las remesas aumentaron de manera significativa y representaron una importante 
fuente de divisas.  
La capacidad de cada sector para crear empleo mostró significativas diferencias. El 
empleo total creció, luego del período de reformas, el 2,9% anual, pero en tanto que el empleo en 
la agricultura se incrementó en menos del 1% anual, las firmas del sector agregado “electricidad, 
gas y agua” crearon nuevos empleos a una tasa anual del 8%. Como lo muestra el Gráfico II.6, a 
pesar de haber crecido de manera marcada, las manufacturas no crearon empleo de forma 
significativa. Por el contrario, los servicios –incluyendo el turismo– hicieron una importante 
contribución al empleo. El resultado final es que, si bien la creación de empleo fue suficiente   14
como para igualar el ritmo de crecimiento de la fuerza de trabajo, no lo fue como para reducir el 




Figura II. 6 







































































































































































































































































































Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de la RD. 
 
Una característica distintiva de este proceso de cambio estructural fue su falta de 
uniformidad. En particular, el aumento de la productividad fue bastante dispar. Aunque se 
observan divergencias entre los autores respecto de la importancia atribuida a la productividad 
total de los factores (PTF) como fuente de aumento del valor agregado,
1 hay evidencia de que la 
proporción explicada por la PTF en el caso del crecimiento de las ZF fue mucho más alta que en 
el resto de la economía. De acuerdo con los cálculos del Banco Mundial (World Bank, 2006), 
entre 1975 y 2006 la contribución de la PTF al incremento del valor agregado fue del 3,4% por 
año, mientras que en el resto de la economía fue de sólo el 0,6%. También es importante tomar 
en cuenta que el cambio en el valor agregado en el sector de las ZF fue del 11% anual, y en el 
resto de los sectores, del 3,7%.  
                                                 
1 El tamaño de la contribución depende críticamente de los supuestos acerca de la participación del capital y el 
trabajo en el valor agregado. Para el Banco Mundial (World Bank, 2006), la contribución de la PTF es importante, 
en tanto que Lizardo y Guzmán (2001) no llegan a la misma conclusión, aunque las participaciones utilizadas en el 
cálculo difieren.    15
Dentro de este contexto de cambio estructural irregular, la generación de puestos de 
trabajo fue dispar no sólo en lo sectorial, sino también en cuanto a niveles de calificación y 
regiones. En especial, el incremento en la participación de los servicios, tanto en relación con el 
empleo como con el valor agregado, fue acompañado de un aumento en el empleo informal. 
Actualmente, los trabajadores que se definen como cuentapropistas (independientes) tienen una 
participación muy importante y las firmas más pequeñas dan cuenta de más de la mitad del 
empleo total.  
Esta evolución llevó a una situación en la cual el mercado de trabajo muestra importantes 
falencias. El segmento informal del mercado representa más del 50% y está concentrado en 
microestablecimientos (de menos de cinco personas). En este segmento, los salarios son 
significativamente más bajos. La brecha entre los salarios promedio del sector formal y del 
sector informal es de alrededor del 30%. El Banco Mundial (World Bank, 2006) llama la 
atención acerca de que la contribución del trabajo al crecimiento estuvo concentrada en 
actividades de baja productividad, más que de alta productividad. A pesar de la mejora lograda 
en el aspecto educacional, la fuerza de trabajo continúa concentrada en ocupaciones cuyos 
requerimientos de calificación son relativamente bajos. Por otro lado, el desempleo es 
persistentemente alto, debido en parte al aumento de la participación femenina en el mercado de 
trabajo. Según las conclusiones del Banco Mundial, el efecto combinado de estas falencias limita 
la competitividad futura y el crecimiento, y constriñe a los trabajadores dominicanos a emplearse 
en ocupaciones de calificación básica, que están lejos del tipo de trabajo que demandan las 
nuevas tecnologías intensivas en mano de obra calificada y los productos de exportación más 
sofisticados, que deben competir en la economía global. 
La falta de uniformidad en el cambio estructural afectó los flujos migratorios. Por una 
parte, la sostenida tasa de crecimiento atrajo mano de obra barata y poco calificada de Haití, 
hecho que probablemente desempeñó un papel positivo en relación con la competitividad-costo y 
la estabilidad macroeconómica, en la medida en que contribuyó a mantener bajo control los 
aumentos de salarios. Pero, por otra parte, las dificultades para generar empleos de buena calidad 
en los sectores de mayor dinamismo coadyuvaron a que casi el 10% de la fuerza de trabajo 
emigrara a Estados Unidos.  
La marcada falta de uniformidad del cambio estructural contribuyó a perpetuar un rasgo 
sintomático de la economía dominicana: la dualidad. Esta dualidad implica que factores de la   16
producción que son relativamente homogéneos tienen una productividad diferente según el 
sector en que se emplean, generando disparidades de ingreso y condiciones de trabajo que 
dividen a la economía en un sector formal y otro informal, o un sector moderno y otro 
tradicional. Una pregunta que surge naturalmente se refiere a cuáles son las distorsiones que 
están detrás de esta mala asignación. Al respecto, es importante distinguir si tales distorsiones se 
explican por fallas en los mercados de factores (trabajo, financieros) o si, por el contrario, la 
dualidad se debe a que el cambio estructural es lento y el proceso de mejoramiento en la 
productividad tarda en expandirse a toda la economía. Más adelante se volverá sobre esta 
cuestión, pero cabe señalar que las consecuencias de política son diferentes. En el primer caso es 
necesario focalizar el esfuerzo en mejorar el funcionamiento de los mercados o intervenir para 
mitigar sus efectos, mientras que en el segundo caso el esfuerzo debería centrarse en eliminar las 
fricciones que lentifican la transformación estructural.  
 
II.3. La dimensión externa 
 
Las características de la estructura económica resultantes del crecimiento, así como las 
transformaciones inducidas por las reformas y los shocks domésticos e internacionales, se 
reflejaron en la estructura y en la evolución de los rubros de la balanza de pagos. 
Un rasgo estructural que no fue afectado por los cambios en los últimos treinta años lo 
refleja el hecho de que la cuenta comercial ha sido negativa de manera continua. No obstante, los 
componentes de la balanza comercial muestran comportamientos bastante disímiles. En el 
Cuadro II.1 puede verse que el déficit comercial es explicado, básicamente, por el desequilibrio 
correspondiente a las exportaciones netas “nacionales”, que surgen de la diferencia entre las 
exportaciones y las importaciones de la RD, excluyendo las realizadas por las ZF. Obviamente –
como se ve en el cuadro–, las exportaciones netas de las ZF son siempre positivas, pues si ello no 
fuera así el valor agregado por las ZF a sus importaciones sería negativo. Los servicios también 
son superavitarios, lo cual refleja la positiva evolución del turismo. En realidad, la importancia 
del aporte de los servicios al superávit de la cuenta de servicios fue creciendo en relación con el 
aporte realizado por las ZF. En el período 1993-2006, el superávit en la cuenta de servicios 
financió alrededor del 60% del déficit en la cuenta de mercancías. Esto implica que el turismo es 
importante no sólo por su participación en el producto y como creador de empleo, sino también   17
como fuente de divisas. Por ejemplo, el flujo de divisas proveniente del turismo tuvo un papel 
significativo durante el período de crisis de 2003-2004. En esos años, el superávit de servicios 
fue mayor que el déficit en la cuenta mercancías y contribuyó, de esa manera, a atenuar los 
efectos de las salidas de capital.  
 
Cuadro II.1 
Evolución de los rubros de la cuenta corriente 













1996 -212.60 -2,635.20 961.10 963.00 1,018.56 -520.060
1997 -163.00 -3,174.70 1,179.70 1,142.00 1,275.30 -585.300
1998 -338.40 -4,016.30 1,399.50 1,406.00 1,181.96 -309.560
1999 -429.20 -4,401.60 1,497.20 1,631.00 1,602.23 -758.030
2000 -1,026.50 -5,449.90 1,708.10 1,839.00 1,854.29 -977.990
2001 -740.80 -5,158.20 1,655.20 1,982.00 1,826.42 -1046.220
2002 -797.90 -5,389.60 1,716.90 2,195.00 1,757.29 -1077.490
2003 1,036.18 -4,031.90 1,875.90 2,326.00 2,249.38 -1383.200
2004 1,047.07 -4,117.40 2,165.30 2,501.00 2,290.70 -1792.530
2005 -494.47 -5,971.20 2,246.50 2,717.00 2,446.70 -1933.470
2006 -741.20 -6,811.70 2,061.50 2,911.00 2,665.90 -1567.900 
  Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de la RD, 
 
 
Como surge del Cuadro II.1, otra fuente significativa y creciente de divisas han sido las 
remesas. En el período bajo análisis, éstas crecieron más del 10% por año, y en la actualidad 
superan tanto a las exportaciones netas de las ZF como a los servicios como fuentes de divisas. 
Además, también han contribuido a atenuar las fluctuaciones agregadas. Según se aprecia en el 
cuadro, la trayectoria de las remesas durante la crisis fue creciente y estable.  
En la medida en que la RD es deudora neta del resto del mundo y en el país hay un 
importante stock de inversión extranjera, los pagos de dividendos e intereses son un componente 
importante de la demanda de divisas. La tasa de crecimiento de estos pagos en la década actual 
ha sido mayor que la tasa de crecimiento de la economía. El Cuadro II.1 muestra que los pagos 
externos por este concepto absorben un monto significativo de divisas. El abrupto crecimiento, 
luego de 2003, en los pagos a factores del exterior se asocia con la crisis financiera, y la caída en 
el período más reciente tiene que ver, a su vez, con la renegociación de las obligaciones externas.   18
Sin embargo, esta caída no fue suficiente como para revertir totalmente el crecimiento posterior a 
la crisis. 
Además de un déficit estructural en comercio, la RD ha mantenido en las tres últimas 
décadas un déficit en la cuenta corriente. Esto implica que el país es demandante neto de fondos 
del exterior. Las fuentes de financiamiento del déficit se pueden dividir en inversión extranjera 
directa (IED) y “otros” rubros de la cuenta capital, que incluyen, básicamente, los movimientos 
de capital asociados a decisiones financieras, más que productivas. El Gráfico II.7 muestra la 
evolución del saldo total de la cuenta capital y de los dos rubros que componen ese total: IED y 
“otros”. El propósito de este gráfico es subrayar tres hechos. Primero, la IED es la principal 
fuente de financiamiento y su comportamiento es mucho menos volátil que el de los otros flujos. 
Segundo, el rubro de “otros flujos de capital” muestra una violenta caída durante la crisis y un 
muy fuerte aumento desde 2004 en adelante. Esta volatilidad de los flujos financieros impone 
fuertes restricciones al manejo de corto plazo y debe ser tenida en cuenta al diseñar el régimen 
monetario y cambiario. Se volverá sobre este punto más adelante, al discutir la cuestión de la 
esterilización y el tipo de cambio real. Tercero, en el período 1993-2006, los flujos de IED han 
sido superiores a las necesidades de financiamiento originadas en la cuenta corriente: 
representaron 2,5 veces el déficit de cuenta corriente. Esto significa que parte de los fondos que 
entraron al país como IED volvieron a salir no sólo para financiar el déficit de cuenta corriente, 
sino también para financiar las salidas de “otros” capitales. 
 
 
   19
 Gráfico  II.7   
Descomposición de la cuenta de capital  
(Millones de US$ corrientes) 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de la RD. 
 
En conjunto, la evolución de los diferentes rubros de la cuenta corriente indica que hay 
síntomas de debilitamiento en la capacidad competitiva de la economía, que podrían amenazar la 
sostenibilidad externa. Un primer síntoma consiste en que las exportaciones netas de las ZF están 
perdiendo dinamismo. De hecho, en el período pos-crisis, las exportaciones nacionales crecieron 
bastante más que las de las ZF. Un gráfico puede ser útil para visualizar cómo está 
evolucionando la competitividad de las exportaciones de estas últimas. En el Gráfico II.8 se 
muestra el cociente entre exportaciones ZF y exportaciones nacionales. Mientras que en 2002 las 
exportaciones ZF eran 5,1 veces las nacionales, esa relación había caído a 2,3 veces en 2006. Un 
hecho positivo, no obstante, es que el contenido nacional de las exportaciones de las ZF ha 
tendido a aumentar. Como se observa en el gráfico, el coeficiente exportaciones 
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Gráfico II. 8  
Evolución relativa de las exportaciones e importaciones nacionales y de las ZF 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de la RD. 
 
Un segundo síntoma que genera preocupación es la concentración geográfica del destino 
de las exportaciones: más del 80% de ellas está destinada a Estados Unidos y, en consecuencia, 
la economía es vulnerable a caídas en el nivel de actividad de este país y a cambios 
desfavorables en los sectores en donde se concentran las exportaciones, como el de vestidos. El 
tercer síntoma a tomar en cuenta es que la recuperación de la economía, en los últimos años, fue 
acompañada de un aumento continuo en el valor del saldo negativo entre las importaciones y las 
exportaciones de origen nacional. Aun cuando las exportaciones nacionales crecieron a una tasa 
alta –alrededor del 9% anual–, el saldo negativo se incrementó debido a que las importaciones 
también crecieron al 9% por año. En la actualidad, un factor central en la explicación del déficit 
comercial es la factura petrolera, que ha aumentado significativamente en la década actual, desde 
US$650 millones en 1998 a US$1.500 millones en el 2000 y a US$2.780 millones en 2006. El 
gasto en petróleo es una proporción creciente de las importaciones totales y se está aproximando 
al 30% de ellas. Las importaciones de maquinaria y productos químicos también son 
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podría no ser sostenible en el mediano plazo. El cuarto síntoma es que la trayectoria de 
crecimiento de la RD parece haber aumentado su dependencia de las remesas. Para crecer, una 
economía pequeña y abierta como la dominicana necesita importar, y no está claro si la tasa 
actual de crecimiento de las remesas persistirá en el tiempo (es decir, a través de los cambios 
generacionales).  
 
II.4. Los desequilibrios macroeconómicos y las restricciones actuales 
 
Hemos visto que, a pesar de que los gobiernos han mostrado mayor habilidad que el promedio de 
la región para manejar los shocks agregados, la economía dominicana es aún volátil. En realidad, 
en algunas instancias, erróneas políticas domésticas alimentaron la volatilidad macroeconómica e 
interrumpieron el crecimiento. Este fue el caso, justamente, de la reciente crisis financiera. Esta 
crisis ha dejado como herencia algunas restricciones que pueden condicionar el crecimiento en el 
futuro, a pesar de la velocidad con la cual la economía se recuperó y comenzó a crecer. Es 
importante para el diagnóstico analizar estas cuestiones con algo más de detalle. 
La pobre estructura de governance del sector financiero jugó un papel decisivo en la 
génesis de la crisis de 2003. Una regulación prudencial débil permitió que se prestara 
excesivamente a deudores relacionados con las entidades, y la provisión de los préstamos 
morosos fue inadecuada. De acuerdo con el Banco Mundial (World Bank, 2006), el costo de la 
crisis financiera, que se ubicó en alrededor del 21% del PIB, estuvo íntimamente asociado al 
salvataje de tres bancos comerciales por el Banco Central. El gobierno absorbió los costos: el 
PIB cayó casi el 2% en 2003. La corrección del tipo de cambio real también fue relevante en la 
crisis. En un contexto de salidas de capital y shocks externos negativos, se produjo una fuerte 
depreciación de la moneda, que a su vez acicateó la inflación, que llegó al 42% en 2003 para 
luego caer de forma marcada. En estas circunstancias, el gobierno incrementó los subsidios al 
sector eléctrico y ello afectó negativamente el equilibrio presupuestario. 
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Gráfico II.9 
Tasa de inflación y tasa de crecimiento en la RD (%) 
 
  Fuente: Banco Central de la RD. 
El Gráfico II.9 muestra la evolución del crecimiento y de los precios desde la década del 
ochenta. Puede observarse que la crisis interrumpió un largo período de baja inflación y 
crecimiento alto, que se había iniciado a principios de los noventa. Luego de la crisis, la 
economía sigue un sendero que recuerda el período anterior a las reformas de los noventa, 
caracterizado por alta inflación y cierta correlación negativa entre inflación y crecimiento. A 
pesar de esto, el hecho de que la economía esté creciendo en la actualidad rápidamente, en un 
contexto de inflación mucho más baja, es auspicioso, ya que ello ocurre en un momento en que 
los precios del petróleo han estado subiendo. Sin embargo, esto no se ha obtenido sin costos en 
los frentes fiscal y monetario: el gobierno incrementó los subsidios a la electricidad, lo cual 
agregó presión sobre el presupuesto, mientras que los costos de las políticas de esterilización han 
aumentado el déficit cuasifiscal.  
Más allá de la positiva evolución de la inflación y el crecimiento y de los costos de corto 
plazo asociados a ello, la crisis tuvo, como se dijo, efectos negativos que pueden debilitar la 
capacidad de crecimiento. Dos de ellos merecen ser destacados. El primero es el deterioro en las 
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bien la tasa de desempleo cayó posteriormente, es aún bastante alta (15,6%). El porcentaje de 
personas que viven bajo la línea de pobreza siguió una trayectoria parecida y actualmente es 
también alta (36,3% en 2007 contra 28 % en el 2000). Estos hechos representan un obstáculo de 














Fuente: Banco Central de la República Dominicana. 
El segundo de los efectos estriba en que se ha registrado un aumento permanente en el 
peso de la deuda pública. El ratio deuda pública/PIB aumentó más de 25 puntos en un año (véase 
Cuadro II.2), y aunque con posterioridad disminuyó, debido a la apreciación de la moneda y a la 
reducción del servicio de la deuda externa como consecuencia de la renegociación de la deuda, el 
peso de ésta ha crecido de manera permanente. La deuda del Banco Central asociada con el 
salvataje del sistema bancario explica en gran medida este resultado. La deuda externa del país, a 
su vez, siguió una trayectoria similar a la de la deuda pública, aunque el ratio deuda externa/PIB 
ha retornado prácticamente a los niveles pre-crisis.
2 Vale la pena señalar, en relación con esto, 
                                                 
2  
La renegociación de la deuda abarcó las siguientes obligaciones: 
Club de París, 2004 - 2005  US$330,0 millones 
Bancos Comerciales, 2005 - 2006   US$176,4 millones 
(London Club, Mapfre, Argo, ABN Amro) 
Bonos 2005   US$1.067,0 millones 







1999 26.6 20.8 5.8 1.8
2000 25.8 18.5 7.3 1.3
2001 23.3 19 4.3 0.9
2002 26.8 21.5 5.3 1.7
2003 55.7 36.6 19.1 11.9
2004 54.1 34.8 19.3 12.6
2005 46 24.9 21.1 15
2006 45.6 26.5 19.1 15.2
2007 43.9 26.5 17.4 14.7
Doméstica
Total Año  24




III. Una visión global del proceso de crecimiento:  
cuestiones claves 
 
¿Cómo asegurar la continuidad y la estabilidad del proceso actual de crecimiento y, al mismo 
tiempo, inducir las transformaciones estructurales que se necesitan para incentivar la 
competitividad y asegurar la estabilidad macroeconómica, dada la herencia de la crisis? Los 
hechos estilizados y los síntomas de disfuncionalidad del crecimiento que se han discutido 
sugieren que éste es el núcleo de los desafíos que en la actualidad enfrenta la economía 
dominicana. En esta sección se profundizará el análisis de un número de cuestiones asociadas 
con este desafío y con los síntomas individualizados en la sección anterior, a los efectos de 
preparar el terreno para aplicar la metodología DC y caracterizar el tipo de síndrome que podría 
poner en peligro el actual proceso de crecimiento.  
 
III.1. Dualismo  
 
Como ya se dijo, un síntoma preocupante es el hecho de que, en un contexto de cambio 
estructural dispar, la dualidad existente en la economía no ha desaparecido luego de tres décadas 
de crecimiento. Las dificultades para crear empleos de calidad y reducir la informalidad en el 
mercado de trabajo hicieron que una proporción importante de la economía y de la sociedad 
encontrara obstáculos para sacar provecho del crecimiento, de forma que, a pesar del aumento 
del ingreso per cápita, la proporción de personas que viven bajo la línea de pobreza es aún 
elevada, la desigualdad es significativa y la tasa de desempleo y los flujos de emigración son de 
relevancia. Esto implica que para lograr una mejor distribución de los frutos del crecimiento 
habría que actuar sobre aquellos factores que aumentan los riesgos de reproducir la dualidad. 
Tres factores merecen destacarse en este sentido. 
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Primero, los sectores más dinámicos –especialmente las ZF y el turismo– tuvieron, en 
buena medida, las características de un enclave, al no crear eslabonamientos intersectoriales de 
importancia (World Bank, 2006), lo cual revela la presencia de obstáculos que impiden que las 
fuerzas que dinamizaron la productividad en los sectores más exitosos generen un efecto de 
derrame que abarque a los sectores rezagados. Las ZF y el turismo gozaron de beneficios que 
hicieron desparejo el campo de juego, y esto puede haber contribuido a perpetuar la dualidad.  
Segundo, a pesar de la relativa eficacia demostrada por el Estado para manejar los 
desequilibrios macroeconómicos e implementar reformas, su capacidad para implementar 
políticas sociales orientadas a aliviar las debilidades estructurales y profundizar la acumulación 
de capital humano ha sido menos que satisfactoria (PNUD, 2005). Además, las secuelas de la 
crisis en términos de mayor endeudamiento público podrían limitar la capacidad del Estado para 
mejorar y financiar sus políticas. 
Tercero, la volatilidad macroeconómica y las crisis no han sido neutrales en relación con 
la dualidad. Las crisis afectan negativamente las condiciones de empleo y la distribución del 
ingreso, retrasan el desarrollo financiero, agravan los problemas de apropiabilidad y generan 
aumentos en el peso de la deuda pública. En este sentido, son un caldo de cultivo del dualismo, 
porque deterioran el funcionamiento de los mercados financieros y de trabajo, que son decisivos 
para facilitar el cambio estructural, y debilitan, asimismo, la capacidad del Estado para atenuar 
las fallas de mercado y establecer reglas de juego con independencia de las presiones sectoriales, 
que normalmente lentifican el cambio estructural. 
Un punto adicional a tomar en cuenta –y que parecería paradójico– es que, una vez que se 
presenta, el dualismo puede también ser una fuente de crecimiento extra. En efecto: la presencia 
de dualismo implica que existe un factor (digamos, trabajo) que se emplea con productividad 
menor en el sector tradicional o informal. Si la fuerza de trabajo se reasigna hacia el sector donde 
la productividad es más alta, ese solo hecho aumentará el nivel de producto. Al eliminar los 
obstáculos que impiden el movimiento de los factores, habrá una ganancia instantánea igual a la 
diferencia de los salarios entre el sector moderno y el tradicional. Si los obstáculos sólo se 
eliminan gradualmente, de cualquier forma la propensión a migrar de un sector a otro aumentará 
con el diferencial de retornos (Temple, 2005).  
En realidad, un proceso de crecimiento con eliminación del dualismo podría dar lugar a 
aceleraciones importantes en aquél: si el diferencial de retornos es mayor en los países que más   26
crecen (debido a que el crecimiento genera un cambio estructural), ello puede dar lugar a una 
relación convexa entre crecimiento y cambio estructural: un crecimiento más rápido crea un 
mayor diferencial de retornos vía cambio estructural, y esto acelera aún más aquél. De hecho, 
Temple (2005) ha encontrado evidencia sobre esta no-linealidad. Esta cuestión parece ser 
relevante para el caso de la RD, en la medida en que el país ha estado creciendo a una tasa 
razonablemente alta desde 1966 y, por lo tanto, ha experimentado significativas 
transformaciones estructurales, que pueden haber generado importantes diferenciales en el 
retorno de factores homogéneos. Por otra parte, explotando estos diferenciales mediante el 
perfeccionamiento de los mecanismos de asignación –ya sea por la vía del mercado o por la vía 
de políticas públicas apropiadas–, la RD podría reducir la propensión de la población a migrar a 
Estados Unidos, al aumentar el beneficio de hacerlo dentro de la RD entre los sectores 
tradicional y moderno o informal y formal. 
No obstante, neutralizar los efectos de los factores que generan dualidad no es una tarea 
sencilla. La tendencia a reproducir la dualidad es un rasgo bastante característico del 
subdesarrollo. Es justamente debido a este hecho que la literatura sobre crecimiento muestra en 
la actualidad mayor interés en el papel del cambio estructural y el dualismo en el proceso de 
crecimiento (véase Temple, 2005; Ros, 2000). Más adelante se volverá sobre esta cuestión. 
 
III.2. Competitividad y restricción externa 
 
Fortalecer el sector transable es decisivo para una economía abierta y pequeña (Eichengreen, 
2007). Debido a ello, otro síntoma que genera preocupación es que la contribución neta de las ZF 
a la cuenta corriente se ha venido debilitando, al tiempo que la tasa de crecimiento de las 
exportaciones es actualmente menor que en los noventa. Como se muestra en la Sección V, la 
RD está enfrentando una fuerte competencia de países con salarios bajos y especializados en 
productos intensivos en mano de obra poco calificada. El trabajo barato de Haití ha contribuido, 
seguramente, a mantener la competitividad-precio, al ejercer una presión bajista sobre los 
salarios, una ventaja que otros competidores de Centroamérica no tienen. Sin embargo, el trabajo 
barato no hace mucho para mejorar los componentes no-precio de la competitividad, que están 
íntimamente asociados con la capacidad de descubrimiento de nuevas actividades, el 
financiamiento de emprendedores y el sistema nacional de innovación. Estos factores pueden   27
representar una fuente de restricciones para el desarrollo del sector no-ZF y los eslabonamientos 
entre las ZF y la economía, haciendo más difícil la disminución de la dualidad. Por otra parte, el 
modelo de enclave seguido en turismo está enfrentando dificultades, como se discute con mayor 
detenimiento en la Sección VI. 
Dado que la falta de dinamismo exportador puede poner en peligro la sostenibilidad 
externa en un país con una cuenta corriente estructuralmente deficitaria, es importante para el 
diagnóstico evaluar el estado de la economía en ese aspecto. Una forma directa de hacerlo es a 
través del indicador tradicional de sostenibilidad. Este indicador revela que la situación externa 
es sostenible si el saldo de la cuenta comercial es tal que el ratio deuda externa/PIB permanece 
constante.
3 El Cuadro III.1 presenta simulaciones en las cuales se calcula un valor para el 
superávit comercial requerido suponiendo que la tasa de interés real es del 6% y la tasa de 
crecimiento de la economía es del 5%. Para resaltar el papel de las remesas se presentan dos 
simulaciones: una que no considera este rubro y otra que sí lo hace. Como se observa, si se 
considerara solamente la cuenta comercial, sin incluir remesas, la situación no sería sostenible: el 
superávit comercial requerido es superior al observado. En 2006 se requería un superávit 
comercial igual a 0,2% del PIB, y el superávit observado fue del –6,8% del PBI. Si hubiera un 
aumento en las tasas de interés, esta diferencia, obviamente, sería mayor. El cuadro muestra 
también una simulación con una tasa del 8%.  
Si ahora se agregan al superávit comercial las remesas, la situación se revierte, ya que 
éstas representan el 10% del PIB. Ello significa que las remesas son decisivas para asegurar la 
sostenibilidad externa. Por supuesto, no cabe pensar que el gasto de importaciones con o sin 
remesas sería el mismo, dado que si no se contara con éstas, muchas importaciones no se harían; 
                                                 
3 Los ejercicios de sostenibilidad se realizaron utilizando las siguientes expresiones. La ecuación que define el ratio 
deuda externa/PIB (Dt ) es: 
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donde supt es el cociente entre el superávit comercial observado y el PIB, y g y r son, respectivamente, las tasas de 
crecimiento e interés supuestas en la simulación. En función de lo anterior, el superávit comercial requerido (sup*) 
















Estas mismas expresiones se utilizan para los cálculos de sostenibilidad fiscal que se presentan más adelante, 
interpretando Dt como el ratio deuda pública/producto, y supt, como la relación entre el superávit fiscal primario y el 
producto. En el caso fiscal, para calcular el superávit con “esfuerzo extra”, se supone que el ratio de deuda se reduce 
un 10% de la diferencia entre el valor observado y el valor promedio en los noventa, en cada año, durante diez años.   28
pero también es cierto que con menores importaciones la economía crecería menos. Así, las 
remesas, el crecimiento y la sostenibilidad quedan íntimamente ligados. Esto es una fuente de 
incertidumbre, porque no está claro cuál es el nivel de “steady state” de las remesas, en vista de 
que no se puede prever la conducta futura de los dominicanos que han emigrado y de las 
generaciones venideras. Desde esta perspectiva, parece central hallar la forma de que las 
remesas, como factor que permite financiar el comercio exterior, tengan hoy algún papel en el 
aumento de la competitividad. Con tal objetivo, habría que lograr que una mayor proporción de 
las remesas se invierta en acumulación de capital humano y en actividades asociadas con 
emprendimientos innovadores. Dado que la cuenta corriente es negativa, en la actualidad, buena 
parte de los ingresos por remesas es, de hecho, utilizada para solventar pagos por el uso de 
factores del exterior bajo la forma de dividendos. Es como si los residentes dominicanos 
estuvieran pagando una renta a los extranjeros para que éstos encuentren la forma más eficiente 
de utilizar las remesas dentro de la economía dominicana. 
 
Cuadro III.1 
Sostenibilidad de la deuda externa (% del PIB) 












(t. int.: 5%)  (t. int.: 8%) 
1996  –4,93  3,85  0,32  0,96 
1997  –4,78  4,20  0,27  0,82 
1998  –9,05  3,48  0,23  0,68 
1999  –7,49  3,14  0,21  0,64 
2000  –9,55  0,07  0,20  0,60 
2001  –7,76  1,62  0,18  0,53 
2002  –8,86  1,64  0,18  0,55 
2003  0,57  14,88  0,20  0,60 
2004  1,84  15,53  0,35  1,05 
2005  –4,39  4,88  0,33  0,99 
2006  –6,80  3,10  0,22  0,66 
Nota: Se supone un crecimiento del PIB real del 5%.   
   Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de la RD. 
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A los efectos de hacer más clara la configuración de los problemas que enfrenta la 
economía dominicana en el sector externo, vale la pena examinar las fuentes y los usos de fondos 
en divisas. El Cuadro III.2 muestra los cambios en los usos de divisas entre fines de los noventa 
y la década actual. En ambos períodos, la mayor demanda de divisas –el 70% o más del total– 
fue originada por la necesidad de financiar el déficit comercial “nacional” (esto es, la diferencia 
entre importaciones y exportaciones excluyendo las ZF). En segundo lugar se ubican los pagos 
netos a factores del exterior, que absorben alrededor del 20% en ambos períodos. Un hecho de 
relevancia es que en la década actual ha habido un incremento en la salida de capitales, que se 
explica, básicamente, por la huida de capitales durante el período de turbulencia financiera.  
 
Cuadro III.2 
Fuentes y usos de fondos (% del total) 
   1993-2000  2001-2006 
Usos de fondos  100,0  100,0 
Importaciones nacionales netas  77,7  71,5 
Pagos netos a factores del exterior  19,3  20,6 
Flujos netos de capital  3,0  7,7 
Fuentes de fondos  100,0  100,0 
Exportaciones netas de ZF  23,4  22,0 
Superávit de la cuenta servicios  24,2  24,9 
Remesas  23,9  27,5 
Inversión extranjera directa  24,1  24,9 
Otras transferencias  4,4  0,5 
  Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de la RD. 
 
En cuanto a las fuentes de fondos en divisas, las tres más importantes continúan siendo 
las exportaciones netas de las ZF, servicios, y remesas. Sin embargo, mientras que la oferta 
originada en las ZF ha caído en importancia, el peso de las remesas ha aumentado 
sustancialmente. En el período 2000-2006, las remesas proporcionaron un tercio de las 
necesidades de divisas del país (ver Cuadro III.2). La participación de servicios también aumentó 
y la contribución de la IED se mantuvo constante. De cualquier forma, los flujos de IED son 
relevantes desde el punto de vista del balance externo, en la medida en que proporcionan más del 
10% de la oferta neta de divisas. Esto último crea un vínculo entre competitividad, inversión y   30
estabilidad macroeconómica: el país necesita encontrar nuevas fuentes de inversión rentable para 
atraer IED no sólo a los efectos de impulsar la productividad y el descubrimiento de actividades 
(“self-discovery”), sino también para financiar las condiciones desfavorables de la balanza 
comercial (es decir, el bajo dinamismo de las exportaciones en relación con las importaciones). 
Una falla en este sentido pondría en peligro la estabilidad macroeconómica, y no sólo la 
evolución de la competitividad de la economía. 
 
III.3. Ahorro e inversión 
 
En términos estilizados, el cuadro de la crisis financiera de 2003 no difiere excesivamente del 
observado durante las crisis provocadas por el fracaso de los programas de liberalización 
financiera en el cono sur de América Latina a principios de los ochenta. En efecto: en el período 
previo a la crisis financiera, la situación se caracterizaba por la caída del ahorro, el aumento en el 
déficit de cuenta corriente y una moneda apreciada. La inversión, por su parte, era todavía alta, 
debido a que la falta de ahorro interno resultaba compensada con ahorro del resto del mundo (ver 
Gráfico III.1). En el período pos-crisis, como consecuencia del aumento de la incertidumbre, la 
oferta de ahorro externo cayó de manera abrupta, lo cual implicó, por supuesto, una caída en el 
déficit de cuenta corriente. La reducción de este último se logró al costo de disminuir 
fuertemente la inversión, ya que el aumento del ahorro doméstico no fue suficiente. El 
coeficiente inversión/PIB en valores corrientes cayó de algo más del 20% a cerca del 15% en 
2005 y al 18,7% en 2007. En valores constantes, el coeficiente de inversión en este último año 
era tres puntos porcentuales menor al promedio en la década previa a 2002 (ver Gráfico III.1). 
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Gráfico III.1 
Ahorro e inversión en RD 



































































































Fuente: Elaborado con datos del Banco Central de la RD. 
 
Un síntoma importante de disfuncionalidad, desde el punto de vista del crecimiento, es 
que durante el proceso de ajuste pos-crisis no se observa una recuperación fuerte de los 
coeficientes de ahorro e inversión. La baja tasa de inversión está asociada, probablemente, con el 
problema de competitividad ya mencionado y al que se volverá en las Secciones V y VI. La 
escasez de ahorro, a su vez, puede tener que ver con la evolución del gasto público y la 
tributación, que se discuten más adelante. Pero, más allá de las causas de la caída en el ahorro y 
la inversión, lo cierto es que el bajo nivel de estas variables es poco compatible con una tasa de 
crecimiento similar a la de los noventa. En el período 1991-2002, en el que la economía creció al 
6%, el coeficiente inversión/producto fue del 20%; en 2005, este coeficiente fue del 15%. 
 
 
III.4. Sostenibilidad fiscal e inversión pública 
 
Los costos de la crisis financiera deterioraron la situación fiscal y, además, algunas iniciativas de 
política agregaron presión sobre el presupuesto. Actualmente tiende a haber un exceso de 
demandas sobre los recursos públicos. El gobierno debe destinar recursos al financiamiento del   32
Banco Central, las políticas sociales y los subsidios a la electricidad. Esto ha traído aparejado el 
aumento de la presión tributaria, que podría tener efectos sobre la competitividad.  
  El Cuadro III.3 muestra la evolución del indicador de sostenibilidad fiscal.
4 La columna 
correspondiente al superávit fiscal primario “requerido” indica cuál debería ser el monto del 
superávit fiscal primario, suponiendo una tasa real de interés del 6% y una tasa de crecimiento 
del 5% anual. Como se ve, el superávit fiscal primario observado –incluyendo el resultado cuasi-
fiscal del Banco Central– no es suficiente para mantener constante el ratio deuda 
pública/producto. Entre el superávit requerido y el observado hay una diferencia de más de dos 
puntos del PIB. El cuadro muestra también el esfuerzo extra que se requeriría en términos de 
superávit para reducir el coeficiente deuda/PIB a un nivel similar al de los noventa en un lapso 
de diez años (última columna). En este caso, el superávit primario requerido es bastante más 
alto.
5 Un aumento de la tasa de interés real tendría también efectos negativos sobre la 
sostenibilidad fiscal. La tercera columna ejemplifica lo que ocurre con un aumento de tres puntos 
en la tasa de interés. Cabe concluir, sobre esta base, que la sostenibilidad fiscal no se puede dar 
por garantizada y, en consecuencia, que no se debe descartar una eventual necesidad de ajustar 
los rubros presupuestarios.  
 
                                                 
4 Ver definición formal en la nota anterior.  
5 En un ejercicio de sostenibilidad reciente, Guzmán y Vergara (2007) también comprobaron que el superávit fiscal 
estructural requerido para hacer frente a las obligaciones fiscales en el mediano plazo está bastante por encima del 
resultado efectivo observado. Estos autores ajustaron el resultado fiscal observado tomando en cuenta los factores 
cíclicos y los mayores gastos esperados.   33
Cuadro III.3 















(t. int.: 5%)  (t. int.: 8%)  (esfuerzo extra) 
1996  0,20  0,30  0,91  1,25 
1997  1,09  0,25  0,76  0,70 
1998  0,89  0,23  0,68  0,37 
1999  –0,14  0,21  0,64  0,22 
2000  1,32  0,20  0,60  0,08 
2001  1,30  0,21  0,62  0,13 
2002  –0,25  0,22  0,67  0,34 
2003  –4,35  0,24  0,72  0,51 
2004  –5,40  0,50  1,50  3,52 
2005  –1,50  0,52  1,55  3,71 
2006  –2,04  0,39  1,18  2,31 
              
Nota: Se supone un crecimiento del PIB real del 5%. 
Fuente: Elaborado con datos del  Banco Central de la RD.   
 
Sin embargo, en el frente impositivo se han registrado algunos acontecimientos positivos, 
que están en línea con la necesidad de asegurar la sostenibilidad y de modificar la estructura 
tributaria para compensar la caída de recaudación asociada con la entrada en el DR-CAFTA 
(Dominican Republic - Central America Free Trade Agreement, en inglés, o TLC, Tratado de 
Libre Comercio entre República Dominicana, Centroamérica y Estados Unidos de América). El 
Cuadro III.4 muestra el incremento en la recaudación total como porcentaje del PIB y los 
cambios en la estructura tributaria; resalta el aumento en el ITBI. Por otra parte, se están 
implementando importantes cambios en relación con las reglas del juego fiscal, han sido 
modificadas una serie de leyes y el Banco Central está siendo capitalizado. 
   34
Cuadro III.4 
Evolución del presupuesto (%PIB) 
   
  1990  1995  2000  2001  2002  2003  2004  2005  2006 
Ingreso total  12,9  11,9  13,3  14,4  14,4  13,3  13,8  14,9  17,1 
Ingreso corriente  12,5  11,8  13,3  14,3  14,3  13,2  13,8  14,9  17,1 
Ingreso tributario  10,5  11,0  12,7  13,9  13,8  12,4  12,8  14,1  16,1 
Al ingreso  2,9  2,3  2,8  3,7  3,5  3,4  2,7  2,8  3,5 
Bienes y servicios  3,2  5,2  4,9  6,7  6,8  5,7  5,8  7,3  9,4 
Otros tributarios  4,4  3,6  4,9  3,5  3,5  3,2  4,3  4,0  3,2 
No tributarios  2,0  0,8  0,6  0,4  0,5  0,9  1,0  0,9  1,0 
Ingreso de capital  0,3  0,1  0,0  0,1  0,2  0,0  0,0  0,0  0,0 
Gasto total  12,48  11,10  12,56  14,12  14,51  12,31  14,56  15,31  17,37 
Gasto corriente (excluye 
financiero)  6,10  5,35  8,65  9,97  9,97  5,69  6,30  7,63  10,05 
Gasto financiero (incluye 
cuasi-fiscal)  0,41  0,71  0,89  0,44  0,45  3,90  5,31  3,95  3,80 
Gasto de capital  5,97  5,03  3,03  3,71  4,09  2,72  2,95  3,72  3,53 
Resultado presupuestario  0,38  0,81  0,78  0,24  –0,06  0,95  –0,76  –0,38  -0,24 
 
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de RD. 
 
  Sin embargo, junto con estos desarrollos positivos se produjeron importantes incrementos 
en el gasto público. El cuadro anterior muestra la evolución de los principales rubros de este 
último como porcentaje del producto. Un hecho saliente es el salto en los pagos de interés 
(incluyendo el Banco Central), que refleja los costos de la crisis financiera y la depreciación de 
la moneda. Nótese, no obstante, que aun excluyendo este salto, los gastos corrientes han 
aumentado de manera marcada desde 2003. Los subsidios al consumo de energía dan cuenta de 
una parte importante del aumento. Esta evolución de los intereses y del gasto primario corriente 
hizo difícil la recuperación de la inversión pública. El cuadro muestra que los gastos de capital 
cayeron en los noventa y luego se estabilizaron entre el 3% y el 4% del PIB en la década actual. 
  El siguiente cuadro es útil para clarificar los factores que están detrás de la evolución del 
desequilibrio presupuestario. Los gastos corrientes netos de intereses subieron un 3,7% del PIB, 
y este incremento es suficiente para dar cuenta del aumento del déficit fiscal. Esto es, el déficit 
habría aumentado en este monto aun cuando la crisis financiera no hubiera ocurrido. Ello quiere 
decir que el aumento en los pagos de intereses fue financiado con un aumento en la carga   35
tributaria y una disminución en los gastos de capital, y, en ese sentido, podrían haber sido 
solventados sin aumentar el déficit (ver Cuadro III.5). 
Cuadro III.5 
Indicadores fiscales (% del PBI) 
  1990-2002 2003-2006  Incremento
Gastos corrientes – Intereses  8,4  12,1 3,7 
Gastos de capital  5,7  3,7  -1,9 
Pagos de intereses + Cuasi-fiscal  0,7  4,4  3,7 
Gastos totales  14,8 17,2 2,5 
Gastos totales + Cuasi-fiscal  14,7 20,2 5,5 
Recaudación tributaria total  14,2 16,0 1,8 
Recaudación total  15,2 17,1 1,9 
Incremento en el déficit fiscal     3,7 
Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de RD. 
 
Esta evolución de los rubros presupuestarios podría afectar el crecimiento en el futuro. 
Un síntoma particularmente negativo es que los pagos de intereses y los gastos corrientes no 
dejaron lugar para aumentos en la inversión pública. La “represión” de la inversión pública y el 
incremento en la carga tributaria son factores que no ayudan a mejorar la rentabilidad de la 
inversión y la competitividad de la economía.  
 
III.5. El régimen macroeconómico 
 
Luego de la crisis, el régimen monetario y cambiario muestra algunas ambigüedades. Las 
autoridades establecieron metas para la tasa de inflación, pero el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) monitorea la oferta monetaria doméstica. Seguramente, el régimen actual tendrá que ser 
cambiado en el futuro, en especial si el FMI deja de monitorear las políticas de la RD. Empero, 
la modificación no será tarea sencilla: una pluralidad de fuentes de riesgo macroeconómico 
deben ser tomadas en cuenta en forma simultánea y, además, las características del nuevo 
régimen influirán sobre el crecimiento y el desarrollo del sector transable. De hecho, las 
autoridades están enfrentando un conjunto de desafíos en relación con esto.   36
 
En primer lugar, bajo un régimen de metas monetarias, la inestabilidad de la demanda de 
dinero puede introducir inestabilidad de precios y distorsiones de precios relativos. Esto es de 
relevancia debido a la persistencia del déficit de cuenta corriente y al hecho de que el país está 
acumulando reservas, lo cual significa que los cambios en el monto y/o la dirección de los flujos 
de capital podrían afectar la estabilidad de los precios y la demanda agregada. Por supuesto, para 
suavizar las consecuencias de tales cambios, el Banco Central de la RD puede esterilizar los 
efectos monetarios y, de hecho, ésta ha sido la alternativa elegida por esa institución.  
 
Gráfico III.2 
Variación de las reservas internacionales netas, 2004-2007 
(Programa FMI) 
 
Fuente: Banco Central de la RD. 
 
 
  Dado que las reservas internacionales estuvieron aumentando continuamente (ver Gráfico 
III.2), el Banco Central se vio obligado a colocar una cantidad creciente de bonos en el mercado, 
y ello tuvo un costo en términos de crecimiento del déficit cuasi-fiscal. Además, hubo presiones 
























a la baja sobre la tasa nominal de cambio, las cuales, si bien han sido instrumentales para reducir 
la inflación, pueden ser difíciles de manejar (ver Gráfico III.3). La elección de una alternativa de 
baja inflación/esterilización/tasa de cambio estable, en un contexto en que el déficit fiscal es aún 
elevado y el déficit comercial está subiendo, podría poner en peligro la sostenibilidad del sector 
externo y la recuperación del ahorro doméstico. 
 
Gráfico III.3 












Fuente: Banco Central de la RD. 
 
Un segundo desafío consiste en que la estabilidad de la tasa de cambio nominal con 
inflación por encima de la internacional lleva a la apreciación de la moneda. Aunque las 
autoridades no tengan entre sus objetivos la tasa de cambio real, no se puede pasar por alto que 
esta variable tiene una función que cumplir en relación con el crecimiento (Eichengreen, 2007). 
En particular, una tasa de cambio real competitiva puede jugar un rol como “empujón inicial” 
para algunos segmentos del sector transable; en especial, se podría utilizar el tipo de cambio para 
incentivar los sectores no-ZF y no-turismo, o los encadenamientos entre éstos y el resto de la 
economía. Otro punto importante, que no siempre se destaca lo suficiente, es que una tasa de 
cambio competitiva vuelve más barata la acumulación de capital humano. La producción de 
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actividades de innovación. En este sentido, el tipo de cambio real puede ser un instrumento para 
lograr un balance ventajoso entre competitividad y desarrollo humano, abaratando la producción 
de capital humano. Esta cuestión conduce a plantearse cuál debería ser el régimen cambiario y 
monetario en el futuro y cómo habría que articularlo con la política fiscal. 
En tercer lugar, es esencial definir un régimen monetario que ayude al desarrollo 
financiero, en la medida en que la intermediación financiera resulta importante en la reducción 
de la dualidad y en la asignación de recursos para la innovación. La esterilización puede ser un 
obstáculo en este sentido si termina compitiendo con el crédito al sector privado. 
En suma, el análisis de estas últimas secciones revela que la economía dominicana 
presenta debilidades estructurales y debe afrontar desafíos de relevancia para asegurar la 
sostenibilidad del crecimiento. En la próxima sección se aplicará la metodología DC a los efectos 
de interpretar estos hechos dentro de un marco de consistencia que permita identificar 
orientaciones de política. 
 
 
IV.   Diagnóstico de crecimiento 
 
Sobre la base de la evidencia examinada, en esta sección se especificarán las características del 
síndrome de crecimiento que aqueja a la economía dominicana y se analizarán los shocks y las 
condiciones que lo generaron en la presente década. Luego se aplicará el árbol de decisión de la 
metodología DC para identificar las relaciones entre ese síndrome y las restricciones al 
crecimiento, así como para establecer, entre las restricciones de relevancia, un ordenamiento que 
pueda ser usado como guía para decisiones de política.  
 
IV.1. El síndrome dominicano: competitividad declinante 
 
El análisis efectuado mostró que el proceso de crecimiento –a pesar de que ha sido rápido en 
relación con el estándar regional, y no ha evidenciado colapsos– presenta síntomas que podrían 
amenazar su sostenibilidad. Los síntomas que es necesario resaltar en función de este diagnóstico 
pueden resumirse como sigue:    39
•  Competitividad debilitada. La tasa de crecimiento de las exportaciones de 
las ZF es baja y no hay flujos importantes de inversión extranjera en el sector. El modelo 
de enclave en turismo también muestra señales de cierto agotamiento. Si bien la IED se 
recuperó, aún no alcanza los máximos pre-crisis. La debilidad exportadora hace que la 
trayectoria de crecimiento sea más dependiente de las remesas.  
•  Excesiva concentración de las exportaciones. Estados Unidos es el destino 
casi exclusivo de éstas. El debilitamiento de las ZF coincide con un incremento de la 
participación de China y de otros países asiáticos en las importaciones textiles de Estados 
Unidos.
6 
•  Marcada volatilidad macroeconómica reciente. En 2002, la tasa de 
crecimiento fue negativa por primera vez en más de una década, pero volvió a ser 
positiva y se aceleró luego de superada la recesión. Los flujos de capital no-IED son 
volátiles, lo cual complica el manejo monetario y cambiario. Hay una tendencia a la 
apreciación de la moneda, en un contexto de remesas en aumento y volatilidad de los 
flujos de capital y los spreads soberanos. Esto podría ser un obstáculo para el desarrollo 
del sector transable. 
•  Desfavorable evolución del ahorro y la inversión. La tasa de ahorro 
doméstico es modesta y el coeficiente de inversión/producto es demasiado bajo como 
para sostener una tasa de crecimiento similar a la de los noventa. En un contexto de 
competitividad más débil, las fuentes del crecimiento pos-crisis cambiaron en relación 
con el pasado; ganaron relevancia los factores domésticos, como construcción y 
servicios, en tanto que las manufacturas tienen un comportamiento poco dinámico desde 
2000. 
•  Secuelas fiscales de la crisis y problemas en electricidad. Aunque la crisis 
fue superada, han quedado secuelas: la sostenibilidad fiscal es más frágil que en el 
pasado. Esto restringe la capacidad del Estado para introducir reformas y financiar 
políticas públicas, lo cual se agrava aún más por el peso de los subsidios eléctricos. 
•  Persistencia de los rasgos de dualidad económica. En un contexto de 
retraso en los indicadores de desarrollo humano
7 e importantes fallas de mercado, la crisis 
                                                 
6 Para un análisis más detallado de la evolución de la competitividad y los desafíos actuales, ver secciones V y VI. 
7 Ver la discusión sobre capital humano más adelante, en esta sección y en la sección VII.   40
se asoció con un aumento en la importancia del sector informal, de la pobreza y del 
desempleo. Asimismo, se deterioró el nivel de desarrollo financiero. 
Algunos de estos desequilibrios, como el dualismo, estaban ya presentes en los noventa y, 
sin embargo, la economía dominicana crecía de forma sólida. ¿Por qué en la década actual 
aparecen o se agravan síntomas que terminan por configurar un síndrome? El siguiente cuadro 
destaca un conjunto de similitudes y, sobre todo, diferencias entre ambas décadas, que resultan 
útiles para abordar esta pregunta.  
 
Cuadro IV.1  
Comparación de condiciones entre los noventa y la actualidad 
  
 1990    Condiciones  internacionales: 
o  Precios bajos de las commodities y del petróleo.  
o  Acceso privilegiado a Estados Unidos. 
o  Remesas en crecimiento. 
       
      Condiciones  domésticas: 
o  Las ZF y el turismo impulsan la competitividad y la IED. 
o  Situación fiscal razonable y capacidad de reforma. 
o  Estabilidad macroeconómica y financiera. 
  
 2000    Condiciones  internacionales: 
o  Precios altos de las commodities y del petróleo. 
o  China, los países asiáticos y otros en la región aumentan la 
 presión  competitiva. 
o  Remesas en crecimiento. 
       
      Condiciones  domésticas: 
o  Las ZF y el turismo resienten su competitividad. 
o  La situación fiscal más frágil restringe la capacidad de 
 reforma.   41
o  Inestabilidad macro, crisis financiera y fluctuaciones en 
  flujos de capital 
En función de esta evidencia, la aparición de un síndrome de crecimiento puede 
racionalizarse de la siguiente manera. A fines de los noventa se advertía una tensión que 
reclamaba acciones de política. Dicha tensión se originaba en el contraste entre el éxito en cuanto 
a acelerar el crecimiento mediante el incremento de la competitividad con el modelo de enclave 
en las ZF y el turismo, por una parte, y la debilidad de los resultados relativos a fallas de 
mercado, creación de empleo de alta calidad y mejoramiento del capital humano, por la otra. Esta 
tensión se cristalizaba en la persistencia de una economía dual. Para mantener activas las fuentes 
de incremento de la productividad, se requerían reformas que atacaran las distorsiones que 
perpetuaban el dualismo. Era necesario encontrar la forma de que los fuertes aumentos de 
productividad dentro de los enclaves se derramaran al resto de la sociedad, ya sea mediante la 
generación de eslabonamientos o a través del descubrimiento de nuevas actividades (self-
discovery). Con toda seguridad, a fines de los noventa y principios de la década actual hubiese 
sido de gran ayuda reforzar y mejorar las políticas específicamente dirigidas a atacar estas 
debilidades, así como también perfeccionar las condiciones de funcionamiento del mercado 
financiero y laboral, afinar el marco institucional y mejorar las políticas sociales para reforzar el 
capital humano. Lo esperable era que las medidas y reformas fueran introducidas de manera 
adaptativa, en línea con la tradición de la RD. ¿Por qué no hubo más avances en este sentido? La 
evidencia indica que buena parte de la explicación se asocia con la ocurrencia de dos shocks de 
importancia en la primera parte de los 2000: los cambios en la economía internacional y los 
errores de política y supervisión, que no pudieron evitar el fraude y llevaron a la crisis financiera. 
El esquema  del Gráfico IV.1 revela que el síndrome surge de la interacción entre los dos shocks 
y las condiciones que presentaba la economía dominicana en el momento en que éstos se 
produjeron: dualismo y baja capacidad de respuesta a shocks por parte del gobierno. Llamaremos 
a este fenómeno “síndrome de competitividad declinante”. 
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Gráfico IV.1 
Síndrome de competitividad declinante 
 
 
Los cambios en la economía  internacional tienen que ver, en primer lugar, con la 
creciente presión ejercida por China y otros países que compiten con la RD en los mercados de 
exportación y, en segundo lugar, con el incremento en los precios del petróleo. La creciente 
competencia tornó indispensable una rápida respuesta de política, orientada a acelerar 
transformaciones en la estructura productiva a efectos de reforzar la competitividad. Sin 
embargo, la capacidad de respuesta del gobierno fue baja, debido a la necesidad de desviar 
esfuerzos y recursos financieros para hacer frente a la inestabilidad macroeconómica disparada 
por la crisis financiera, así como a las consecuencias distributivas del incremento en el precio de 
la energía. Como ya se vio, los pagos de intereses y los subsidios elevaron el gasto público. El 
dualismo también jugó su papel, en la medida en que coadyuvó a que las consecuencias 
distributivas de la crisis se agravaran y se hiciera así más difícil encontrar nuevas actividades 
para complementar a las ZF y el turismo, o generar eslabonamientos nuevos con esos sectores. 
De aquí que el esquema destaca la débil capacidad de respuesta del gobierno y el dualismo como 
las condiciones que propiciaron la aparición y/o el agravamiento de los síntomas y, por lo tanto, 
del síndrome de competitividad declinante.  
En este contexto, cabe definir a las restricciones que afectan la competitividad como las 
centrales para el síndrome de crecimiento, por las tres razones siguientes:  
SÍNDROME DE COMPETITIVIDAD DECLINANTE
CONDICIONES DOMÉSTICAS: Dualismo + 
Reducida capacidad de respuesta a shocks 
SHOCKS: Crisis financiera + Δ Presión de 
competidores internacionales 
SÍNTOMAS:  
Exportaciones poco dinámicas y concentradas 
Dependencia de remesas 
Debilidad competitiva en ZF y turismo 
Mayor volatilidad macro  
Menor sostenibilidad fiscal 
Bajo ahorro e inversión   43
1.  La RD es una economía pequeña y abierta y, por lo tanto, requiere de un 
sector exportador dinámico para importar los bienes y la energía que necesita, pero las 
exportaciones no están creciendo lo suficiente, mientras que las importaciones y la 
presión de los competidores externos sí lo hacen.  
2.  La fuente principal de aumento de la productividad y de descubrimiento de 
nuevas actividades, así como de atracción de IED durante la etapa de mayor crecimiento, 
estuvo asociada con las ZF y el turismo, y no se visualiza un número suficiente de 
actividades que estén jugando ese rol dinamizador de la productividad.  
3.  Es riesgoso aceptar pasivamente la creciente dependencia de las remesas 
para financiar las importaciones que se necesitan para sostener una trayectoria de alto 
crecimiento, dado que no se conoce bien cuál será el comportamiento de aquéllas en el 
futuro. A fin de reducir esta incertidumbre, habría que introducir incentivos para que una 
mayor proporción de las remesas se asigne al ahorro, la acumulación de capital humano y 
emprendimientos productivos. 
 
El hecho de que la competitividad se viera afectada por este síndrome no impidió, sin 
embargo, que la economía saliera de la recesión. Es por ello que la importancia de éste se 
relaciona, en primer lugar, con sus efectos sobre la capacidad de la economía para sostener el 
crecimiento de la productividad. A los fines de enfatizar que el síndrome tiene que ver, sobre 
todo, con el futuro crecimiento, se ha usado la palabra “declinante”, más que la alusión a la “falta 
de”, para caracterizar los problemas de competitividad que la economía está enfrentando. 
En este sentido, varios hechos indican que a pesar del crecimiento actual los síntomas 
podrían perpetuarse. En primer lugar, si bien en el plano macroeconómico las políticas muestran 
logros, las secuelas fiscales de la crisis y los subsidios a la energía continúan siendo un obstáculo 
para introducir reformas pro-competitivas. Asimismo, no es fácil manejar las políticas 
macroeconómicas antiinflacionarias de corto plazo, lo cual limita la posibilidad de utilizar 
herramientas tradicionales, como el tipo de cambio real, para incentivar la competitividad. En 
segundo lugar, el actual proceso de crecimiento ha generado una tasa de inversión muy baja 
como para sostener un alto crecimiento a largo plazo. En tercer lugar, en un contexto de 
competitividad declinante, las fuentes del crecimiento actual han estado muy vinculadas a 
sectores como servicios y construcción. En una economía pequeña y abierta, es difícil que esas   44
fuentes puedan sostener el aumento de la productividad. Además, el crecimiento no encuentra 
una restricción externa debido a la estabilidad en el incremento de las remesas y la reversión en 
los movimientos de capital.  
De lo expuesto se sigue que, para ser sostenible, el proceso de crecimiento debería tener 
un sesgo hacia la desarticulación del síndrome de competitividad declinante, esto es, un sesgo 
hacia el reforzamiento de la competitividad. Sin embargo, de esto no se desprende que todos los 
síntomas deban o puedan atacarse al mismo tiempo, o que sea un requisito sine qua non que las 
condiciones que facilitaron el desarrollo de los síntomas se reviertan totalmente. En realidad, una 
estrategia para sostener el crecimiento a largo plazo debería tener dos componentes: en primer 
lugar, un conjunto de medidas para actuar sobre los síntomas, que minimice los esfuerzos y 
maximice la probabilidad de revertir el síndrome de competitividad; en segundo lugar, un 
programa para actuar gradualmente sobre otras restricciones que podrían atenuar el crecimiento 
una vez que el síndrome de competitividad se debilitara lo suficiente como para dejar de ser la 
principal amenaza contra aquél ¿Cómo diseñar tal estrategia? A los efectos de abordar esta 




El enfoque DC es una forma práctica de ayudar al diseño de estrategias de crecimiento, que trata 
de superar las limitaciones de las distintas generaciones del Consenso de Washington y la 
tendencia a elaborar listas interminables de recomendaciones de política. La metodología DC se 
apoya en los resultados de la teoría del crecimiento endógeno y del teorema generalizado del 
segundo mejor. El núcleo de esta metodología es la realización de un “diagnóstico de 
crecimiento” cuyo propósito central es evaluar cuáles son las restricciones más importantes para 
crecerle crecimiento. La base del ejercicio de diagnóstico es el árbol de decisiones que se usa 
para: (a) localizar las distorsiones basándose en un modelo que especifica los determinantes del 
crecimiento; y (b) señalar las distorsiones que están detrás de las restricciones más severas 
(Hausmann, Rodrik y Velasco, 2005). El desafío reside en identificar aquellas distorsiones que, 
de ser eliminadas, generarían el efecto más directo y de mayor magnitud sobre el crecimiento, 
haciendo que el cambio de política fuese beneficioso, incluso si se toman en cuenta los efectos 
indirectos y las interacciones de segundo mejor. Un rasgo adicional muy útil del enfoque DC es   45
su énfasis en el papel de los elementos idiosincrásicos de cada economía para explicar la puesta 
en marcha, la aceleración y la sostenibilidad del crecimiento. 
Ya se han enumerado aquí las razones por las cuales el análisis efectuado sobre el 
proceso de crecimiento en la RD llevó a identificar a la competitividad declinante como el 
problema de mayor relevancia. El árbol de decisión del Gráfico IV.2 muestra todos los factores 
que pueden eventualmente actuar como restricciones ante cualquier posible problema de 
crecimiento y que actúan, básicamente, o bien deprimiendo los retornos sociales de la inversión o 
bien elevando los costos del financiamiento. A continuación se analizará el papel de estos 
factores en el caso específico del síndrome que afecta a la RD. Dicho análisis tiene tres 
propósitos: (1) identificar las restricciones del problema descartando las no relevantes; (2) 
establecer un orden de prioridad entre las relevantes; (3) estudiar otros problemas de crecimiento 
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Se han utilizado flechas rojas para marcar en el árbol los factores que más limitan el 
crecimiento y que contribuyen, por lo tanto, a conformar el síndrome de competitividad 
declinante. Como se ve, estos factores se asocian con problemas de apropiabilidad que deprimen 
los retornos de la inversión, particularmente en el sector transable. Esta baja rentabilidad tiene 
sus orígenes en fallas de gobierno y en fallas de mercado. Las flechas azules, a su vez, señalan 
restricciones que, aun cuando son de significación, ocupan un lugar de menor importancia 
relativa en el ordenamiento de prioridades. Tales restricciones se relacionan con el 
financiamiento y los riesgos microeconómicos. Este ordenamiento implica, por supuesto, dar una 
importancia relativamente menor a los factores que aparecen sobre la rama izquierda del árbol 
(geografía, capital humano, infraestructura).  
Las fallas de mercado tienen importancia como restricciones porque impiden el 
desarrollo de sectores que constituyen el núcleo competitivo de la economía y los derrames de 
productividad. A los efectos de encontrar nuevas actividades de exportación vinculadas con las 
zonas de libre comercio (ZLC), el turismo, el DR-CAFTA y posibles socios regionales, es 
necesario desarrollar el ámbito adecuado para el autodescubrimiento de esas nuevas actividades 
y actuar sobre las fallas de coordinación que podrían impedir que la inversión fluyera, creando 
las condiciones apropiadas para el desarrollo de sectores con ventajas competitivas potenciales. 
Estas condiciones son difíciles de lograr debido a problemas de información y a deficiencias de 
coordinación. Las fallas de información constituyen un obstáculo para la innovación 
organizacional y productiva, la exploración de nuevos mercados y otras actividades de 
autodescubrimiento, mientras que la inversión en infraestructura y la protección ambiental son 
menores que lo necesario debido a defectos de coordinación.  
Las fallas del gobierno tienen importancia porque es necesario crear las condiciones para 
que las políticas pro-competitivas puedan funcionar y porque puede ser necesario invertir 
recursos públicos a fin de promover nuevas actividades. Esto requiere de un marco 
macroeconómico apropiado, que permita que las políticas públicas se focalicen en las 
restricciones a la competitividad (incluyendo el tipo de cambio real y los problemas de 
coordinación y apropiabilidad, tales como la cuestión de governance en el sector eléctrico) y las 
políticas de autodescubrimiento. Esta es la razón por la cual se considera que el riesgo de 
inestabilidad macroeconómica podría devenir en una restricción en el futuro, ya que podría 
limitar la capacidad del gobierno para introducir el tipo de reformas adaptativas que fueron   47
exitosas en los noventa. Ello no implica que, en línea con la tradición de la RD, las autoridades 
actuales no hayan mostrado habilidad para manejar los desequilibrios macroeconómicos, pero se 
ha visto ya que aún subsisten fuentes potenciales de riesgo. 
Existen también, por supuesto, riesgos microeconómicos que pueden amenazar la 
apropiabilidad. El informe Doing Business del Banco Mundial correspondiente a 2007 coloca a 
la RD en el puesto 99 sobre 175 países. Se observa que si bien la RD implementó un conjunto de 
medidas que mejoraron el clima de negocios (tales como menores trabas para iniciar un negocio 
y mayores facilidades para el registro de la propiedad), la cuestión impositiva continúa siendo 
problemática. De hecho, según la percepción de los empresarios, la cuestión impositiva ha 
empeorado, haciendo descender al país en el ranking correspondiente (del puesto 124 al puesto 
139, sobre un total de 175 países considerados). El Enterprise Survey del Banco Mundial 
menciona, además, entre las principales restricciones para la operatoria corriente de las firmas, a 
la corrupción: el 75% de las firmas la consideran la principal restricción, mientras que para 
América Latina y el Caribe dicho porcentaje se reduce, en promedio, al 53%. Sin embargo, aquí 
no se considera a aquélla una restricción operativa. La razón fundamental es que, por medio de 
regímenes especiales como los de las ZF y el turismo, la RD ha demostrado poder salvar las 
deficiencias de la economía en general. Como señalan Hausmann, Hwang y Rodrik (2005), la 
“RD es un buen ejemplo de una trayectoria alternativa para el desarrollo institucional. Dicha 
trayectoria involucra prestar atención sobre los requerimientos institucionales y de bienes 
públicos de los sectores con altos retornos potenciales y que pueden llegar a ser importantes. En 
otras palabras, las reformas se orientan a resolver los problemas institucionales específicos de 
los nuevos sectores de manera de aumentar sus retornos esperados y permitir que un boom de 
inversión allí comience” (página 22). Un indicador de que esta estrategia aún funciona es que, a 
pesar de los problemas de riesgo microeconómico en la economía en general, la RD sigue 
mostrando buenos indicadores respecto de la IED en términos comparativos internacionales (ver 
Sección VII). 
Continuar con el uso de esta estrategia para el desarrollo del sector transable entraña, por 
supuesto, el riesgo de seguir reproduciendo la dualidad. En otras palabras, en el caso de que las 
autoridades tuvieran éxito en revertir el síndrome de competitividad declinante, habría otras 
restricciones que comenzarían a operar sobre el crecimiento. Así, aun cuando la RD podría 
seguir utilizando la estrategia de enclaves, para lograr mejores resultados en términos del   48
dualismo sería mejor hacer un mayor esfuerzo por mejorar las estructuras de governance
8 dentro 
de la economía como un todo. 
En relación con esto, al aplicar la metodología DC en un contexto dual como el de la RD 
deben considerarse dos factores. En primer lugar, la disparidad de reglas de juego para los 
distintos sectores productivos acentúa la falta de uniformidad en el proceso de cambio 
estructural. En la RD, no sólo las ZF y el turismo son objeto de un trato especial: el sector de 
energía tiene estructuras de governance deficientes, que se originan, en gran medida, en 
cuestiones de economía política; las manufacturas todavía gozan de un importante nivel de 
protección, y el sector informal tiene, de hecho, un “régimen” especial. Esto reproduce el 
dualismo, al obstaculizar una mayor convergencia en las tasas de retorno del uso de factores a 
través de la economía. En segundo lugar, en una economía dual, un elemento adicional a tener en 
cuenta, al usar el árbol de decisión, es la identificación de aquellas distorsiones que, una vez 
eliminadas, permitirían explotar las diferenciales de retorno más altas en el uso de factores 
homogéneos. En algunos casos, el dualismo aparece asociado con fallas de mercado que pueden 
paliarse con cierta facilidad, pero las más de las veces se asocia con “parámetros profundos” que 
definen la estructura económica y, por lo tanto, no siempre es posible remover las restricciones a 
corto plazo. Desde este punto de vista, en presencia de dualismo, habrá variables que podrán ser 
objetivos de las políticas de aceleración del crecimiento a corto plazo y otras que no podrán 
serlo. Es más: dado que la volatilidad y las crisis pueden potencialmente profundizar el dualismo 
o interrumpir el crecimiento, también es necesario tomar en cuenta el modo en que el 
levantamiento de una restricción específica afectaría la estabilidad macroeconómica. Este último 
aspecto es importante en el caso de la RD debido a las secuelas de la crisis financiera. En suma, 
la tendencia a la igualación de la productividad marginal de los factores homogéneos en los 
diferentes usos será menos poderosa: (1) cuanto más imperfectos sean los mercados de trabajo y 
                                                 
8 Utilizamos el término en el sentido de Dixit (2006). Según este autor, “economic governance is the study of good 
order and workable arrangements. This includes the institutions and organizations that underpin economic 
transactions by protecting property rights, enforcing contracts, and organizing collective action to provide the 
infrastructure of rules, regulations, and information that are needed to lend feasibility or workability to the 
interactions among different economic actors, individual and corporate. Different economies at different times have 
used different institutions to perform these functions, with different degrees of success. The field of economic 
governance studies and compares these different institutions. It includes theoretical models and empirical and case 
studies of the performance of different institutions under different circumstances, of how they relate to each other, of 
how they evolve over time, and whether and how transitions from one to another occur as the nature and scope of 
economic activity and its institutional requirements change” (página 2).  
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financieros; (2) cuanto menor sea la calidad de la estructura de las reglas de juego, y (3) cuanto 
menor sea la efectividad del aparato del Estado tanto para paliar fallas de mercado como para 
mejorar las reglas del juego y mantener la estabilidad macroeconómica. En realidad, cuando 
estas deficiencias son importantes, parece razonable utilizar el “atajo” de crear enclaves donde 
ciertas deficiencias institucionales son suavizadas. 
En lo que resta de esta sección se discutirá el rol de las restricciones a las que se ha dado 
aquí menor importancia relativa en cuanto restricciones operativas al crecimiento, en tanto que se 
dedicarán las secciones V y VI en su totalidad a analizar con mayor detalle las cuestiones de 
competitividad que se han identificado como el núcleo del actual síndrome de crecimiento de la 
RD.  
 
IV.3 Financiamiento, capital humano e infraestructura 
 
La rama derecha del árbol del Gráfico IV.2 muestra que el alto costo del capital puede deberse a 
deficiencias en el acceso a financiamiento tanto de fuentes externas como domésticas, y señala 
que, en este segundo caso, los problemas pueden ser de escasez de ahorro o de intermediación 
deficiente. Seguidamente se examinarán estos factores. 
La RD necesita acceso al financiamiento externo por cuanto la economía tiene un déficit 
estructural en la cuenta corriente. Ya se analizó la forma en que fue financiado ese déficit, y se 
mostró que los flujos de IED fueron, en realidad, superiores a la demanda de financiamiento 
originada en la cuenta corriente. A decir verdad, este hecho es una razón extra para poner el 
énfasis en los problemas de competitividad, más que en los de acceso al crédito externo: en la 
medida en que haya proyectos con alta rentabilidad, es esperable que las oportunidades de 
inversión generen su propio financiamiento, al atraer IED, como fue la norma en el pasado. 
Adicionalmente, se observa que los flujos de IED aumentaron una vez superado el período de 
mayor inestabilidad, de forma tal que en 2006 fueron superiores al déficit de cuenta corriente en 
alrededor de US$400 millones. Esto no implica, por supuesto, desconocer que aún no se 
alcanzaron los máximos de inversión extranjera pre-crisis, y que los flujos de pagos a factores 
del exterior han crecido en relación con la IED, lo cual sugiere que existen menos oportunidades 
de inversión para el capital extranjero.   50
El resto de los flujos de capital siguió una trayectoria volátil. Tal volatilidad se revela no 
sólo en el desarrollo de los indicadores de cantidad ya estudiados aquí, sino también en la 
evolución del premio cargado a los tomadores de crédito dominicanos. El gráfico que sigue 
muestra la evolución del premio de riesgo medido según el índice de mercados emergentes 
(EMBI, Emerging Markets Bond Index) para la RD. También se traza la trayectoria de Chile y 
México, países, estos últimos, que han ganado creciente confiabilidad financiera. Como se ve, el 
riesgo RD ha estado siempre por encima del de estos dos países. En 2002, por ejemplo, ese 
premio era, en promedio, superior en 239 puntos básicos al de Chile. Durante la crisis, el premio 
sube de manera abrupta, en consonancia con la fuerte salida de capitales. Sin embargo, luego cae 
rápidamente, en relación inversa con la recuperación del crecimiento en los años recientes. En 
junio de 2007, la diferencia entre el premio pagado por Chile y por la RD llegó a ser de 30 
puntos básicos, aunque con posterioridad volvió a subir, acompañando el empeoramiento de las 
condiciones para los países emergentes. En definitiva, en dicho año el premio de riesgo superó al 
de Chile, en promedio, en 188 puntos básicos. De esta manera, el resultado final es que el premio 
que hoy paga la RD es inferior al que pagaba antes de la crisis, y también es menor la diferencia 
entre el premio de riesgo correspondiente a Chile y a la RD. Ello se relaciona, seguramente, con 
el hecho de que el país no presenta problemas de sostenibilidad externa. Como ya se vio, el alto 
nivel de remesas hace que la disponibilidad de divisas sea más que suficiente para abordar los 
compromisos externos. Hay que tomar en cuenta, no obstante, que el premio ha subido de 
manera sustancial recientemente, en el marco de la crisis de crédito norteamericana. 
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Gráfico IV.3 
















Fuente: CEI, 2007. 
 
Cabe remarcar aquí un hecho adicional en relación con esto: la reactivación de la 
economía se asoció con entradas de capital que se canalizaron en parte hacia la compra de 
inmuebles. Ello sugiere que si bien el premio de riesgo no es bajo, no es la escasez de 
financiamiento externo lo que está detrás del síndrome de competitividad declinante, sino la falta 
de proyectos de alta rentabilidad en el sector transable y en las actividades de self-discovery. Las 
características de la reactivación sugieren que la configuración de precios (en especial, la 
evolución del tipo de cambio real) hizo que buena parte del financiamiento que estaba disponible 
se utilizara para invertir en el sector no transable. 
La rápida caída del riesgo país luego de la crisis financiera y las características del 
reciente período de reactivación, así como la evolución histórica de la IED, indican en suma que, 
bajo condiciones de estabilidad razonables, no es esperable que el país enfrente restricciones 
serias de acceso al crédito externo. Ello no implica, sin embargo, que el crédito externo sea 
barato o que la volatilidad de los flujos no constituya un obstáculo en términos de manejo 
monetario y cambiario de corto plazo, ni que eventuales distorsiones de precios relativos no 
















































































































construcción. Pero este último es un problema macro, más que uno relacionado con el acceso a 
financiamiento.  
Corresponde ahora analizar el rol de los factores domésticos. En lo que respecta al 
ahorro, ya se ha visto que el ahorro interno se mantuvo en niveles modestos luego de la crisis. 
Sin embargo, las tasas actuales no difieren de las registradas en los noventa, cuando la economía 
estuvo en condiciones de crecer de manera significativa. La mayor diferencia entre la actualidad 
y los noventa se observa en relación con el ahorro externo, no con el interno. Justamente, la 
escasez de este último no restringió el crecimiento en los noventa, debido a que las 
oportunidades de inversión de alta rentabilidad en las ZF y en turismo atrajeron ahorro y 
financiamiento vía IED. Ello sugiere que si bien el país debería hacer un esfuerzo para aumentar 
el ahorro (especialmente, el del sector público) y para destinar mayor parte de las remesas a tal 
fin, una política orientada a aumentar el ahorro no resolvería el problema de hoy: la falta de 
proyectos rentables que estén en condiciones de liderar el proceso de aumento de la 
productividad. Si el ahorro fuera en la actualidad una restricción para la inversión, tendría que 
haberse producido un aumento del costo del capital durante la reactivación, y ello no ocurrió. En 
2005-2006, la tasa activa real era, en promedio, de alrededor del 16%, pero en 2007 se ubicó en 
el 9,7%. 
No obstante, al evaluar el rol del costo de capital es necesario tomar en cuenta que los 
mercados de crédito pueden estar segmentados. En los países en desarrollo, el fenómeno de 
racionamiento del crédito hace que gran cantidad de agentes económicos no estén en condiciones 
de acceder al crédito a ninguna tasa, por lo cual enfrentan una restricción de cantidad. La 
literatura muestra que la falta de garantías suficientes y de una reputación forjada en virtud de la 
participación en los mercados juegan un papel decisivo como causas del racionamiento (ver, por 
ejemplo, Levine, 2007, y Banerjee y Duflo, 2007). Estos factores afectan particularmente a 
quienes se integran al circuito productivo en su segmento informal, y ya se vio que la 
informalidad está muy extendida en la economía de la RD.  
Lo expuesto implica, en principio, que hay una demanda nocional de crédito más alta que 
la que se hace efectiva en los mercados. También implica que existen proyectos de inversión 
rentables que no se realizan por falta de financiamiento. En este sentido, la literatura sobre 
racionamiento ha demostrado que en los mercados de crédito imperfectos el flujo de caja de las 
firmas es un determinante de la inversión, junto con otras variables que representan la   53
rentabilidad de la inversión como la “q” de Tobin (ver, por ejemplo, Galindo y Schiantarelli, 
2003). Cuando ello ocurre, la liquidez se convierte en una restricción para la inversión y no todos 
los proyectos rentables pueden ser realizados. Llevando el argumento un paso más allá al discutir 
sus consecuencias para el desarrollo, Banerjee y Duflo (2007) asignan a estas imperfecciones 
financieras un lugar central en la explicación del tipo de dualismo económico que se observa en 
la RD. La restricción de crédito hace que los agentes que la padecen se vean imposibilitados de 
financiar emprendimientos (acceso a nuevos mercados, nuevas tecnologías, nuevas actividades) 
o de acumular capital humano para estar en mejores condiciones de “pegar el salto” desde el 
sector tradicional hacia el moderno.  
Asimismo, no hay que olvidar que los mercados financieros son determinantes para 
facilitar el manejo del riesgo. Ya se señaló que en la RD el consumo es más volátil que el 
ingreso, como suele ser el caso en los países sin desarrollo financiero. La imposibilidad de 
manejar el riesgo de manera correcta tiende también a reproducir la dualidad, al desalentar las 
inversiones que combinan alto beneficio con alto riesgo idiosincrásico. Las dificultades para 
utilizar los mercados de capital a los efectos de diversificar el riesgo idiosincrásico introducen un 
sesgo hacia la elección de los proyectos de inversión menos riesgosos si los agentes tienen 
aversión al riesgo (ver Fanelli, 2008). La falta de mercados de seguros también afecta la 
acumulación de capital humano, al impedir el correcto aseguramiento contra enfermedades y 
accidentes (Holzmann y Jorgensen, 2001).  
Estos hechos implican que, junto con el nivel de ahorro y el costo de los fondos para 
quienes acceden al crédito, es necesario colocar el nivel de desarrollo de la intermediación y los 
mercados de capital per se como factor limitante ya sea de la inversión como de las actividades 
de self-discovery. ¿Cuál es la situación de la RD en relación con ello? 
La RD presenta un nivel de profundización financiera que es bajo según los estándares 
internacionales. En el Gráfico IV.4 se observa la ubicación de todos los países de la muestra 
elaborada por Levine, Beck y Demirguc-Kunt (2003) en cuanto a las relaciones crédito 
privado/PIB (eje horizontal) y capitalización del mercado de capitales/PIB (eje vertical). La RD 
se ubica bien por debajo del promedio en ambos casos. El gráfico también revela que su 
estructura de intermediación está basada en bancos, en la medida en que la generación de crédito 
bancario es muy superior a la intermediación vía mercado de capitales. Este rasgo estructural es 
también típico de los países menos desarrollados. La evolución del crédito al sector privado, no   54
obstante, ha mostrado una trayectoria dispar. El ratio crédito privado/PIB aumentó de manera 
significativa durante el período de crecimiento de los noventa, pasando del 14% al 28% del PIB, 
pero la crisis financiera de 2003 indujo una reversión de alrededor de cinco puntos porcentuales 
del producto. Recientemente, el crédito se recuperó de esa caída, ubicándose en la actualidad en 
el 27% del PIB.  
 
Gráfico IV.4 
Intermediación financiera de la RD en comparación internacional 
 
 
Fuente: Levine et al., Database. 
 
Otro indicador muy importante del desarrollo financiero es el tamaño del margen de 
intermediación bancaria, que revela el nivel de ineficiencia de la intermediación y constituye un 
peso muerto para el tomador de créditos. Con la finalidad de profundizar acerca de este punto, 
cabe recurrir a evidencia comparada sobre márgenes de intermediación y tasa de interés real. A 
tal efecto, se puede sacar provecho de dos estudios recientes sobre el tema referidos a países de 
la región, para evaluar la situación de la RD. Artana et al. (2007) utilizan la técnica de clusters 
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con alta represión financiera, países con bajo costo financiero y países con alto costo financiero. 
Por otro lado, Agosin et al. (2007) calcularon la tasa de interés y los márgenes de intermediación 
en países de ingreso medio bajo, de acuerdo con la clasificación del Banco Mundial (PNB per 
cápita entre US$906 y US$3.595). En el Cuadro IV.2 pueden verse los resultados de la 
comparación para el caso de la RD. El tamaño de los márgenes ubica a la intermediación 
financiera dominicana dentro de las de alto costo, aunque en línea con el promedio de los países 
de ingreso medio bajo. Si bien las tasas de interés reales tienden a ser más bajas,
9 Agosin (2008) 
encuentra evidencia de que los empresarios de la RD perciben el costo del crédito como un 
obstáculo mayor que lo que pueden explicar las características específicas de las empresas 
dominicanas o del país.  
 
Cuadro IV.2  












Fuente: Elaborado en base a datos de Agosin et al. (2007), Artana et al. (2007) y BCRD. 
Para evaluar el grado de racionamiento se puede utilizar la evidencia que aportan las 
encuestas realizadas a empresas por el Banco Mundial. En el caso de la RD, la información 
disponible corresponde al año 2005 y abarca 225 firmas encuestadas. Como se observa en el 
Cuadro IV.3, la proporción de empresas que utilizan los servicios del sistema financiero para 
financiar tanto gastos corrientes como de inversión es baja. Nótese, en particular, que el 
porcentaje de firmas que financian su inversión con crédito está muy por debajo del promedio. 
                                                 
9 El dato correspondiente a 2003 arroja una tasa de interés real negativa, aunque ello no se debe a la represión 
financiera, sino al episodio de alta inflación de dicho año, en el cual el índice de precios al consumidor registró una 

























Agosin (2008) aporta evidencia de microdatos para mostrar que este porcentaje continúa siendo 
bajo aun cuando se lo estime según las características de la firma y el tamaño del país. Ello 
estaría indicando, en principio, un nivel importante de racionamiento. Sin embargo, también hay 
que considerar que el porcentaje de firmas que identifican el acceso al crédito como el principal 
problema no difiere mucho de lo que es la norma en los 113 países considerados ni en el 
promedio de América Latina. Asimismo, el valor de la garantía requerida en relación con el 
préstamo es relativamente bajo. Estos dos últimos parámetros estarían sugiriendo que 
probablemente un buen número de las empresas encuestadas no financiaba inversión con bancos 
por razones diferentes del racionamiento. En esa línea,  cabe pensar en un “equilibrio” de baja 
intermediación financiera, explicado por una baja captación de fondos, de un lado,
10 y una baja 
demanda, del otro, por las razones ya expuestas. Por último, también hay que considerar que esta 
muestra puede no ser representativa debido a que el país está saliendo de una crisis financiera. 
  
Cuadro IV.3 















  Fuente: Elaborado en base al Enterprise Survey del Banco Mundial. 
                                                 
10 Las razones al respecto son variadas. Por un lado, una porción importante del ahorro no está intermediada por 
bancos en tanto el flujo de remesas no está integrado al sistema financiero. Por otro lado, el sistema financiero viene 







% Firmas que financian la 
Inversión con Bancos
3.56 16.91 16.16
% Firmas que financian 
gastos corrientes con 
Bancos
23.11 34.47 27.52
Valor del colateral necesario 
para obtener un préstamo 
(% del monto de préstamo)
131.29 136.95 141.16
% de las firmas que 
identifican al acceso/costo 
de financiamiento como la 
principal restricción
32.89 28.01 30.5  57
En síntesis, si se considera una perspectiva de largo plazo, la falta de desarrollo 
financiero constituye, sin duda, una restricción a los fines de eliminar problemas estructurales 
como la dualidad, incentivar actividades de autodescubrimiento y asignar mejor los ingresos por 
remesas. Sin embargo, como lo remarca Levine (2007), aun cuando se conocen los efectos 
negativos de la falta de profundidad financiera sobre el crecimiento, no se sabe bien cuáles son 
los factores que determinan el desarrollo financiero, y todo indica que tal desarrollo es un 
proceso de larga duración. En consecuencia, no parece que la estrategia para crecer pueda confiar 
en un rápido avance en relación con las distorsiones que generan la restricción financiera para 
lograr revertir el síntoma de declinación en la competitividad. Por otra parte, la experiencia de 
los noventa sugiere que si se encuentran oportunidades de inversión, es muy probable que la IED 
aporte financiamiento suficiente.  
Cabe ahora ocuparse de la rama izquierda del árbol de decisión. Es fácil descartar a la 
geografía como una restricción importante. Según se verá en el análisis de la competitividad que 
se desarrolla en la sección siguiente, la cercanía con Estados Unidos ha sido una fuente de 
ventajas competitivas. Los casos del capital humano y de la infraestructura son más complejos. 
Por ello, sólo se presentarán aquí los argumentos centrales acerca de cómo se asocian estas 
restricciones con el síndrome de crecimiento de la RD, dejando para la Sección VII el análisis 
más detallado del capital humano y la infraestructura. 
La RD presenta un nivel de acumulación de capital humano que podría considerarse algo 
rezagado en relación con sus logros en términos de PIB per cápita. Una forma de evaluar 
comparativamente a la RD con estándares internacionales es hacerlo mediante los indicadores de 
desarrollo humano elaborados por Naciones Unidas. Los gráficos siguientes muestran en el eje 
vertical a los países ordenados según su PIB per cápita, y en el eje horizontal, a esos mismos 
países ordenados según diferentes indicadores de desarrollo humano. Los países ubicados sobre 
la línea de 45 grados tienen el mismo lugar en el ranking de ingresos y en el de desarrollo 
humano. Como se observa, la RD se ubica por debajo de la línea tanto en el caso del indicador 
global de desarrollo humano como en el caso de indicadores clave, como la esperanza de vida al 
nacer, la tasa de alfabetismo de adultos y la tasa combinada de enrolamiento escolar. Esto 
implica que sus logros están sistemáticamente por debajo de lo esperado en función del orden 
que ocupa según su PIB per cápita. 
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Gráfico IV. 5 




Fuente: Elaborado en base a los indicadores de desarrollo humano de Naciones Unidas, 2007. 
  
¿Significa esto que el capital humano constituye una restricción operativa? Si ello fuera 
así, la tasa de retorno de la educación debería ser alta. Sin embargo, como se argumenta en la 
Sección VII, según las estimaciones disponibles (World Bank, 2006), la tasa de retorno de la 
educación primaria y secundaria es casi nula, y si bien la de la educación terciaria es más alta, no 
lo es en términos relativos respecto de otros países comparables con la RD. Otro hecho que no 
abona la hipótesis de la educación como principal obstáculo para el crecimiento es que quienes 
emigran hacia Estados Unidos tienen un nivel de educación que tiende a ser superior al del 
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Sin embargo, cuando se mira la educación con la lógica del síndrome de competitividad, 
hay que considerar que un proceso de crecimiento con sesgo pro-competitivo aumentaría, 
probablemente, los requerimientos de mano de obra calificada en el futuro. Vale la pena subrayar 
aquí dos hechos que se discuten en la Sección VII: por un lado, en la educación universitaria 
tienden a predominar las carreras no técnicas; por el otro, el nivel de la educación no es bueno, 
según se desprende de las pruebas de calidad, lo cual no sorprende, dado que la RD se halla entre 
los países que destinan un bajo presupuesto a la educación en relación con el producto. Otro 
indicador de baja calidad es que, según las estimaciones de Bratsberg y Terrell (2008, en prensa) 
acerca de los retornos de la educación para inmigrantes en Estados Unidos, los dominicanos 
están segundos entre los retornos más bajos, después de los haitianos. Así, parecería que no 
puede descartarse un “equilibrio malo”, en el cual los retornos a la educación son muy bajos por 
baja demanda y baja calidad.  
La interacción entre competitividad y formación de capital humano es también 
importante en lo que atañe a la cuestión de los flujos migratorios. Un mayor nivel de formación 
educativa de la mano de obra podría, eventualmente, traer aparejado un mayor flujo migratorio 
hacia Europa y Estados Unidos. Aunque esta afirmación no es fácil de comprobar, como se 
argumenta más adelante, lo cierto es que un crecimiento sesgado hacia no transables y 
construcción aumentaría la demanda de trabajo en construcción, donde predomina el trabajo no 
calificado, con un mayor componente de trabajadores provenientes de Haití. Desde esta 
perspectiva, un sesgo competitivo en el crecimiento es fundamental para evitar el riesgo de que 
una mayor emigración de mano de obra educada cambie la composición de la oferta de trabajo, 
aumentando el componente no calificado. 
En la Sección VII se presenta un índice de calidad de infraestructura en el que la 
República Dominicana se compara favorablemente con los países centroamericanos, excluyendo 
a El Salvador. Ello no significa, por supuesto, que este aspecto del crecimiento pueda 
descuidarse, como surge de las dos razones siguientes. La primera es que en el índice de calidad 
mencionado, en una escala de 1 a 7, la RD alcanza un rango de 3,1. El rubro en el cual se destaca 
es el de comunicación telefónica, tiene un nivel medio en puertos y aerotransporte, y está 
rezagada en carreteras, servicios postales y energía eléctrica. La segunda razón para no descuidar 
la infraestructura es que el país padece importantes problemas en electricidad. De acuerdo con el 
Enterprise Survey del Banco Mundial, la escasez de electricidad es una preocupación central de   60
las firmas dominicanas, si bien la economía del país ha sido capaz de expandirse a pesar de las 
deficiencias del sector eléctrico. En la Sección VII se muestra, asimismo, que aun cuando se han 
dado pasos positivos, la crisis del sector eléctrico es de compleja resolución, porque refleja 
aspectos de governance y de economía política en igual o mayor medida que aspectos de 
naturaleza técnica. La crisis eléctrica significa una clara restricción potencial, porque aumenta el 
costo de producción de las empresas y, por la vía de subsidios que se ubican entre el 1% y el 2% 
del PIB, pone en riesgo la sostenibilidad fiscal y restringe la capacidad del gobierno para 
responder a otras demandas del crecimiento.  
En suma, se puede concluir que ni las deficiencias en capital humano ni los problemas de 
infraestructura representan, en la actualidad, restricciones operativas, aunque una estrategia de 
crecimiento orientada a debilitar el síndrome de competitividad debería tomar en cuenta la 
necesidad de invertir tanto en capital humano como en infraestructura, de manera de acompañar 
un proceso de incremento de la productividad traccionado por el sector transable de la economía. 
La única excepción en cuanto a esta conclusión general es el sector eléctrico, que sí podría 
devenir en restricción operativa.  
Existen riesgos microeconómicos asociados con los problemas de corrupción e 
impuestos, que no pueden descartarse. Sin embargo, las restricciones en el plano de governance 
son estructurales y difíciles de modificar a corto plazo, y aunque resultan relevantes para explicar 
el dualismo, no constituyen un obstáculo insalvable para crecer en el futuro cercano. Estas 
restricciones no impidieron el crecimiento sostenido en los noventa, y las dificultades y los 
cambios de mayor relevancia en la década actual tienen que ver con los shocks a la 
competitividad y con políticas erróneas, como se dijo anteriormente. No se observan síntomas 
claros de que la evolución de estas restricciones vaya a frenar el crecimiento, en el corto y el 
mediano plazo, más severamente que las restricciones vinculadas con las fallas de mercado y de 
gobierno, que operan sobre la capacidad de la economía para descubrir y desarrollar nuevas 
actividades, reforzando así su competitividad. Obviamente, si se lograran mejoras sustanciales en 
el funcionamiento de los mercados financieros y de trabajo, ello contribuiría en gran medida a 
minar el dualismo en sus causas estructurales, como, asimismo, a debilitar los obstáculos que 
impiden los derrames de productividad entre sectores; pero estos efectos se verían probablemente 
sólo en el largo plazo.    61
En realidad, según el diagnóstico aquí formulado, la reversión del síndrome de 
competitividad declinante es la tarea más urgente, porque ello crearía condiciones mucho 
mejores para atacar al dualismo en sus raíces. Se puede decir, en este sentido, que una política 
que privilegie el ataque a las restricciones que provocan la declinación de la competitividad sería 
una política pro-crecimiento, en la medida en que abriría las puertas a la creación de mejores 
condiciones para implementar estrategias de desarrollo más integrales, orientadas a destruir el 
dualismo y reforzar la efectividad del Estado en las tareas del desarrollo.  
En definitiva, a los efectos de atacar los factores que restringen la competitividad será 
necesario, seguramente, encontrar un atajo para estimular el descubrimiento de nuevas 
actividades transables y mercados de exportación. Es posible que haya que recurrir a fondos 
públicos para encaminarse por ese atajo, y que incluso ello deba hacerse al costo de retrasar 
inversiones que son de gran importancia para el desarrollo en el más largo plazo. Más allá de 
esto, el gobierno no podrá ser efectivo si no se superan las secuelas de la crisis en términos de 
sostenibilidad fiscal. Por lo tanto, desde el punto de vista del enfoque DC, la secuencia correcta 
es atacar primero las fallas asociadas con el autodescubrimiento y la coordinación que limitan la 
competitividad, asegurando la sostenibilidad fiscal, y luego, focalizar el esfuerzo en implementar 
políticas orientadas a debilitar las restricciones estructurales asociadas con otros factores que 
deben acompañar el proceso de crecimiento. En las secciones que siguen se discutirán en primer 
lugar las cuestiones de competitividad, y luego, el rol de algunas de las restricciones de “más 
largo plazo” que serán seguramente críticas para que el país supere no sólo los problemas de 
competitividad, sino también el dualismo.  
 
 
V.   Competitividad y dualismo 
 
Dada la pequeña dimensión de su mercado interno, el crecimiento sostenido de la economía 
dominicana seguirá dependiendo de su inserción exitosa en el mercado mundial. Esta premisa ha 
llevado a la reciente implementación del acuerdo de libre comercio con Estados Unidos y los 
países centroamericanos (DR-CAFTA), pero diversas estimaciones sugieren que el impacto de 
dicho acuerdo en lo que atañe a las exportaciones será relativamente limitado, en ausencia de   62
cambios sustanciales en la competitividad del país.
11 Esta sección analiza las principales 
tendencias en la capacidad exportadora del país, bajo las condiciones de la dualidad entre las 
zonas francas y el resto de la economía, que ha perdurado por casi tres décadas. El análisis apela 
con frecuencia a la comparación con los países del Mercado Común Centroamericano (MCCA), 
que son tomados como referencia. Una conclusión es que el desempeño exportador dominicano 
ha sido relativamente pobre, por lo cual se exploran algunas opciones de reforma para el 
esquema dual y se discuten sus implicaciones fiscales. La sección concluye con apreciaciones 
sobre algunas ramas de productos en las cuales el país podría elevar sus exportaciones.  
 
V.1. Tendencias en las exportaciones de bienes 
 
Durante las dos últimas décadas, las exportaciones dominicanas de bienes aumentaron en forma 
considerable, pero sujetas a variaciones notables en su ritmo de expansión. Concretamente, 
partiendo de alrededor de US$3.000 millones en 1993, el valor de las exportaciones aumentó 
sostenidamente hasta el 2000, se estancó en el período 2001-2003 y reinició un crecimiento débil 
a partir de 2004. En suma, durante los noventa las exportaciones se expandieron a una tasa 
promedio del 9,2%, mientras que en la década actual la tasa se redujo a un promedio del 2,5% 
anual. 
 
                                                 
11 Ver USAID (2003). Es destacable que el balance comercial dominicano con los demás países asociados del DR-
CAFTA tendió a deteriorarse durante el primer año de vigencia del acuerdo.   63
Gráfico V.1 
Exportaciones Totales de la


























  Fuente: Banco Central de la RD. 
 
En realidad, las exportaciones dominicanas se expandieron a una velocidad inferior al 
promedio de los países de América Latina y de sus vecinos más cercanos, los países 
centroamericanos. Entre 1995 y 2005, por ejemplo, las economías latinoamericanas expandieron 
sus exportaciones a tasas de crecimiento del 9,3% anual, mientras los países centroamericanos lo 
hacían al 7,2%, duplicando en ambos casos el valor exportado. Sin embargo, las exportaciones 
dominicanas estuvieron lejos de duplicarse en el mismo período, lo cual es un reflejo de su 
limitado dinamismo en el mercado de Estados Unidos, donde crecieron a un ritmo 
considerablemente inferior al de las exportaciones centroamericanas.  
 
Cuadro V.1 
País 1995 2001 2002 2003 2004 2005
Costa Rica 100.0 141.4 151.4 177.0 182.9 203.9
El Savador 100.0 175.1 183.0 191.5 202.1 207.9
Guatemala 100.0 132.6 130.7 141.3 159.0 178.7
Honduras 100.0 140.5 143.3 150.9 174.1 192.5
Nicaragua 100.0 132.7 125.0 137.3 250.4 284.7
República Dominicana 100.0 139.6 136.7 143.9 157.1 162.3
Total AL 100.0 149.1 150.5 163.6 203.1 244.7
CA 100.0 144.7 149.4 165.0 183.4 201.8
Indice de Exportaciones, República Dominicana y Países Centroamericanos
Base (1995)
Fuente: Elaborado con datos de CEPAL    64
Gráfico V.2 
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En contra de la apreciación más generalizada, el pobre dinamismo de las exportaciones 
agregadas refleja el estancamiento de las exportaciones de zonas francas en mayor medida que la 
debilidad de las exportaciones del resto de la economía. Si bien durante los ochenta el valor 
exportado por las zonas francas se expandió en forma acelerada, mientras el de las empresas no 
pertenecientes a ellas se estancaba o se contraía, las dinámicas sectoriales se han invertido desde 
los noventa, de modo que a partir de entonces el valor exportado por las zonas francas ha crecido 
a un ritmo inferior al del crecimiento de las exportaciones nacionales.  




La participación de las exportaciones en el PIB ha tendido también a reducirse desde 
mediados de los noventa, por lo cual, en materia de comercio, la economía dominicana actual es 
menos abierta que una década atrás. Esto constituye un punto de contraste con la experiencia de 
las economías centroamericanas, las cuales han elevado sus niveles de apertura comercial a lo 
largo de los últimos años. 
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Gráfico V.4 
Indices de Apertura  (exportaciones de bienes y servicios/PIB)
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Fuente: Banco Central de la RD. 
 
Gráfico V.5 
Evolución de Indice de Apertura en la República Dominicana 
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Fuente: Banco Central de la RD. 
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Una prueba del pobre dinamismo de las exportaciones dominicanas es la pérdida de 
participación en el mercado norteamericano. En correspondencia con esto, la descomposición del 
aumento de las exportaciones dominicanas hacia Estados Unidos en sus componentes de 
demanda y participación muestra que, entre 1990 y 2005, dicho aumento se debió, 
esencialmente, al crecimiento tendencial de las importaciones totales de ese país, de forma tal 
que si estas últimas se hubieran mantenido constantes, las exportaciones dominicanas hacia ese 
mercado se hubiesen reducido alrededor del 18%. En contraste, el aumento de las exportaciones 
centroamericanas hacia Estados Unidos combinó el aprovechamiento de la expansión del 
mercado norteamericano con un modesto aumento de participación en éste. 
      
 
Gráfico V.6 
Participacion de RD y CA en 
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Cuadro V.2 
 
2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
CR 19.5 36.5 37.2 34.7 32.0 32.8 39.2
DR 20.6 57.2 65.4 60.1 59.5 57.2 57.6
ES 5 54.3 58.4 60 56.3 64.8 9.0
GUA 12 29.8 38.1 38.2 39.6 42.0 22.5
HON 9.6 53.9 61.2 66.2 64.7 64.6 15.2
NIC 10.8 25.3 31.6 32.5 33.4 34.2 7.3
Fuente: Basado en informaciones de la USITC.
  Porcentaje de Exportaciones a





En ambos casos, sin embargo, la incidencia en el mercado norteamericano se ha reducido 
desde fines de la década pasada, a pesar de las preferencias unilaterales en ese mercado. En el 
caso dominicano, además, se observa que los índices de precios unitarios de sus exportaciones 
han tendido a elevarse a lo largo de la década actual, pero los volúmenes exportados no han 
evidenciado ninguna respuesta. Una interpretación complaciente de este último aspecto aludiría a 
una mayor habilidad para identificar mercados con tendencias favorables en sus precios 
relativos; una interpretación alternativa sugeriría una capacidad limitada para responder a las 
oportunidades del mercado.    70
Cuadro V.3 
 
  AL      Costa Rica     El Salvador      Guatemala     Honduras       Nicaragua RD
2000 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
2001 109.8 84.0 94.4 82.7 93.8 112.3 106.2
2002 102.3 95.6 95.7 93.1 95.2 112.1 106.9
2003 105.5 106.0 106.4 99.3 103.9 119.2 95.4
2004 129.7 109.6 112.6 111.3 119.2 155.0 103.5
2005 156.0 122.1 115.8 125.1 131.8 176.2 106.9
2006 186.4 141.7 120.4 131.3 151.3 224.6 112.3
Periodo
2000 100 100 100 100 100 100 100
2001 115.4 91.9 102.1 93.3 124.6 136.4 110.7
2002 106.8 105.6 103.5 104.5 126.4 136.2 110.8
2003 107.5 114.2 111.7 108.2 133.3 139.9 96.0
2004 118.0 115.7 113.6 110.0 143.0 171.6 100.5
2005 127.1 129.0 111.3 112.2 150.4 191.7 100.0
2006 136.9 149.7 112.3 116.8 160.1 219.5 100.8
2000 100 100 100 100 100 100 100
2001 95.1 91.5 92.5 88.7 75.3 82.3 95.9
2002 95.7 90.5 92.5 89.1 75.3 82.3 96.4
2003 98.1 92.8 95.3 91.8 77.9 85.2 99.3
2004 109.9 94.7 99.1 89.1 83.4 90.3 103.0
2005 122.7 94.7 107.0 107.0 90.9 98.0 107.1
2006 136.2 94.7 112.4 112.4 94.5 102.3 111.4
Fuente: Calculado por la CEPAL, sobre la base de cifras proporcionadas por el FMI.
Precios unitarios
Evolución Indices de Valor, Volumen y Precios Unitarios






V.2. Diversificación de productos y destinos 
 
A la inversa del desempeño relativamente pobre de su volumen exportador, podría argumentarse 
que la República Dominicana ha tenido bastante éxito en la identificación de nuevos bienes 
exportables y, por consiguiente, en la diversificación de su canasta de exportación. Una primera 
evidencia en tal sentido está dada por el porcentaje de partidas arancelarias exportadas en los 
últimos tiempos. En 1990, por ejemplo, el país exportaba a Estados Unidos cantidades positivas 
en alrededor del 12% de las partidas arancelarias del sistema armonizado, a seis dígitos; ese 
porcentaje ha aumentado continuamente, hasta situarse en alrededor del 20% en 2006.  
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Gráfico V.9 

















































































En igual sentido, el aumento en las exportaciones de productos no convencionales (tanto 
en las exportaciones nacionales como en las zonas francas) sugiere que los niveles de 
concentración se han reducido en términos de categorías de productos. En el caso de las zonas 
francas, el porcentaje correspondiente a las dos principales categorías de productos (textiles y 
electrónicos) bajó del 71% en 1995 al 50% en 2006; en el caso de las exportaciones nacionales, 
el porcentaje de las dos principales categorías de productos (esto es, derivados de caña y 
ferroníquel) se redujo del 44% en 1995 al 31% en 2003, pero se elevó nuevamente en los años 
siguientes, debido a un brusco aumento en la participación del ferroníquel. En general, los 
índices formales de concentración revelan que las exportaciones dominicanas han tendido a 
diversificarse a lo largo del tiempo y que el país está más diversificado que sus vecinos 
centroamericanos.  
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Fuente: Banco Central de la RD. 
 
Cuadro V.4 








1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Zonas francas Nacionales
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Período Confecciones Productos  Artículos de  Productos Manufacturas Manufacturas Otros Total
textiles electrónicos joyería y conexos  farmacéuticos de calzados de tabaco
1995 59.5                      12.0                       3.8                          4.3                       11.3                   4.1                  4.8               100.0          
1996 56.4                      7.8                         4.7                          5.0                       8.5                     7.6                  10.1             100.0          
1997 60.8                      8.3                         5.3                          6.7                       8.8                     5.6                  4.5               100.0          
1998 57.3                      9.2                         5.7                          5.5                       7.0                     6.0                  9.3               100.0          
1999 55.2                      10.5                       7.6                          7.2                       6.6                     6.8                  6.0               100.0          
2000 53.6                      11.9                       7.4                          6.7                       5.6                     6.9                  7.9               100.0          
2001 51.6                      10.2                       8.9                          6.8                       6.2                     7.3                  9.0               100.0          
2002 51.6                      11.6                       10.1                        7.4                       4.7                     7.0                  7.7               100.0          
2003 49.8                      13.1                       10.6                        7.3                       4.6                     6.5                  8.1               100.0          
2004 45.3                      13.5                       12.8                        6.2                       5.0                     6.6                  10.7             100.0          
2005 40.1                      14.7                       12.7                        6.0                       6.6                     7.0                  12.8             100.0          
2006 36.1                      14.6                       13.9                        6.5                       6.3                     8.0                  14.6             100.0          
Fuente: Consejo Nacional de Zonas Francas de Exportacion.





Al contrario de la tendencia en términos de productos, donde han tendido a diversificarse 
en mayor medida que las exportaciones nacionales, las zonas francas han tendido a concentrarse 
de manera creciente en términos de destino; las exportaciones nacionales, en cambio, han sido 
algo más exitosas en aproximarse a nuevos compradores. En 2003, casi la totalidad de las 
exportaciones de zonas francas se orienta a Estados Unidos y Puerto Rico, países que también 
absorben cerca del 40% de las exportaciones nacionales.  
Como se indica en CEPAL (2004), la República Dominicana, que era esencialmente un 
exportador marginal de recursos naturales, se transformó durante los ochenta en un importante 
exportador de prendas de vestir. Lamentablemente, como se mostrará en la siguiente sección, la 
competitividad del país parece haberse estancado desde principios de la presente década, sin que 
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Cuadro V.5 
2000 2001 2002 2004 2005 2006
Estados Unidos 38.92 35.76 41.85 33.22 32.11 32.22
Puerto Rico 11.59 11.51 11.99 8.74 9.6 7.58
Espa ñ a 1 . 1 22 . 0 41 . 5 21 . 8 12 . 0 72 . 4
I t a l i a 1 . 8 1 . 6 71 . 5 40 0 0
Canadá 0.74 2.91 1.55 6.04 2.08 5.57
H o l a n d a 1 . 8 84 . 2 62 . 2 49 . 4 6 . 2 65 . 6 4
C o r e a  d e l  S u r 5 . 1 64 . 3 63 . 2 79 . 3 96 . 6 21 1 . 8
Reino Unido 1.45 2.6 3.29 1.88 4.63 2.64
Bélgica-Luxemburgo 16.54 9.78 5.1 1.15 3.05 3.76
Haití 7.83 10.53 10.35 7.17 11.47 9.58
Otros 12.96 14.57 17.31 21.22 22.12 18.81
Estados unidos y Puerto Rico 50.51 47.27 53.83 41.96 41.71 39.8
Totales 100 100 100 100 100 100
Fuente:  Consejo de Inversion y Exportacion de la Republica Dominicana, CEI-RD.
Composición Porcentual Exportaciones Nacionales






País 2000 2001 2002 2003
Estados Unidos 78.5 78.5 78.5 77.5
Puerto Rico 15.7 15.1 14.7 15.8
Otros 5.8 6.5 6.9 6.7
Total 100 100 100 100
Memo: EUA y PR 94.2 93.6 93.1 93.3
Composición Porcentual Exportaciones Zonas Francas Según 
Destinos (2000-2003)
Fuente: Basado en informaciones de CEI-RD.
 
 
V.3. Topología de la inserción dominicana en el mercado mundial  
 
Hausmann, Hwang y Rodrik (2005) han argumentado que el tipo de bienes exportados podría 
influir en las posibilidades de crecimiento de un país, y considerando esa premisa es importante 
indagar en la composición de las exportaciones dominicanas de bienes. Un punto de partida al 
respecto es el grado de industrialización. En el año 2004, alrededor del 80% de las exportaciones 
dominicanas correspondían a bienes industriales, cifra similar a la de El Salvador y Costa Rica y 
superior a la de los demás países centroamericanos.    75
 
Gráfico V.12 









1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
RD Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua
 
Fuente: CEPAL.  
 
Por otra parte, siguiendo un criterio de clasificación tecnológica desarrollado por la 
CEPAL, la mayor parte de las exportaciones dominicanas pueden ser consideradas de tecnología 
baja, aunque en el último lustro ha aumentado la participación de bienes que podrían ser 
considerados de tecnología media o alta. En tal sentido, la República Dominicana se asemeja a 
El Salvador y, en menor medida, a Guatemala, en tanto que se distingue claramente del patrón 
predominante en las exportaciones de Costa Rica.   76
Composicion de Exportaciones Totales CA y RD a EUA 
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Gráfico V.13 
Evolución Composición Exportaciones Totales RD 
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Por supuesto, una limitación del criterio de clasificación anterior es que tiene carácter ad 
hoc. Sobre el particular, Hausmann y Klinger (2006, 2007) han propuesto la utilización de una 
medida alternativa para determinar cuán “sofisticado” es un bien comercializable, conforme a la 
cual la sofisticación de un bien está dada por el ingreso per cápita medio de los países que lo 
exportan, ponderado por la participación de cada país. Específicamente: 


















donde PRODYi se refiere al PIB per cápita promedio de los países que exportan el producto i, y 
la fracción se refiere a la participación del producto i en las exportaciones del país c. Hausmann 
y Klinger sostienen que este indicador tiene, además, poder predictivo sobre el crecimiento 
futuro de las economías. Al igual que en lo relativo al nivel de industrialización, se observa que 
Costa Rica aventaja considerablemente a los demás países de la región centroamericana, en tanto 
que la República Dominicana y El Salvador están por encima de los otros países. Es también 
evidente que la República Dominicana ha venido mejorando a lo largo de los años.  
 
Gráfico V.15 
Indice de "sofisticacion" de exportaciones -EXPY- 























































 Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL. 
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Gráfico V.16 
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Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL. 
 
El concepto de EXP, como medida de sofisticación, está relacionado con el concepto de 
“open forest”, mediante el cual se procura medir el valor de los productos similares a los 
exportados por un país dado –ver Hausmann y Klinger (2006)–. Un valor alto indica que los 
productos exportados por un país son relativamente semejantes a muchos otros productos 
sofisticados (en el sentido de que son exportados conjuntamente), lo cual debería, en principio, 
aumentar la capacidad de ese país para diversificarse incluyendo en su cartera productos de 
valor. En términos de este indicador, la República Dominicana y los países centroamericanos han 
mejorado su situación a partir de 1985, incorporando mayor cantidad de bienes exportados y, al 
mismo tiempo, situándose en zonas más valiosas del espacio de productos. Esto se corresponde 
con la evolución de los precios de las exportaciones dominicanas, mostrado anteriormente.  
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Gráfico V.17 
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Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL. 
 
Por otro lado, apelando a un criterio alternativo, se advierte que en los años recientes la 
República Dominicana ha tenido un número significativo de “oportunidades perdidas” y de 
“retiradas”, después de haber gozado de un predominio de “estrellas nacientes” en el período 
anterior.
12 Dicho en otras palabras, durante los noventa el país logró insertarse en los mercados 
de productos que en ese momento estaban en auge, principalmente textiles; en la década actual, 
la RD continuó ganando terreno en tales productos cuando ya éstos dejaban de ser dinámicos, o 
bien se retiró de esos mercados sin lograr, en todo caso, insertarse decididamente en nuevos 
mercados dinámicos. En este sentido, su experiencia es similar a la de sus vecinos 
centroamericanos.  
 
                                                 
12 Esta clasificación, introducida por la CEPAL, se basa en dos criterios: el primero toma en cuenta si el país 
exportador está ganando participación en el mercado de un producto dado; el segundo, si el mercado de ese producto 
está expandiéndose o reduciéndose. Si el mercado del producto se expande y el país gana participación en él, se 
considera al producto una “estrella naciente”; si el mercado del producto se expande pero el país pierde 
participación, se considera esto como una “oportunidad perdida”. Por otra parte, si el mercado del producto se 
contrae y el país gana participación en él, se considera al producto una “estrella menguante”, y, finalmente, si el 
mercado del producto se contrae y el país pierde participación en él, se considera esto como una “retirada”. 
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Gráfico V.18 





















Estrella Menguante Retirada Oportunidad Perdida Estrella Naciente
 





a EUA en 
2006
CIGARS; CHEROOTS; CIGARILLOS AND CIGARETTES 5.6
ELECTRICAL APPARATUS FOR SWITCHING OR PROTECTING ELECTRICAL CIRCUITS 4.5
PANTYHOSE; TIGHTS; STOCKINGS; SOCKS AND OTHER HOSIERY 2.1
ARTICLES OF JEWELRY AND PARTS THEREOF 6.1
FERROALLOYS 4.5
WASTE AND SCRAP OF PRECIOUS METAL OR OF METAL CLAD WITH PRECIOUS METAL;  3.2
INSTRUMENTS AND APPLIANCES USED IN MEDICAL; SURGICAL;  9.1
CANE OR BEET SUGAR AND CHEMICALLY PURE SUCROSE;  2.5
MENS OR BOYS SUITS; ENSEMBLES; SUIT-TYPE JACKETS; BLAZERS; TROUSERS;  10.3
T-SHIRTS; SINGLETS; TANK TOPS AND SIMILAR GARMENTS;  4.8
BRASSIERES; GIRDLES; CORSETS; BRACES; SUSPENDERS; 3.9
MENS OR BOYS UNDERPANTS; BRIEFS; NIGHTSHIRTS; PAJAMAS;  2.6
Oportunidades perdidas
Retiradas
Principales productos exportados por la República Dominicana




Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL. 
 
V.4. Costos y beneficios del esquema de economía dual  
 
En el mediano plazo, las autoridades dominicanas enfrentan la disyuntiva de perpetuar el 
esquema de economía dual basado en el trato diferencial a las empresas de las zonas francas, o 
adoptar un esquema alternativo. En términos de políticas, el esquema dual se basa en la   81
concesión de un trato tributario preferencial a dichas empresas, condicionado a la orientación de 
la mayor parte de su producción hacia las exportaciones. La legislación ha provisto un terreno 
fértil para el surgimiento y la expansión vigorosa de un enclave de zonas francas, y la instalación 
de parques de zonas francas se ha extendido a lo largo del territorio dominicano. Asimismo, el 
volumen de empleo generado en dichos parques creció de manera sostenida hasta 2004, cuando 
comenzó a caer en correlación con el final del sistema de cuotas que limitaba la entrada de las 
exportaciones asiáticas al mercado textil de Estados Unidos.  






1993 504 2,609 3,113 2,118 1,875 3,993 1,614 734 880 71.9 28.1
1994 626 2,716 3,342 2,563 1,912 4,475 1,937 805 1,133 70.4 29.6
1995 758 2,907 3,666 2,786 2,006 4,793 2,028 901 1,127 69.0 31.0
1996 836 3,107 3,943 3,060 2,146 5,207 2,225 961 1,264 69.1 30.9
1997 1,017 3,596 4,614 4,192 2,417 6,609 3,175 1,180 1,995 67.2 32.8
1998 880 4,100 4,981 4,897 2,701 7,597 4,016 1,400 2,617 65.9 34.1
1999 805 4,331 5,137 5,207 2,834 8,041 4,402 1,497 2,904 65.4 34.6
2000 966 4,771 5,737 6,416 3,063 9,479 5,450 1,708 3,742 64.2 35.8
2001 795 4,482 5,276 5,953 2,826 8,779 5,158 1,655 3,503 63.1 36.9
2002 848 4,317 5,165 6,237 2,600 8,838 5,390 1,717 3,673 60.2 39.8
2003 1,064 4,407 5,471 5,096 2,531 7,627 4,032 1,876 2,156 57.4 42.6
2004 1,334 4,685 6,019 5,370 2,519 7,889 4,036 2,166 1,870 53.8 46.2
2005 1,398 4,735 6,133 7,207 2,407 9,614 5,809 2,327 3,481 50.8 49.2
2006 1,934 4,506 6,440 8,745 2,427 11,172 -6,812 2,079 -4,732 53.9 46.1
Fuente: Elaborado con informaciones de la Direccion General de Aduanas, Banco Central, CEI-RD y CNZFE.
Indicadores de Exportaciones e Importaciones de Zonas Francas y resto de la Economía 
1993-2006
Exportaciones Importaciones Saldos Indicadores de Zonas Francas
Año Totales Nacionales Totales ZF Nacionales ZF Nacionales ZF Totales
 
 
 Cuadro V.9 
 
Promedio
AÑOS Parques Empresas Empleo Empleo/
Empresa
1982 3 87 18721 215.18
1983 3 101 19255 190.64
1984 3 120 25657 213.81
1985 3 136 30902 227.22
1986 4 156 51230 328.40
1987 8 190 66012 347.43
1988 13 220 83815 380.98
1989 19 299 122986 411.32
1990 25 331 130045 392.89
1991 27 366 135491 370.19
1992 30 404 141056 349.15
1993 31 462 164296 355.62
1994 32 467 176311 377.54
1995 33 469 172311 367.40
1996 36 436 164639 377.61
1997 40 446 182174 408.46
1998 43 496 195193 393.53
1999 44 484 189458 391.44
2000 46 481 195262 405.95
2001 51 512 175078 341.95
2002 53 520 170833 328.53
2003 54 531 173367 326.49
2004 58 569 189853 333.66
2005 57 556 154781 278.38
2006 56 555 148411 267.41
Fuente: Construido con informaciones del Consejo Nacional de Zonas Francas.
Zonas Francas.
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Cuadro V.10 
1992 1997 2002 2005
Estados Unidos 197 216 254 256
Republica Dominicana 100 133 178 184
Corea del Sur 37 31 23 20
Puerto Rico 8 10 8 16
Taiwán 12 7 6 5
Reino Unido 6 - 4 6
Panamá 11 - 0 1
Otros 33 49 47 68
Total 404 446 520 556
Fuente: Elaborado con informaciones del CNZFE.
Numero de Empresas de Zonas Francas por País de Origen del Capital    
Numero de Empresas




En principio, la concesión de un trato preferencial condicionado al desempeño exportador 
está prohibida en el Acuerdo de Subvenciones y Medidas Compensatorias de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), partiendo de la premisa de que ello distorsiona la asignación 
eficiente de los recursos en el mercado mundial. Sin embargo, la República Dominicana logró 
una concesión que permite mantener el esquema por lo menos hasta 2013.
13 Si bien esto 
representa un compás de espera, no elimina la necesidad de definir si el esquema dual deberá 
seguir constituyendo una columna vertebral del proceso de inserción comercial y de la estrategia 
de crecimiento. Un primer paso para dilucidar este aspecto consiste en evaluar los costos y los 
beneficios que ello ha significado para la economía dominicana.  
No se cuenta con información detallada que permita una medición de los distintos 
componentes necesarios para una estimación precisa de costos y beneficios del esquema dual, 
dado que las empresas beneficiarias no están obligadas a presentar sus resultados operativos o 
financieros. Sin embargo, una aproximación razonable puede basarse en ciertos supuestos.
14 En 
primer lugar, dado que las empresas de zonas francas cambian sus divisas en el mercado (sin ser 
obligadas a ninguna pérdida cambiaria), los beneficios obtenidos por el país de las transacciones 
cambiarias de esas empresas pueden considerarse nulos. Asimismo, pueden considerarse nulos 
                                                 
13 Concretamente, en 1995, el acta de la OMC estableció que a partir de 2003 tales subsidios debían ser 
discontinuados por todos los países cuyo ingreso per cápita anual sobrepasara la suma de US$1.000. Posteriormente, 
tras varias extensiones, el acuerdo deja abierta la posibilidad de que las subvenciones a las exportaciones sean 
justificadas ante el Comité de Subvenciones y Medidas Compensatorias según las condiciones específicas de cada 
país, en cuyo caso podrían mantenerse por un período de tiempo a ser determinado por dicho organismo. 
14 Los resultados a seguir se basan en Guzmán (2007).   85
los impuestos pagados al gobierno, dada la exoneración de todas las figuras tributarias. En 
consecuencia, el beneficio aportado por las empresas puede ser resumido en la expresión 
siguiente: 
 
Beneficio = Beneficio por sobre salarios + Beneficios por generación de empleo + Gastos 
locales no salariales + Utilidades obtenidas por inversionistas locales. 
 
El primer término se refiere a los salarios obtenidos por los trabajadores de zonas francas 
en exceso de lo que obtendrían fuera de éstas. No obstante, las estimaciones disponibles (ver 
World Bank, 2006) revelan que, en igualdad de otras condiciones, el salario obtenido por un 
trabajador de zonas francas es inferior a lo que obtendría en el resto de la economía, por lo cual 
este componente es, en realidad, nulo. A su vez, el segundo componente puede ser estimado 
como los salarios pagados en zonas francas por empleos que no existirían en caso de que estas 
últimas no existiesen. Una medida de ese valor puede obtenerse mediante la comparación de las 
tasas de desempleo de las provincias que tienen zonas francas con las tasas de desempleo de las 
provincias circundantes sin zonas francas. Esta brecha entre las tasas de provincias 
geográficamente cercanas permite estimar cómo sería la tasa de desempleo en las provincias con 
zonas francas en caso de que estas últimas no se hubiesen instalado en ellas, lo cual permite, a su 
vez, estimar el valor generado por las zonas francas mediante la creación de nuevos empleos.  
Los gastos locales de las zonas francas, tras deducir los gastos salariales, permiten 
efectuar una estimación del tercer componente. Finalmente, las utilidades de los inversionistas 
locales son calculadas como la diferencia entre las exportaciones netas y los gastos locales (esto 
es, X – M – Gastos locales), multiplicada por la participación del capital dominicano en la 
inversión acumulada en zonas francas según el Consejo Nacional de Zonas Francas de 
Exportación (CNZFE). Estas expresiones constituyen, claramente, aproximaciones muy 
agregadas y no toman en cuenta partidas importantes, como los gastos de depreciación, entre 
otros; no obstante, a falta de información primaria sobre las partidas operacionales de las 
empresas a nivel de unidades productivas, seguramente proporcionan una idea razonable de las 
magnitudes involucradas. Los resultados de la estimación se presentan en los dos gráficos 
siguientes, donde se observa que el beneficio bruto aportado por las firmas de zonas francas ha 
fluctuado entre el 2,7% y el 4,3% del PIB.   86
Estos beneficios deben ser comparados con el gasto tributario, que equivale al monto de 
impuestos que serían percibidos en caso de que la inversión actualmente realizada hubiese estado 
sometida a tasas normales del impuesto sobre la renta. En este caso, el gasto tributario es 
aproximado mediante esta fórmula: 
 
Gasto tributario = (Exportaciones – Importaciones – Gastos Locales)* t 
 
donde t representa la tasa nominal del impuesto sobre la renta (ISR) (25%). Los dos gráficos y el 
cuadro siguientes presentan los resultados de la estimación para el período 2000-2004. Las cifras 
de los últimos años reflejan el impacto de la depreciación acelerada de la moneda local frente al 
dólar, pero cuando se utiliza una tasa de cambio más baja se obtienen estimaciones más 
moderadas. Esos refinamientos no implican cambios remarcables en el orden de magnitud de las 
cifras. Desde luego, esta estimación es puramente heurística, ya que ignora deliberadamente 
diversos detalles y, en particular, no considera el hecho de que las exportaciones e importaciones 
de las zonas francas variarían en presencia de una tasa tributaria positiva. Una discusión 
conceptual y una estimación más rigurosa aparece en Artana (2007), donde se llega a 
conclusiones similares, al estimar que el gasto tributario de las zonas francas se situaba en 
alrededor del 0,66% del PIB en 2005.  
Gráfico V.19 
Estimación de la Contribución Bruta de las Zonas 



























   Fuente:  Elaborado  con  datos  del  CNZFE. 
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Gráfico V.20 
Estimación de Gasto Tributario de las Zonas Francas



























     Fuente: Elaborado con datos del CNZFE. 
 
La estimación muestra que la contribución neta de las zonas francas a la economía 
dominicana ha sido claramente positiva. De hecho, como antes se sugirió, el gasto tributario 
deducido de los beneficios brutos sólo representaría un costo de oportunidad real en la medida en 
que la inversión extranjera en zonas francas se hubiese realizado en ausencia del esquema de 
exoneraciones vigente. Si se considerase que la inversión no se realizó, entonces, el costo de 
oportunidad de los impuestos que se dejó de percibir sería cero, y el beneficio bruto aportado por 
las zonas francas al país representaría en su totalidad un beneficio neto.
15  
Esta conclusión, sin embargo, tiene carácter retrospectivo, mientras que el punto de 
mayor interés radica en evaluar lo que podría esperarse de la contribución de zonas francas en el 
futuro. El esquema de zonas francas constituyó una opción de segundo mejor adecuado para 
economías sujetas a serias restricciones en su capacidad exportadora. Específicamente, en el 
esquema proteccionista de dos décadas atrás, la introducción de regímenes especiales representó 
una forma ingeniosa de eludir el sesgo antiexportador característico de la economía en general, y 
sin necesidad de pagar el costo político de una reforma estructural de mayores proporciones, 
aunque pagando cierto costo fiscal en la forma de exoneraciones tributarias. Como en la mayoría 
de los países, las zonas francas fueron introducidas como un “atajo institucional” destinado a 
                                                 
15 Por supuesto, los potenciales costos de oportunidad de un esquema de zonas francas no provienen tan sólo de la 
exención del ISR, sino también de las inversiones de infraestructura realizadas por el gobierno para beneficio 
exclusivo o esencial de las empresas de zonas francas.   88
evitar una estructura arancelaria proteccionista y un contexto legal que no garantizaba 
certidumbre para el inversionista extranjero.
16 
Esto último explica por qué la integración de la actividad de zonas francas con el resto de 
la economía, aunque creciente, ha sido relativamente bajo. Se observa, por ejemplo, que en 1997 
sólo el 7,6% de las empresas de zonas francas declaraban que compraban materias primas a 
empresas locales, en tanto que hacia 2005 tal porcentaje llegaba al 16,4%. En general, el gasto 
local de las empresas de zonas francas representa alrededor del 25% del gasto total de éstas. El 
grueso de la materia prima utilizada en las zonas francas proviene de Estados Unidos, y una parte 




Años EEUU Rep. Dom. China Corea Taiwan Puerto Rico India España Total
1997 67.7 7.6 2.7 4.5 4.5 4.3 0.7 0.4 100.0
1998 78.0 7.3 4.0 7.3 2.6 5.2 0.0 0.0 100.0
2000 85.0 12.5 9.4 6.9 3.1 3.5 1.7 0.6 100.0
2001 81.3 11.9 6.6 8.4 3.3 4.3 1.0 1.6 100.0
2002 83.7 10.6 6.7 6.2 3.3 4.2 1.2 1.9 100.0
2003 80.8 10.7 7.9 6.8 4.3 4.0 1.3 1.9 100.0
2004 80.1 14.4 11.8 5.8 3.9 4.0 1.4 1.9 100.0
2005 76.6 16.4 13.3 4.3 3.8 4.3 1.1 3.6 100.0
Fuente:  Elaborado con informaciones del CNZFE.




                                                 













Fuente: Elaborado con datos del CNZFE. 
 
En gran parte, las condiciones que justificaron la vigencia de un régimen especial parecen 
haber desaparecido, y si bien las zonas francas fueron un instrumento útil para el desarrollo de 
una etapa transitoria en la implantación de una estrategia exportadora, no habría razones 
sustantivas para la preservación indefinida del sistema tras los procesos generalizados de 
apertura arancelaria y la firma de acuerdos de libre comercio. Si bien es evidente la presencia de 
constreñimientos internos que dificultan la realización de negocios, parece razonable argüir que 
aquéllos deberían ser removidos para el conjunto de todas las empresas. En tal sentido, Holland 
et al. (1998) argumentan que las experiencias más exitosas de inserción comercial corresponden 
a países que han procurado mejorar el clima de negocios en general, en lugar de depender casi 
exclusivamente de la concesión de incentivos tributarios –ver Blomstrom y Kokko (2003), para 
una reseña de la literatura. 
La preservación de un esquema dual podría ser racionalizada como un mecanismo de 
atracción de la inversión extranjera, tomando en cuenta que la mayoría del capital invertido en 
las zonas francas proviene del exterior y que, alternativamente, gran parte del influjo de 
inversión extranjera directa se localiza en dichas zonas.
17 Tal argumento sólo tendría sentido si 
se presumiese que las empresas de IED aportan algún tipo de externalidad que no puede ser 
                                                 
17 Los datos del Consejo Nacional de Zonas Francas de Exportación revelan que alrededor del 71% del capital de las 
zonas francas es extranjero, en tanto que el 29% restante es dominicano. 
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retribuida por medio del mercado y que no serían atraídas a la economía en ausencia de 
incentivos especiales. No obstante, un detallado análisis de la literatura económica apoya la 
conclusión de Bird (2006), en el sentido de que “persiste una considerable incertidumbre, tanto 
teórica como empírica, respecto de en qué circunstancias los incentivos tributarios podrían tener 
éxito en atraer la IED, sobre si los beneficios derivados de tales políticas superan los costos, 
sobre si la competencia entre las oficinas tributarias para atraer tal inversión son beneficiosas o 
perjudiciales, sobre si tal competencia debería ser evitada, y en tal caso, sobre el modo más 
adecuado de hacerlo”.  
En conjunto, la lección que surge de la literatura es que la política impositiva está lejos de 
ser el único factor que determina las decisiones de inversión de las empresas transnacionales. 
Algunos autores van más lejos, al concluir que “la literatura disponible sugiere que los impuestos 
no se encuentran entre los factores más importantes en la decisión de las multinacionales en 
materia de localización”. Según Robles y Rodríguez (2003), “la literatura empírica sobre la 
importancia de los incentivos fiscales para la atracción de IED demuestra que [la presencia de 
incentivos fiscales] es sólo un elemento secundario”. De manera similar, en OECD (2003) se 
refirma que “incentive policies per se are hardly ever an optimal strategy for attracting FDI”. En 
general, gran parte de la literatura reciente señala también que los inversionistas tienden a 
evaluar el “paquete completo,” incluyendo aspectos como calidad de infraestructura, 
participación de acuerdos comerciales, disponibilidad de habilidades humanas, etcétera.  
 
V.5. Opciones de reforma para la economía dual  
 
Una opción de reforma para el esquema de economía dual requiere implantar un sistema de 
impuesto sobre la renta que combine tres objetivos: (a) preservación de los ingresos tributarios; 
(b) preservación del atractivo del país para la inversión extranjera directa, y (c) consistencia con 
las disposiciones de la OMC. Esto implica, entre otros aspectos, que el esquema tributario 
debería ser homogéneo (en el sentido de no discriminar en el tratamiento tributario sobre la base 
del desempeño exportador de las firmas), que se debería instaurar una tasa que permita mantener 
la competitividad de las empresas que operan en mercados internacionales de alta competencia, y 
que cualquier pérdida tributaria ocasionada por una reducción en el ISR de las empresas locales   91
debería ser compensada por recaudaciones de igual magnitud en el ISR de las empresas de zonas 
francas.  
Para tal fin, Guzmán (2007) ha considerado un modelo mediante el cual se diseña una 
curva de “isoingresos” tributarios que refleja las combinaciones de tasa local y tasa de zonas 
francas que mantienen invariable la recaudación del impuesto sobre la renta corporativo.
18 En 
otras palabras, la curva de isoingresos refleja la tasa que habría que imponer sobre las rentas 
generadas en zonas francas para cada tasa, dada una reducción en la tasa del impuesto sobre las 
rentas de la industria local, a fin de mantener inalterado el volumen total de recaudaciones. Por 
ejemplo, la estimación del modelo con información de 2004 muestra que una tasa del 30% sobre 
la actividad local y del 0% en zonas francas genera la misma tributación que una tasa del 28% 
sobre la actividad local y del 15% en zonas francas. Esto significa que, dada la disparidad de 
bases, pequeñas reducciones en la tasa local tendrían que ser compensadas por variaciones 
relativamente grandes en la tasa de ISR de las empresas de zonas francas. Como esto se verá, la 
inferencia última de lo expuesto es que la finalización del esquema dual mediante la unificación 
de tasas tributarias puede tener serias implicaciones fiscales, por lo cual los movimientos en esa 
dirección deberán realizarse bajo un análisis cuidadoso, que combine la búsqueda del aumento de 
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Fuente: Elaboración propia.   
                                                 
18 Una breve descripción del modelo considerado se presenta como anexo.    92
 
Se observa, además, que no hay forma de compensar, mediante impuestos a zonas 
francas, una caída de la tasa local por debajo del 27,5%. Así, al implantar un esquema de tasas 
uniformes en el rango de eficiencia (o sea, por debajo del 22%), se generarían pérdidas fiscales 
que deberían ser compensadas por otras figuras tributarias, como, por ejemplo, la tasa de 
impuesto al valor agregado (IVA). La magnitud de tales déficits para tasas uniformes de ISR en 
el rango (0,22%) y tasas mínimas de IVA necesarias para la compensación se presenta en  los 
dos gráficos siguientes. Por supuesto, dado que la productividad del IVA se reduce con los 
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 Fuente:  Elaboración  propia.   
 
Cada tasa uniforme del ISR puede ser relacionada con el impacto estimado sobre la 
actividad en las zonas francas. La estimación sugiere que para tasas de ISR en zonas francas 
superiores al 15%, más de la mitad de esta actividad podría verse en peligro, como se ilustra en 
el gráfico siguiente. En definitiva, esto sugiere que, en ausencia de medidas compensatorias de 
otra naturaleza, la eliminación del esquema dual implicará temporalmente una pérdida tributaria 
significativa, a medida que se reduzca la tasa aplicada a las empresas no pertenecientes a las 
zonas francas, junto a una reducción apreciable en la actividad de estas últimas, a medida que se   93
aumente su tasa tributaria hasta un nivel de convergencia. En todo caso, es evidente la necesidad 
de una reforma fiscal de envergadura, que vaya más allá de los ajustes parciales y aislados 
implementados en las modificaciones recientes. Las opciones de reforma fiscal, tanto en lo 
referente a los tributos como a los gastos, han sido ampliamente debatidas en Artana (2007), 
Díaz de Serralde, Garcimartin y Rivas  (2007), Roca (2007) y Guzmán y Vergara (2007). En sus 
aspectos tributarios, las recomendaciones apuntan, en general, a la ampliación de la base del 
impuesto al valor agregado (que hoy en día cubre alrededor de la mitad de los bienes 
comercializados), a medidas que reduzcan las tasas de evasión y elusión del impuesto sobre la 
renta personal y corporativo, a la aplicación de impuestos a intereses y dividendos, actualmente 
no gravados, y a variaciones en los impuestos sobre el patrimonio. 
 
Gráfico V.24 
Fuente: Elaboración propia. 
Tasas uniforme de ISR y tasas de ITBIS necesarias 
para compensar pérdida de ingresos fiscales
22.2





































Fuente: Elaboración propia. 
 
Porcentaje de reducción en actividad de zonas francas para 






































































































VI. En busca de nuevos mercados 
 
La discusión anterior ha hecho evidente la necesidad de identificar nuevos mercados como parte 
de la estrategia de crecimiento sostenido para la economía dominicana. En consecuencia, esta 
sección explora brevemente las posibilidades de expansión de cinco grupos de bienes y servicios 
en los cuales el país tiene ya experiencia exportadora, y que podrían representar opciones a 
desarrollar como parte de una estrategia de diversificación. En primer lugar, se analizan las 
perspectivas de adaptación de la industria textil, así como las posibilidades de expansión de las 
exportaciones de productos electrónicos, equipos médicos y servicios de soporte a tecnología de 
información. Junto a las exportaciones de joyería y metales, estos constituyen los cuatro rubros 
más importantes en las exportaciones dominicanas de zonas francas, en las cuales representan 
más del 50%. Finalmente, se analizan las perspectivas de evolución de la oferta de servicios 
turísticos.  
 
VI.1. La migración de la industria textil hacia el paquete completo
19  
 
Las exportaciones textiles de la República Dominicana a Estados Unidos, que se generan casi 
exclusivamente en las empresas de las zonas francas, representan alrededor del 2,4% de las 
importaciones textiles del país de destino. En la mayor parte de las empresas de este rubro 
predomina el esquema de producción compartida, mediante el cual las firmas situadas en las 
zonas francas dominicanas exportan a Estados Unidos confecciones elaboradas con materias 
primas originarias de ese país. Es decir, las empresas de las zonas francas reciben las partes y 
piezas cortadas y se limitan a ensamblarlas, tras lo cual los productos son enviados a Estados 
Unidos. Según CEPAL (2003), alrededor del 91% de las exportaciones textiles de la República 
Dominicana a Estados Unidos, en el marco de la Iniciativa para la Cuenca del Caribe, fueron 
generadas en modalidad compartida.  
                                                 
19 Esta sección se basa en CEPAL (2003), Nathan Associates (2003) e Isa y Cruz (2007).   96
Cuadro VI.1 
1980 1985 1990 1995 1998 1999 2000 2001 2002
Costa Rica 66.7 69.0 69.1 66.8 65.3 65.8 64.6 64.5 63.9
Honduras 69.8 71.0 71.2 70.6 68.7 69.0 67.1
Jamaica 72.5 74.5 80.9 81.0 81.9 80.8 77.3 74.2
República Dominicana 67.3 71.7 69.4 65.0 62.9 64.2 62.3 62.0 61.9
Fuente: Tomado de CEPAL 2003
(En porcentajes)
Compartida 1980-2002





9820.11.03- Otros Otras preferencias  Otros Total Porcentaje de 
9802.00.80.44 9820.11.18 9802.00.80 de la CBTPA Producción Compartida
Honduras 921,579 537,078 533,888 1,499 349,547 2,343,591 85.0
República Dominicana 944,014 581,844 540,149 8,925 176,713 2,251,645 91.8
El Salvador 559,272 371,813 454,164 3,468 223,012 1,611,729 85.9
Guatemala 137,712 278,681 359,176 3,039 825,370 1,603,978 48.4
Costa Rica 325,583 76,142 320,738 5,101 21,122 748,686 96.5
Nicaragua 42,229 37,661 26,993 24 267,433 374,340 28.6
Haití 112,663 31,008 61,728 0 10,972 216,371 94.9
Jamaica 107,673 3,177 59,955 0 10,709 181,514 94.1
Otros 16,017 2,043 14,376 17 8,525 40,978 79.2
Total 3,166,742 1,919,447 2,371,167 22,073 1,893,403 9,372,832 79.6
Fuente: Tomado de CEPAL 2003
(En miles de dólares)




 Por supuesto, ello limita significativamente la generación de valor agregado local, que en 
general es inferior al 40% del valor total del bien exportado. Además, ya desde 1998 las 
exportaciones textiles dominicanas vienen disminuyendo como porcentaje de las importaciones 
textiles de Estados Unidos (ver Isa y Cruz, 2007). Una pregunta clave se refiere a la posibilidad 
de que el país incorpore otras fases del proceso de producción textil. Esto podría lograrse 
desarrollando tareas relativamente simples, tales como corte, diseño y lavado, o abocándose a 
metas más ambiciosas, como la creación de marcas propias y actividades de marketing local e 
internacional. Esa integración vertical, usualmente denominada “esquema de paquete completo”, 
ampliaría el valor agregado y reduciría la dependencia de las empresas locales de las zonas 
francas respecto de sus actuales empresas-clientes. La precondición necesaria, sin embargo, es el 
desarrollo de nuevas habilidades con las que no se cuenta en la actualidad.  
Los resultados disponibles sugieren que, hasta el momento, las empresas locales de zonas 
francas no han dado grandes pasos hacia el esquema de paquete completo. Por ejemplo, en 
encuestas realizadas a lo largo de los últimos años, el porcentaje de empresas que declaran estar 
funcionando con el sistema de paquete completo ha tendido a fluctuar, pero sin mostrar una 
tendencia creciente. Un resultado similar se observa ante preguntas relativas a si las empresas 
tienen o no centros de corte, lavandería y centro de diseño. En opinión de Isa y Cruz  (2007), “los 
resultados ofrecidos sugieren que un limitado número de empresas de confecciones textiles de 
zonas francas ha incursionado en operaciones distintas a las tradicionales de ensamblaje, y no 
hay evidencia documental o referencial con respecto a un cambio relevante en esa dirección que 
esté transformando el relieve empresarial en el sector”. Según CEPAL (2003), esto contrasta con 
mayores avances en las empresas localizadas en Asia oriental y, en menor medida, en México.
20  
La implementación del DR-CAFTA impacta favorablemente en la capacidad exportadora 
de la República Dominicana, por cuanto mejora las condiciones de acceso al mercado 
estadounidense para confecciones textiles, al flexibilizar las reglas de origen y permitir la entrada 
libre de cuotas a los productos elaborados con telas originarias de algún país miembro. No 
obstante, Nathan Associates (2003) ha estimado que el impacto del acuerdo sería relativamente 
reducido bajo las condiciones predominantes, tales como la ausencia en el país de un subsector 
relevante de producción de telas, accesorios y otros componentes. El fortalecimiento de clusters 
                                                 
20 La misma fuente destaca que la estrategia predominante en las empresas medianas y pequeñas ha sido la 
reducción de costos, especialmente no salariales. Las empresas grandes, o aquellas que son filiales de empresas 
extranjeras, han procurado en mayor medida migrar al paquete completo.    98
podría ser una herramienta importante para aumentar el potencial de diversificación de la 
industria textil  
 
VI.2. Las posibilidades de las industrias eléctrica, electrónica y de servicios basados en TIC
21  
 
Durante los últimos años, las autoridades han tratado de orientar la inversión extranjera directa 
hacia la producción de bienes de mayor contenido tecnológico. Fue con esa intención, por 
ejemplo, que el gobierno dominicano se unió a inversionistas privados para poner en marcha el 
denominado Parque Cibernético de Santo Domingo, que constituye el primer parque de zona 
franca tecnológica industrial. La intención del parque cibernético es incentivar la producción de 
componentes y programas de computadoras, instrumentos médicos y aplicaciones eléctricas y 
electrónicas, entre otras. La exportación de maquinarias eléctricas y electrónicas constituye un 
área en la cual las posibilidades deben ser exploradas. 
Las exportaciones dominicanas de maquinarias eléctricas y electrónicas a Estados Unidos 
representan alrededor del 0,02% de las importaciones de esos bienes por parte del país de 
destino. Aunque su evolución dista mucho del aumento extraordinario registrado en Costa Rica, 
puede considerarse que las exportaciones dominicanas de esos bienes han mostrado cierto 
dinamismo durante la última década (ver CEPAL, 2003) y representan entre el 7% y el 8% de las 
exportaciones totales de la RD. Asimismo, para el 2005, las firmas electrónicas representaban el 
5% de las empresas que operaban en las zonas francas. En términos de empleo, las empresas 
productoras de maquinarias eléctricas y electrónicas absorben unas 11.000 personas, incluyendo 
unos 9.420 ensambladores manuales de bajo salario, unos 1.000 técnicos, que requieren 
interacción con maquinarias avanzadas, y cerca de 1.000 empleados administrativos y de back-
office, los cuales requieren habilidades en manejo de computadoras y de tecnologías de 
información y comunicación (TIC).  
 
                                                 
21 Esta sección se basa en CEPAL (2003), USAID (2005) y USAID et al (2005a).   99
Gráfico VI.1 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central de la RD. 
 
Según USAID et al. (2005a), la industria dominicana ha crecido como resultado de la 
entrada de capital foráneo, proveniente principalmente de Estados Unidos (cerca del 90%). Las 
declaraciones de los inversionistas sugieren que los bajos costos y la confiabilidad de la mano de 
obra han sido motivadores decisivos, al igual que la proximidad a Estados Unidos, que permite el   100
acceso “just-in-time” a dicho mercado. El DR-CAFTA otorga ventajas adicionales al eliminar las 
tarifas todavía aplicadas a la industria.  
Sin embargo, en la actualidad, las empresas locales enfrentan el empuje competitivo de 
productores asiáticos de mayor mercado y mejor nivel de eficiencia. Según USAID et al. 
(2005a), la República Dominicana tiende a perder atractivo tanto para las empresas “buscadoras 
de mercado” como para las “buscadoras de eficiencia”. Respecto de este último grupo, el país 
enfrenta el liderazgo regional de Costa Rica, que posee mano de obra relativamente instruida y 
que recientemente aprobó vía plebiscito su ingreso al DR-CAFTA. Las principales debilidades 
de la RD están constituidas por la concentración en el ensamblaje manual de bajo valor 
agregado, ya que éste aumenta la vulnerabilidad de las empresas locales dentro de la cadena 
global de la oferta, el bajo nivel de enlaces de las empresas eléctricas/electrónicas del país, y una 
alta dependencia de Estados Unidos, tanto para proveedores como para clientes e inversionistas.  
Por su parte, la industria de TIC abarca el hardware, el software y productos y servicios 
de redes. Los estudios disponibles señalan que, en el caso dominicano, la manufactura y el 
ensamblaje de hardward no parecen promisorios, y que la producción de software comercial 
estaría restringida por un alto nivel de competencia. De cualquier forma, algunas oportunidades 
existen en ciertos nichos, tales como el software open-source y aplicaciones especializadas para 
nichos de mercados en los cuales hay baja competencia. Sin embargo, según USAID et al. 
(2005a), el mayor potencial reside en la provisión de servicios de software, call centers, front-
office y trabajos de back-office para clientes externos localizados en la República Dominicana o 
que puedan ser atendidos por medio de las redes de telecomunicaciones (offshore outsourcing).  
En tal sentido, se ha argumentado que el país podría lograr resultados favorables si se 
posiciona como proveedor de servicios “nearshore”, brindando el atractivo de la proximidad 
geográfica y cultural con Estados Unidos, de costos laborales competitivos y de buena 
infraestructura de conectividad.
22 Una limitación al respecto estriba en que, según se infiere de 
evidencias indirectas, el país no cuenta con un número suficiente de trabajadores con la 
calificación necesaria para un proceso de rápida expansión. En consecuencia, en ausencia de 
mejoras inmediatas en la educación formal y en el sistema de entrenamiento, se corre el riesgo de 
quedar atrapado en un esquema de provisión de servicios de bajo nivel de calificación y bajos 
salarios. 
                                                 
22 USAID et al. (2005a).   101
 
VI.3 La industria de equipos médicos
23 
 
La industria de equipos médicos para exportación –incluyendo productos médicos para 
odontología– abarca unas 15 empresas localizadas en el sector de zonas francas. Durante los 
ochenta y en la primera mitad de los noventa, de hecho, la República Dominicana logró 
aumentar su participación en el mercado norteamericano de estos productos, llegando a 
representar alrededor del 8% de las importaciones estadounidenses. A partir de ese momento, sin 
embargo, su competitividad y su participación han tendido a reducirse, lo cual contrasta con lo 






Por otro lado, el rango de países con los cuales se debe competir es muy amplio, 
incluyendo actores regionales como Canadá, México, Puerto Rico y Costa Rica. Otros 
competidores, más distantes, son Irlanda, Suecia, Alemania y Francia, y en Asia, la industria 
tiene grandes exportadores en Japón, China, Corea, Taiwán y Malasia. La ventaja de la 
                                                 
23 Esta sección se basa en USAID et al. (2005).   102
República Dominicana frente a sus competidores reside, aparentemente, en la expertise de sus 
empresas en la industria, acumulada a lo largo de más de una década, y en la tecnología de las 
plantas de las empresas –la mayoría de las cuales tienen aprobación de la Administración de 
Alimentos y Fármacos norteamericana (Foods and Drug Administration, FDA) y de otras 
agencias gubernamentales en los países clientes–. Esto se combina con niveles salariales 
relativamente competitivos en el hemisferio y la cercanía a Estados Unidos. Por su parte, las 
principales debilidades del país están vinculadas a la falta de personal técnico adecuadamente 
entrenado para sustentar planes de expansión, así como a las limitadas posibilidades de sus 
laboratorios y de otros segmentos prestadores de servicios de pruebas.  
 
VI.4. ¿Una nueva industria turística? 
 
Junto a las exportaciones de bienes, el turismo ha tenido un papel importante como generador de 
divisas y empleo en la República Dominicana. Es bien sabido que la expansión de la actividad 
turística se inició en los primeros años de la década del setenta y se aceleró a medida que la caída 
de los precios de exportación de los productos tradicionales motivaba la búsqueda de fuentes 
alternativas de divisas. Fue durante este período cuando se aprobó la Ley de Promoción e 
Incentivo al Desarrollo Turístico (ley 153 de 1971), mediante la cual se dotaba a la incipiente 
actividad de exenciones tributarias y arancelarias, facilidades de financiamiento, garantía de 
expatriación de dividendos y divisas a bajo costo para sus importaciones.  
Asimismo, en 1982, la promulgación del decreto 556 estuvo especialmente dirigida al 
fomento de la inversión extranjera en el sector turismo, al tiempo que se aprobaba un conjunto de 
proyectos de infraestructura en los polos turísticos incipientes. Se estima que entre 1974 y 1982 
se invirtieron más de US$76 millones en Puerto Plata. Desde entonces, la actividad turística 
evolucionó marcadamente, aumentando su participación en el producto interno bruto, en la 
generación de divisas y en el empleo. En la actualidad, la República Dominicana ocupa los 
primeros lugares como destino turístico del Caribe (tanto en términos de ingresos como en 
cuanto al número de visitantes). Los turistas son alojados en alrededor de 63.000 habitaciones, 
que constituyen la mayor capacidad habitacional en la región de referencia.    103
Cuadro VI.3  
Indicadores   2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Numero Habitaciones Hoteleras 51,916 54,034 54,730 56,378 58,932 59,870 63,206
Tasa de Ocupación Hotelera (5) 70.2 66.3 62.8 72.7 74.2 73.9 73
Gasto Promedio (US$) 101.47 102.7 104.15 104.41 103.25 103.27 102.7
Estadía Promedio (Noches) 10 9.82 9.65 9.32 8.97 9.2 9.3
Fuente:  Banco Central de la Republica Dominicana y ASONAHORES.






Indicadores   2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Paticipación en el PIB del Sector Turismo 4.5 4.4 4.4 5.0 5.3 5.6 7.6
Ingresos p/ Turismo (Millones US$) 2860.2 2798.2 2730.4 3127.9 3151.6 3508.3 3792.0
Empleos generados por la Actividad 167,170 154,106 157,388 164,694 171,478 172,116 188,289
    Directos 47,763 44,031 44,968 47,055 48,994 49,176 53,797
    Indirectos 119,407 110,075 112,420 117,639 122,484 122,940 134,492
Fuente: Banco Central de la República Dominicana
Indicadores Macroeconómicos de la Actividad Turistica 
2000-2005
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2005 2006 2005 2006
Enero 296,832                316,652            85.9 85.5
Febrero 289,293                324,683            84.4 88.7
Marzo 321,558                346,264            82.1 86.9
Abril 258,372                322,452            74.9 80.8
Mayo 205,288                234,333            62.2 63.3
Junio 251,358                281,741            68.5 69.2
Julio 337,692                345,913            79.2 76.9
Agosto 263,176                276,731            80.5 75.2
Septiembre 158,983                171,641            62.5 56.9
Octubre 181,318                183,859            61.3 54.0
Noviembre 228,525                236,640            71.4 69.0
Diciembre 295,852                301,197            73.0 70.2
TOTAL 3,088,247            3,342,106        73.8 73.1
Fuente: ASONAHORES
Llegada de Turistas Ocupación Hotelera




Número Número T.C. (%)
Recreación 2,934,742     3,129,789      6.65          
Negocio 77,289          95,465          23.52        
Conferencia o Convenciones 14,807          23,461          58.45        
Cvisita a amigos y Parientes 34,602          6,521            (81.15)       
Estudios 14,523          64,322          342.90      
Otros 12,284          22,548          83.56        
Total 3,088,247     3,342,106     8.22         
Fuente: Banco Central de la República Dominicana
2006
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Sin embargo, según una amplia corriente de opinión, el desarrollo del turismo adoleció de 
una regulación estricta y pareció no insertarse claramente en un plan global de desarrollo. Entre 
otros aspectos, la expansión del sector no fue acompañada de una generación de infraestructura 
de servicios públicos acorde con su vigoroso crecimiento. Dado que esos aspectos han sido 
abordados con amplitud en la literatura, los párrafos siguientes se limitarán a destacar aquellos 
aspectos que con mayor probabilidad podrían constituir restricciones para la expansión futura del 
sector.
24  
Un primer aspecto relevante estriba en que la capacidad de atracción de los turistas 
continúa dependiendo casi en forma exclusiva de las condiciones naturales del país y, en menor 
medida, de la cercanía al mercado norteamericano. Esto se contrapone con el hecho de que, 
siendo el país un destino ya maduro, el movimiento turístico podría estancarse o disminuir, a 
menos que se lo reactive mediante el lanzamiento de nuevos productos o el relanzamiento de sus 
atributos actuales. Sobre el particular, es ampliamente admitido que la provisión de sol, arena y 
mar constituye un bien commodity  en el trópico, a menos que vaya apareado con algún 
diferenciador apreciable. 
Tal como lo han planteado diversos análisis, en la tendencia de largo plazo del turismo 
internacional se aprecia una proporción menor de viajeros que se mueven buscando el sol y la 
playa, puesto que los mayores movimientos corresponden a otras modalidades. Progresivamente, 
esto da lugar a la necesidad de un nuevo modelo de desarrollo del turismo, asociado con la 
participación, las experiencias, la satisfacción y el enriquecimiento personal, más que la entrega 
exclusiva al “ocio”. Una clara implicación de la limitación señalada es una fuerte estacionalidad 
en los flujos turísticos, lo cual repercute en la capacidad de empleo a lo largo de amplios 
períodos del año. En 2006, por ejemplo, la tasa de ocupación hotelera descendió por debajo del 




                                                 
24 Ver Vial, Brown y Seward (2002), CEPAL (2004) y PNUD (2005) para distintas apreciaciones sobre el desarrollo 
del sector turístico en la República Dominicana.  












    Fuente: Banco Central de la RD. 
 
Una segunda amenaza que se cierne sobre la sostenibilidad de la actividad turística está 
referida a la calidad de la infraestructura para la provisión de servicios públicos. Si bien es cierto 
que la dotación dominicana de infraestructura es comparable al promedio de sus competidores 
caribeños, está muy por debajo de un nivel que podría considerarse confortable. La falta de 
infraestructura adecuada y de un plan de desarrollo para las comunidades aledañas dio lugar a 
que las instalaciones turísticas dependieran y aún dependan en gran medida de sistemas privados 
de aprovisionamiento de agua y de manejo de desechos líquidos, ya sea individual o 
colectivamente (como en el caso de la Asociación de Hoteles de Playa Dorada, en Puerto Plata).  
Una tercera debilidad del negocio turístico radica en la progresiva dependencia de la 
modalidad “Todo incluido”, en la cual las conexiones de la actividad con el resto de las 
comunidades son relativamente menores. De este modo, si bien los vínculos del sector turismo 
con el resto de la economía no pueden ser despreciados,
25 no caben dudas de que el predominio 
de la modalidad “Todo incluido” tiende a debilitar el contacto entre los establecimientos 
hoteleros y las comunidades circundantes. Esa mayor debilidad de las vinculaciones productivas 
va usualmente acompañada de una mayor debilidad de las vinculaciones no productivas, 
erosionando la valoración del turismo por parte de la población. 
 
                                                 
25 Ver Lizardo y Guzmán (2001) para estimaciones sobre el particular. 
Porcentaje de "Excelente" en evaluación de turistas según 
aeropuerto de salida (2004)
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En general, las evidencias permiten argumentar que la evolución general del turismo 
dominicano muestra limitada sintonía con las tendencias internacionales, que apuntan a una 
mayor búsqueda de programas turísticos que incluyan, entre otros aspectos, la realización de 
actividades fuera de los recintos hoteleros, un mayor vínculo con las culturas locales y mayor 
independencia de las ofertas “empaquetadas” por los operadores turísticos. Por consiguiente, 
aspectos decisivos a mejorar son  los siguientes: (a) infraestructura; (b) salubridad; (c) 
mejoramiento de la calidad de la regulación ambiental; (d) inversión en capacitación; (e) mejoría 
en la seguridad, y, en algunos polos, (f) mejoramiento en la calidad de la regulación del sistema 
de transporte. En ese contexto, la estrategia gubernamental se ha centrado en la articulación 
efectiva de los denominados “clústeres turísticos”, mediante los cuales se espera un mayor 
aprovechamiento de las capacidades productivas regionales.  
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VII. Las restricciones de largo plazo 
 
Las secciones anteriores analizaron los aspectos de mayor impacto potencial sobre las 
posibilidades de crecimiento de la economía dominicana en el mediano plazo, destacando 
particularmente la necesidad de descubrir nuevas actividades en las cuales el país pueda ser 
competitivo (“self discovery”) y adecuaciones en la gestión macroeconómica. Existen otras 
restricciones que podrían considerarse fijas en el corto y en el mediano plazo, pero que 
probablemente deberían ser removidas en una perspectiva de más largo plazo, para poder 
sostener el proceso de crecimiento. Esta sección se centra en tres de esas áreas: el nivel 
educativo, la calidad de la infraestructura física y un conjunto de aspectos institucionales que 
inciden sobre los incentivos a la inversión y la eficiencia de la economía. 
 
VII.1 Capital humano y flujos migratorios 
 
El aumento del capital humano ha representado una contribución modesta al crecimiento de la 
economía dominicana durante las últimas décadas. Por ejemplo, en una descomposición del 
crecimiento del ingreso en el período 1950-2000, Lizardo y Guzmán (2001) estiman que la 
contribución del capital humano fue cercana al 10%. En esta sección se analiza el sistema de 
educación formal, en sus distintos niveles, como ámbito esencial de formación de capital 
humano.  
La estimación de una contribución relativamente baja del capital humano al proceso de 
crecimiento refleja la evolución de los indicadores de escolaridad. Las estimaciones revelan que 
los años de escolaridad en la población de 15 años y más promedian alrededor de 9,7 años en la 
zona urbana y 8,1 años en la zona rural, para un promedio nacional de 7,4 años. 
Simultáneamente, la tasa de analfabetismo en la población de 15 años y más se redujo de 
alrededor del 35% en 1960 al 27% en 1981 y al 11% en 2005. En el contexto regional, la tasa de 
analfabetismo dominicana es considerablemente superior a algunos países, como Costa Rica y 
Panamá, aunque inferior a las tasas vigentes en Honduras y Nicaragua. A la vez, la escolaridad 
dominicana promedio es relativamente similar al promedio de escolaridad en América Latina, 
que para el 2004 se situaba en alrededor de 8 años.  




Zonas urbanas Zonas rurales
República Dominicana 9.7 8.1
Costa Rica 9.1 7.6




Fuente:  CEPAL, 2006. Panorama Social.
Años de Escolaridad de la Población de 15 a 24 Años de Edad 





País 2000 2005 2010 2000 2005 2010 2000 2005 2010
America Latina y El Caribe 11.0 9.5 8.3 10.1 8.8 7.7 12.1 10.3 8.8
Costa Rica 4.4 3.8 3.2 4.5 3.9 3.3 4.4 3.7 3.0
República Dominicana 16.3 14.5 12.9 16.3 14.7 13.2 16.3 14.4 12.6
El Salvador 21.3 18.9 16.6 18.5 16.4 14.4 23.9 21.2 18.6
Guatemala 31.5 28.2 25.2 24.0 20.9 18.3 38.9 35.4 32.1
Honduras 25.0 22.0 19.4 25.1 22.4 20.0 25.0 21.7 18.8
Nicaragua 33.5 31.9 30.3 33.8 32.2 30.7 33.3 31.6 29.9
Fuente:  CEPAL. Anuario Estadistico 2006.
Ambos Sexos Hombres Mujeres
Población Analfabeta de 15 Años y más de Edad según Sexo
 
 
Estos indicadores son resultado de un sistema educativo formal en el que se combinan 
luces y sombras, tras la implementación de un Plan Decenal de Educación desde mediados de los 
noventa. Por el lado positivo, la República Dominicana ha logrado elevar de manera apreciable 
sus niveles de cobertura básica, que en el 2005 alcanzaba al 92,13%, y al mismo tiempo ha 
tendido a cerrar la brecha entre las tasas de matriculación básica de las poblaciones urbanas y 
rurales, mejorando marginalmente el aspecto de equidad.   110
Cuadro VII. 3(A) 
País 1990 1995 1996 1999 2000 2001 2002 2003 2004
America Latina y El Caribe 86.4 93.4 94.2 94.8 95.9 95.9 94.9
Costa Rica 96.3 88.3 90.7
República Dominicana 78.3 84.2 86.1 93.7 93.7 92.9 86.0
El Salvador 78.1 88.1 89.4 90.9 92.3
G u a t e m a l a 8 2 . 58 5 . 88 6 . 58 8 . 78 8 . 79 3 . 0
Honduras 87.6 87.7 90.6
N i c a r a g u a 7 2 . 27 7 . 67 6 . 37 8 . 38 0 . 58 2 . 88 8 . 08 7 . 28 7 . 9
America Latina y El Caribe 29.0 33.0 59.0 61.2 63.2 65.2 66.1 66.6
Costa Rica 35.7 40.8 40.4
República Dominicana 38.8 39.5 49.5 49.5 49.5 49.3
El Salvador 22.0 43.7 45.2 47.4 48.1
G u a t e m a l a 2 3 . 62 6 . 93 0 . 33 0 . 73 0 . 73 3 . 7
N i c a r a g u a 3 5 . 13 6 . 63 8 . 44 0 . 74 0 . 7
America Latina y El Caribe 16.9 17.7 18.6 21.4 22.5 24.0 25.5 27.0 28.1
Costa Rica 26.9 30.6 30.9 16.0 16.2 20.1 19.0 19.0 25.3
República Dominicana 19.9 22.4 22.9 32.9 32.9
El Salvador 15.9 18.9 17.8 17.6 16.9 16.2 16.9 17.7 18.5
Guatemala 8.4 8.5 8.5 9.5 9.6
H o n d u r a s 8 . 9 1 0 . 91 1 . 21 3 . 81 4 . 31 4 . 81 6 . 41 6 . 41 6 . 4
Nicaragua 8.2 11.5 11.5 17.6 17.8 17.9
Fuente:  BID, 2006.
Primer Nivel de Enseñanza
Segundo Nivel de Enseñanza
Tercer Nivel de Enseñanza




2004/2005 2005/2006 2004/2005 2005/2006 2004/2005 2005/2006
Tasa bruta de escolaridad 31.6 38.2 107.5 107.9 61.8 65.2
Tasa bruta de escolaridad de 5 anhos 75.5 76.2
Tasa neta de escolaridad 91.7 92.1 36.5 38.2
Fuente:  Datos de la Secretaria de Estado de Educacion, SEE.
Inicial Basica Media
Tasas de Matriculacion Segun Nivel Escolar, 2004-2006
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Por otro lado, sin embargo, la inversión de la República Dominicana en educación 
continúa en niveles muy reducidos, ya que es uno de los países donde ésta recibe menor 
proporción del producto interno bruto. De hecho, el porcentaje del producto dominicano 
dedicado a educación está muy por debajo de lo que cabría esperar de acuerdo con su nivel de 
ingreso per cápita. En consecuencia, el aumento de la cobertura básica en condiciones de 
inversión reducida ha perpetuado serias deficiencias en los indicadores de eficiencia y calidad. 
Gráfico VII.1 
Gasto en Educación como Porcentaje del 
Producto Interno Bruto, circa 2005
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 Fuente: Datos del Banco Mundial. 
 
En particular, el sistema combina una tasa de repitencia elevada junto a una tasa de 
abandono anual moderada, por lo cual el estudiante promedio permanece en la escuela mucho 
más tiempo del formalmente establecido, aumentándose la sobreedad. En promedio, un 
estudiante de 18 años habrá completado 9,5 años de escolaridad, en vez de los 12 años 
esperados. A la larga, un porcentaje importante de los estudiantes (especialmente, los pobres de 
sexo masculino) abandonan la escuela, por lo cual la tasa de completamiento de la escuela básica 
es una de las más bajas de América Latina. 
Es por ello que en el caso de la educación media el país muestra un ritmo claramente 
rezagado con respecto al promedio de América Latina. Según datos de SEEPYD (2006), entre 
1995 y 2003, la tasa de cobertura dominicana en educación media aumentó del 22% al 36%, pero 
en América Latina logró duplicarse, pasando del 33% al 66%. Actualmente, las tasas de 
matriculación media (neta) se hallan alrededor del 38%. 




Indicadores 1970/71 1989/90 2000/01 2001/02 2002/03 2003/04 2004/05
Promoción 62.6 56.9 85.5 87.6 87.2 88.2 86.3
Repitencia 23.6 16.6 7.6 7.3 7.2 7.4 7.3
Abandono 13.8 26.5 6.9 5.1 5.6 4.3 6.4
Promoción 51.9 55.8 81.1 80.9 83.6 83.1 84.6
Repitencia 12 8.4 75 . 676 . 4 6 . 4
Abandono 36.1 35.8 11.2 13.3 9.4 13.3 8.8
Indicadores de Calidad por Nivel en el Sector Público, 1970-2005







Tasas de Matriculación Bruta en
Educación Primaria, circa 2004
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 Fuente: Datos del Banco Mundial. 
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Gráfico VII.3 
Tasas de Matriculación Neta
 en Educación Media, circa 2004
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 Fuente: Datos del Banco Mundial. 
 
Paradójicamente, dado que el porcentaje de gasto público dirigido al sector educativo es  
bajo en términos relativos, se ha dicho que el sistema es comparativamente “eficiente” en el uso 
de los recursos, aunque al costo de reducciones en sus niveles de calidad.
26 Es destacable, por 
ejemplo, que la proporción alumnos-maestro de la República Dominicana resulta una de las más 
altas en el contexto latinoamericano. Así, en 2004, el país mostraba un cociente 
estudiantes/maestro de alrededor de 30, similar al de Nicaragua (32), pero superior al de Costa 




País 6789 1 0 1 1 1 2 1 3 1 4 1 5 1 6 1 7 1 8
America Latina y El Caribe 0.0 0.3 0.5 0.6 0.8 0.9 1.1 1.2 1.4 1.5 1.6 1.7 2.0
Costa Rica 0.0 0.7 0.8 1.1 1.1 1.2 1.3 1.3 1.4 1.6 1.7 1.7 1.8
República Dominicana 0.0 0.3 0.5 0.8 1.1 1.5 1.6 2.0 2.2 2.4 2.5 2.5 3.0
El Salvador 0.0 0.1 0.3 0.4 0.7 0.7 0.9 1.0 1.2 1.1 1.3 1.6 1.7
Guatemala n.a 0.0 0.4 0.7 0.9 1.2 1.4 1.4 1.8 1.7 1.8 1.9 1.8
Honduras 0.0 0.6 0.8 1.0 1.1 1.2 1.4 1.4 1.5 1.5 1.4 1.6 1.8
Nicaragua 0.0 0.3 0.6 0.9 1.2 1.5 1.6 1.8 1.8 2.0 2.4 2.5 3.2
Fuente: Urquiola y Calderon (2005).




                                                 
26 World Bank (2006).   114
Gráfico VII.4 
Porcentaje de Estudiantes en Sobreedad 
en Educacion Basica y Media, 2002-2005










En términos de calidad, si bien la República Dominicana no ha participado regularmente 
en pruebas internacionales, los resultados disponibles sugieren muy serias deficiencias en el 
dominio de materias como lenguaje y matemáticas elementales, en comparación con otros países 
del área. En un estudio realizado por la UNESCO en 1998, por ejemplo, la RD promedió 220 en 
lenguaje de tercer grado, mientras que la Argentina promediaba 263 y Cuba 343; en matemáticas 
del mismo grado, la RD promedió 225, en tanto que la Argentina promediaba 251 y Cuba 351.
27  
Es destacable que, según resultados de una encuesta reciente, las escuelas públicas 
dominicanas imparten un promedio de sólo dos horas y treinta cinco minutos de clase por día: un 
total de alrededor de 450 horas de clase por año, en contraste con un promedio de alrededor de 
1.000 horas anuales en la región latinoamericana.
28 Una evaluación también reciente a 
estudiantes que comenzaban a cursar en universidades reveló una clara estratificación entre los 
que provenían de escuelas públicas y los provenientes de escuelas privadas; y en el caso de los 
estudiantes que ingresaban a la universidad estatal se estimó que alrededor del 55% presentaba 
                                                 
27 Ver Informe sobre el sistema educativo de la República Dominicana, preparado por una Comisión de Expertos de 
la OECD, 2007. Ver también SEE (2008). 
28 Idem.   115
serias deficiencias originadas en la educación básica y media.
29 Un balance global del sistema 
educativo básico, según la evaluación de EDUCA (2006), muestra que el país tiene un 
desempeño particularmente pobre en cuanto a la calidad de la enseñanza, la equidad y la 
capacidad de retener a los estudiantes en la escuela hasta la finalización del ciclo escolar, así 
como en sus niveles de inversión educativa. Esto se refleja en el hecho de que, tanto en la 
educación básica como en la media, cuando se mide el desempeño de los estudiantes con 
respecto al currículo oficial, la evaluación promedio queda generalmente por debajo de la 




Notas Promedio en Pruebas Nacionales 
Nivel Básico, por Asignatura, 1998-2007
















Lenguaje Matemáticas Sociales Naturales Requerido
 
 Fuente: SEE. 
 
En cuanto a la educación superior, una tendencia notable del país ha sido el aumento 
explosivo de la matriculación universitaria durante las dos últimas décadas. Si bien tal tendencia 
es común en el contexto latinoamericano, el ritmo de expansión dominicano sobrepasa los 
promedios regionales. En consecuencia, ya en 2003 la tasa de matriculación terciaria en la 
República Dominicana alcanzaba al 32%, mientras que el promedio latinoamericano se situaba 
en el 28%. 
                                                 
29 Idem.   116
El aumento en la demanda de educación universitaria contrasta con diversas evidencias 
que sugieren que las tasas de emigración son relativamente altas en la población con escolaridad 
secundaria y terciaria: por un lado, un estudio realizado en 2004 revela que alrededor del 43% de 
los emigrantes dominicanos tienen nivel de estudio secundario;
30 y en igual sentido, una encuesta 
reciente indica que alrededor de 23% de los empleados con escolaridad terciaria han considerado 
la posibilidad de emigrar durante el último año.
31 Esto ha llevado a plantear que, bajo las 
condiciones actuales, un aumento en los niveles de escolaridad de la fuerza laboral del país 
podría tener poco sentido, ya que “ello llevaría a un mayor desempleo y a la emigración de las 
personas más capacitadas” –ver Informe de Expertos de OECD citado anteriormente–.  
En contra de tal apreciación, estimaciones de funciones mincerianas efectuadas por el 
Banco Mundial (World Bank, 2006) sugieren que los retornos asociados con el nivel de 
escolaridad terciaria son relativamente altos, mientras que la tasa de retorno de la educación 
básica y media es casi nula. De igual forma, es interesante destacar que en una encuesta 
destinada a cuantificar la demanda de mano de obra se comprobó que alrededor del 53% de los 
puestos vacantes en las empresas entrevistadas correspondía a un nivel educativo universitario, y 
que se preveía que otro 29% de las vacantes fuese ocupado por individuos con nivel técnico.
32 
Por tanto, es razonable concluir que la educación terciaria es altamente valorada desde la 
perspectiva privada. 
 
                                                 
30 Ver World Bank (2006).  
31 SEESCyT (2007).  
32 Encuesta Nacional de Capacitación (ENDECA), Santo Domingo, 2003.   117
Cuadro VII.6 
 
Indice Posición Indice Posición Indice Posición Indice Posición Indice Posición
Argentina 0.107 8 0.091 15 0.422 14 0.789 13 1.127 15
Bolivia 0.073 18 0.113 10 0.781 2 1.283 3 1.425 13
Brazil 0.154 2 0.132 3 0.622 6 1.138 6 1.922 2
Chile 0.121 7 0.123 7 0.341 16 0.761 15 1.458 12
Colombia 0.145 3 0.119 8 0.449 12 0.908 11 1.668 5
Costa Rica 0.105 9 0.098 14 0.326 17 0.684 16 1.22 14
República Dominicana 0.078 17 0.068 18 0.281 18 0.377 18 0.896 18
Ecuador 0.098 11 0.135 2 0.681 4 1.31 2 1.833 3
El Salvador 0.096 13 0.105 12 0.557 8 1.027 7 1.482 10
Guatemala 0.142 4 0.136 1 0.841 1 1.347 1 1.991 1
Honduras 0.172 1 0.104 13 0.467 11 1.003 9 1.506 9
Mexico 0.141 5 0.126 6 0.709 3 1.225 4 1.732 4
Nicaragua 0.097 12 0.11 11 0.574 7 0.86 12 1.636 7
Panama 0.126 6 0.116 9 0.483 9 1.015 8 1.559 8
Peru 0.085 15 0.129 4 0.474 10 0.99 10 1.459 11
Paraguay 0.103 10 0.129 4 0.665 5 1.181 5 1.662 6
Uruguay 0.09 14 0.084 17 0.427 13 0.765 14 1.079 16
Venezuela 0.084 16 0.085 16 0.351 15 0.622 17 1.076 17
América Latina (Promedio) 0.112 0.114 0.52 0.97 1.493
Retornos a educación en países de América Latina
País
Año adicional de escolaridad
Bils y Klenow (2000), basado en 
datos 1988/1989
Hausmann y Rodrik (2005) 
basado en datos de 1998
Año adicional de escolaridad
Conclusión de escuela 
primaria
Conclusión de la escuela 
media
Conclusión de educación 
terciaria
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No obstante, los retornos de la educación terciaria dominicana parecen ser relativamente 
bajos en comparación con otras economías, lo cual refleja en parte las limitaciones de la calidad 
del subsistema, que han sido destacadas en estudios recientes. Un conjunto de características del 
sistema superior dominicano ha sido analizado en SEESCyT (2007), donde se resaltan los 
siguientes aspectos: (a) poca incidencia de las carreras de naturaleza tecnológica, especialmente 
entre las mujeres, aunque la orientación de este grupo hacia la tecnología ha ido aumentando; (b) 
multiplicidad de empleos en los docentes, pues casi la totalidad de ellos trabaja en las 
universidades a tiempo parcial; (c) muy bajo porcentaje de docentes con nivel de doctorado; y 
(d) como en los niveles educativos inferiores, bajas tasas de egresados. La fuente citada estima 
también que la vinculación del sector educativo con el sector productivo es escasa, limitándose 
esencialmente a la provisión de mano de obra, pero sin haber desarrollado enlaces dirigidos al 




















Ciencias basicas y tecnologías 72642 18.39
   Ciencias basicas y aplicadas 912 0.23
   Ingenierias y tecnologias 69038 17.48
   Ciencias agropecuarias 2692 0.68
Ciencias de la salud 40849 10.34
Filosofia y Humanidas 82575 20.91
Ciencias Sociales 126075 31.92
No especificadas 170 0.04
Total 394953 100
Fuente: Informe Estadístico de la SEESCYT, para 2005
Matrícula Universitaria según Area de Estudio (2005)  119
Gráfico VII.6 
Distribucion de Docentes en IES con 500 o más 
Estudiantes
 2004









Grado o nivel técnico 314,366 97.53
Total 322,311 100
Distribución de Matricula en IES, según nivel
2005
Fuente: Informe Estadistico de la SEESCYT.  
 
En materia de capital humano, una cuestión de especial interés son las implicaciones de 
los flujos migratorios sobre la composición educativa de la fuerza de trabajo en el país. En 
efecto: como antes se dijo, durante las últimas décadas la República Dominicana experimentó un 
intenso flujo emigratorio (en virtud del cual una parte significativa de la población se estableció 
en Estados Unidos y Europa), junto a un intenso flujo inmigratorio (constituido, en su mayor 
parte, por ciudadanos haitianos que cruzan la frontera en busca de mejores condiciones de vida).  
La mano de obra haitiana ha significado una presencia importante a lo largo de todo el 
siglo pasado, participando primero en la producción azucarera y trasladándose hacia otros 
sectores a medida que esa industria disminuía su nivel de actividad. Sin embargo, la mayor parte 
de los inmigrantes haitianos se halla en condición de ilegalidad, y no existe ninguna encuesta   120
nacional que abarque una muestra adecuada de ellos. En consecuencia, las estimaciones acerca 
de la cantidad de haitianos establecidos en el país son imprecisas, y van desde alrededor de 
400.000 hasta cerca de 1.000.000 –aunque las encuestas sobre fuerza de trabajo y el Censo 
Nacional más reciente refieren cifras mucho más reducidas–. 
Al margen de esas dificultades, una encuesta de 3.000 hogares haitianos realizada en 
2002 por la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) y la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) permite inferir los siguientes resultados:
33 (1) 
La gran mayoría de los haitianos que residían en la RD en 2002 eran hombres (el 76%) 
relativamente jóvenes y con bajo nivel educativo, pero la inmigración de mujeres tendía a crecer 
en forma significativa. (2) Alrededor del 81% de los inmigrantes haitianos tenían menos de 40 
años de edad. (3) El nivel promedio de educación de los haitianos en la RD era más alto que en 
Haití: el 57% había asistido a la escuela hasta algún nivel y sabía leer y escribir en creol, pero 
sólo el 29% podía hacerlo en español. (4) El nivel de escolaridad del trabajador inmigrante 
haitiano era considerablemente más bajo que la escolaridad media de los trabajadores 
dominicanos. (5) El 70% de los haitianos estaba empleado (81% de trabajadores inmigrantes 
hombres y 33% de trabajadoras inmigrantes mujeres), comparado con el 88% de los 
dominicanos. 
El estudio reseñado indica, además, que la mayoría de los haitianos trabajan en el sector 
agrícola (41%), participando en la producción de azúcar, café, tabaco, arroz, banano y otras 
frutas, así como en actividades relacionadas con el ganado. La presencia de mujeres haitianas en 
la agricultura es considerablemente mayor que la de mujeres dominicanas, en parte porque estas 
últimas se establecen con mayor regularidad en empresas de zonas francas. En el ámbito urbano, 
se estimaba que los haitianos trabajaban predominantemente en la construcción (el 39%), el 
comercio y los servicios (13%). En la construcción, de hecho, la proporción de trabajadores 
haitianos es mayor que la de dominicanos.  
La escolaridad de los trabajadores haitianos ocupados en actividades agrícolas es similar 
a la de la fuerza laboral dominicana, pero en la construcción o en la manufactura tienen un nivel 
de educación considerablemente más bajo que los trabajadores locales: casi el 90% de los 
haitianos ocupados en estos sectores no tienen ningún tipo de educación o sólo han recibido 
enseñanza básica, lo cual contrasta con el 40% de los dominicanos. Esta brecha educativa 
                                                 
33 Las cifras de esta sección sobre la inmigración haitiana han sido tomadas de World Bank (2006).    121
repercute en el tipo de trabajo realizado por cada grupo. En 2002, se estimaba que el 71% de los 
haitianos trabajaban como obreros u operarios, mientras que el 7% de ellos eran artesanos; entre 
los dominicanos, alrededor de una tercera parte eran operarios u obreros, y el 16%, artesanos. En 
tales circunstancias, se ha estimado que la proporción de haitianos que reciben una retribución 
que está por debajo del salario mínimo por hora podría ser el doble de la de trabajadores 
dominicanos en esa condición.  
Por el lado de los emigrantes, las mayores comunidades de dominicanos en el exterior se 
hallan en Estados Unidos, pero en la última década se ha generado un importante flujo hacia 
distintos destinos europeos. Los datos del Censo de Población de aquel país muestran que hacia 
el año 2000 había unos 874.000 dominicanos viviendo en ese territorio –incluyendo el de Puerto 
Rico–. Si a ello se agrega un alto número de indocumentados, no considerados en el Censo, se 
infiere que por esa época Estados Unidos estaría dando albergue a más de un millón de 
dominicanos. 
Partiendo de los datos del Censo, Hernández y Rivera-Batiz (2003) observan que la 
población estadounidense originaria de la República Dominicana aumentó de 520.121 en 1990  a 
1.041.910 en 2000, convirtiéndose en el cuarto mayor grupo hispano en Estados Unidos, sólo 
detrás de mexicanos, puertorriqueños y cubanos. Y si bien ningún estudio ha establecido con 
precisión la dotación de capital humano de los emigrantes en comparación con la dotación 
promedio, es sabido que éstos no provienen de los estratos más pobres de la población, sino más 
bien de grupos de pobreza moderada. Por tanto, es razonable inferir que su emigración constituye 
una importante pérdida de capital humano, mayor que el influjo de capital humano constituido 
por la mano de obra haitiana. 
En tal sentido, los flujos migratorios dominicanos aumentan la cantidad de mano de obra 
no calificada en relación con la mano de obra calificada, con efectos probablemente regresivos 
en materia de distribución y efectos negativos en materia de productividad. Esto podría explicar, 
por ejemplo, el hecho de que los salarios reales no hayan aumentado en correspondencia con el 
fuerte crecimiento económico experimentado durante los noventa. Sin embargo, según World 
Bank (2006), no hay evidencias de que la presencia de mano de obra haitiana haya arrastrado 
hacia abajo los salarios promedio en el sector de la construcción, en el cual es predominante. La 
vinculación entre migración, capital humano y distribución de ingreso constituye un tema 
pendiente en la agenda de investigación dominicana.    122
VII.2. Infraestructura 
 
En materia de infraestructura, la República Dominicana se compara favorablemente con los 
países centroamericanos, excluyendo a El Salvador. Esto se ilustra en el Cuadro VII.9, donde se 
presenta un índice de calidad de la infraestructura: en una escala de 1 a 7, la República 
Dominicana alcanza un rango de 3,1, en tanto que El Salvador llega a 4,6 y los demás países 
quedan por debajo de ambos. En realidad, el cuadro revela deficiencias significativas para todos 
los países, dado que los niveles del índice son en general bajos. En aspectos más específicos, la 
RD aparece rezagada en materia de carreteras, energía eléctrica y servicios postales, se ubica 
alrededor de la media en materia de puertos y aerotransporte, y se destaca por encima de los 
demás en cuanto a comunicaciones telefónicas.  
En el caso particular del transporte vial, hay consenso generalizado en el sentido de que 
la extensión de la red vial del país es relativamente adecuada para sus dimensiones (ver Armijo, 
2003). Los datos de Calderón y Servén (2005) revelan que a principios de la década la longitud 
de carreteras por área estaba por debajo del nivel correspondiente al nivel de ingresos per cápita 
del país, pero al mismo tiempo éste contaba con uno de los más altos porcentajes de carreteras 
pavimentadas en la región latinoamericana. Esta red de carreteras ha sido resultado de una rápida 
expansión ocurrida en los últimos años de las décadas del sesenta y del ochenta. Sin embargo, la 
expansión de la red no fue acompañada de un esfuerzo similar en materia de mantenimiento, lo 
cual implicó un deterioro progresivo de la calidad del servicio ofrecido por los caminos 
vecinales. Ello es especialmente válido para el caso de estos últimos, a pesar de que estudios 
recientes señalan que esos caminos tienen un alto impacto en los niveles de productividad de las 
plantaciones agrícolas e influyen significativamente en el bienestar de las comunidades rurales.
34  
 
                                                 
34 Ver GCP (2005).   123
Cuadro VII.9 
Total Caminos Puertos Aerotransporte Electricidad Servicio Postal Telecomunicacines
CR 2.6 1.2 2.3 4.5 5.2 3.1 3.2
ES 4.6 1.5 3.9 5.6 4.8 3.9 6.6
GUA 2.6 1.3 2.7 3.9 3.5 2.7 5.2
HON 3 1.2 3.9 3.7 3.6 2.3 3.3
NIC 2.4 1 2.3 4 3.1 3.1 4.1
RD 3.1 1.1 3.4 4.8 1.3 1.5 6.1
1 Ineficiente y poco desarrollado, 7 Entre los mejores del mundo. 
Fuente: World Economic Forum. Global Competitiveness Report 2006
Indice de Calidad de la Infraestructura
 
 
Las condiciones favorables en materia de telecomunicaciones son, sin duda, resultado de 
un contexto relativamente competitivo entre los proveedores de tales servicios a lo largo de la 
última década. Ello ha permitido una rápida expansión de diversas modalidades de servicio –
sobre todo, mediante tecnología inalámbrica–, lo cual refleja una infraestructura bastante 
desarrollada en conectividad. Los indicadores sugieren que el país se halla en una posición media 
en cuanto a este último aspecto.  
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Cuadro VII.10 
Region 2001 2002 2003 2004
América Latina y Caribe 15.7 15.9 16.1 17.3
Costa Rica 23 25.1 27.8 31.6
República Dominicana 11 11 10.4 10.7
El Salvador 10.2 10.3 11.3 13.4
Guatemala 6.5 7.1 7.1 8.9
Honduras 4.7 4.8 4.9 5.3
Nicaragua 3 3.3 3.7 3.8
América Latina y Caribe 5.7 8.9 11.3 14.4
Costa Rica 9.3 19.3 28.8 23.5
República Dominicana 4.6 6.1 10.2 9.1
El Salvador 2.3 4.7 8.3 8.9
Guatemala 1.7 3.3 3.3 6
Honduras 1.4 2.5 4 3.2
Costa Rica 316.83 376 463.92 532.86
República Dominicana 250.32 288.83 330.22 372.16
El Salvador 235.48 238.61 286.37 402.28
Guatemala 166.4 206.9 248.27 349.77
Honduras 83.16 96.32 103.55 155.68
Nicaragua 64.56 80.96 131.8 186.05
Fuente Elaborado con datos de World Development Indicators. 
Teléfonos fijos y móviles (per 1000 habitantes)
Indicadores de conectividad por cada 100 o 1000 habitantes
Teléfonos fijos (per 100 habitantes)
 Usuarios de internet (per 100 habitantes)
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Cuadro VII.11 
 
CATEGORIA Ranking del 
Pais
score Ranking del 
Pais





Nivel de Preparación Tecnológica del país  42 4.1 37 4.3 49 4 23 5.1
Niveles de absorción de la Tecnología 67 4.2 47 4.7 63 4.3 31 5.1
Presencia de licencias de las tecnologias extranjeras 78 3.9 68 4.1 56 4.5 37 4.8
Transferencia de Tecnologia por parte de Inversión Extranjera Directa 28 5.2 4 5.5 53 4.7 15 5.3
Calidad de las Instituciones de Investigación cientifica 90 2.9 38 4.2 101 2.4 59 3.7
Compañías que invierten en Desarrollo e Investigaciones 93 2.4 33 3.6 92 2.5 46 3.2
Subsidios y excenciones fiscales para empresas que hacen investigaciones 100 1.5 85 2.2 102 1.5 73 2.6
Colaboración de las investigaciones entre las industrias y las Universidades 93 2.3 52 3.1 102 2 44 3.2
Compras Gubernamentales de Productos de Tecnología avanzada 85 3.1 76 3.3 72 3.3 50 3.8
Cantidad de Cientificos e Ingenieros 90 3.6 45 4.8 98 3 57 4.7
Cantidad de telefonos móviles o celulares 9 6.9 99 4.7 27 6.6 20 6.8
Acceso a Internet en las Escuelas 72 3.2 60 3.5 70 3.3 33 4.8
Ranking Total de Tecnología 60 3.8 55 3.97 69 3.6 32 4.55
Fuente:  Elaborado con informaciones del World Economic Forum
Indicadores de Tecnología: Innovacion y Difusion, 2005
SCORE: (1=Generalmente esta por debajo de los demás países; 7=esta entre los paises mejor preparado)
Chile  El Salvador Costa Rica República Dominicana




  Republica Dominicana               Costa Rica          El Salvador                 Chile
CATEGORIA Ranking del Pais score Ranking del Pais score Ranking del Pais score Ranking del Pais score
Calidad de la Competencia entre 
los suplidores de internet 33 4.6 103 1.8 41 4.5 15 5.4
Prioridad que da el gobierno a las 
TIC'S 92 3.4 75 3.9 81 3.8 39 4.8
Exito del Gobierno 
promoviendo las TIC'S 91 2.9 77 3.3 82 3.3 48 4.1
Leyes relacionadas con las TIC'S 60 3.6 71 3.3 80 3.1 28 4.6
Indicadores de Exito en Promoción de TIC, 2005
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Sin duda, la principal deficiencia en materia de infraestructura se presenta en el sector 
eléctrico, que ha estado en crisis de intensidad variable a lo largo de décadas. La problemática de 
este sector ha sido analizada en una gran cantidad de estudios, por lo cual no se abordará en este 
trabajo, salvo en sus aspectos esenciales. 
El mercado eléctrico dominicano operó como monopolio público hasta mediados de los 
noventa, cuando se permitió la entrada de capitales privados y se dividió el mercado en tres 
eslabones: la generación, el transporte y la distribución/comercialización. Con posterioridad, el 
Estado readquirió las acciones privadas de las empresas distribuidoras que proveían a parte del 
territorio nacional y volvió a ser propietario de una empresa integrada verticalmente. A fines de 
2007, un decreto presidencial estableció la independencia jurídica de la empresa de transmisión y 
de la empresa de generación hidroeléctrica, que antes eran administradas directamente por la 
Corporación Dominicana de Empresas Eléctricas Estatales (CDEEE). 
A modo de resumen, la situación puede desagregarse en los siguientes elementos: (a) 
elevado nivel de pérdidas técnicas; (b) altos costos de generación, debido en parte a una alta 
dependencia de los combustibles derivados del petróleo; (c) elevados precios de compra de 
energía para las empresas distribuidoras –muy por encima del promedio de la región–, debido no 
sólo al aspecto anterior, sino también a contratos de largo plazo desventajosos; (d) altos niveles 
de pérdidas comerciales a causa de fraudes y conexiones irregulares; (e) bajos niveles de 
inversión en los distintos segmentos del mercado; (f) brechas significativas entre tarifas efectivas 
y costos de producción; (g) aunque la capacidad de generación instalada es superior a la 
demanda, se halla limitada en la práctica por los altos costos de generación en una parte 
importante de las plantas y por el mal estado de otras, por lo cual es imperativo reformular la 
infraestructura de generación, con miras a la instalación de plantas de menor costo y mayor 
eficiencia; y (h) limitaciones de los organismos reguladores para garantizar el cumplimiento de 
sus disposiciones.
35  
Puede decirse que la crisis del sector eléctrico refleja aspectos institucionales en igual o 
mayor medida que aspectos de naturaleza técnica. Por ejemplo, en una muestra de 19 países de 
                                                 
35 Cfr. Plan integral del sector eléctrico de la República Dominicana (2006-2012), septiembre de 2006, preparado 
por la Comisión Nacional de Energía y otras instituciones. Ver también la conferencia Energía para el desarrollo 
social, presentada por John Heath ante la Cámara Británica de Comercio, en enero de 2008. 
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América Latina y el Caribe, Calderón y Servén (2005) señalan que, en el año 2000, la República 
Dominicana y Nicaragua mostraban los dos mayores porcentajes de pérdidas en la generación y 
distribución de energía eléctrica. Según SEEPyD (2008), en 2005 la República Dominicana fue 
el cuarto país del mundo con mayores pérdidas comerciales en el sector. En gran medida, como 
antes se dijo, estas pérdidas son de naturaleza comercial, como consecuencia de una tradición 
histórica según la cual una parte de los usuarios es renuente a pagar por el servicio. Sobre el 
particular, en el marco de los compromisos suscritos con el Fondo Monetario Internacional, 
recientemente se  promulgó una ley que considera un crimen el robo de energía eléctrica. No 
obstante, a pesar de que en 2007 se logró algún grado de avance, el nivel de pérdidas comerciales 
continuó significativamente por debajo de las metas establecidas, y aunque estas metas fueron 
revisadas hacia abajo a principios de ese año, el indicador clave no tardó en situarse nuevamente 
por debajo del objetivo, como lo muestra el Gráfico VII.7.  
 
Gráfico VII.7 
Evolución (observada y meta en acuerdo FMI) del 
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 Fuente: Banco Central de la RD. 
 
El desempeño del sector eléctrico repercute directamente sobre las finanzas públicas, en 
la medida en que las pérdidas operativas y comerciales de las empresas son compensadas por 
transferencias provenientes del gobierno central. Una parte de esas transferencias está vinculada 
al mantenimiento de la tarifa (que sólo se ha ajustado levemente, en respuesta al aumento en los 
precios del petróleo) y a la persistencia de elevados volúmenes de energía no cobrada, a causa de 
las deficiencias comerciales destacadas anteriormente. Esto ha provocado un gran incremento del   129
diferencial entre la tarifa vigente y la que debería regir según la norma de indexación (ver 
SEEPyD, 2008). En los tres últimos años, el subsidio ha representado entre el 6,3% y el 11,2% 
de los ingresos corrientes del gobierno central, o sea, entre el 1% y el 2% del PIB. Durante 2007, 
en particular, el gobierno central transfirió alrededor de US$500 millones a las empresas del 
sector, incluyendo, como mínimo, US$204 millones para cubrir déficits de caja de las empresas 
y US$112 millones para financiar un programa de subsidios eléctricos a zonas residenciales de 
bajos ingresos. Las implicaciones fiscales del tema de la energía eléctrica han sido analizadas en 
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Fuente: Banco Central de la RD. 
  
Desde la perspectiva del crecimiento económico, la crisis eléctrica constituye una clara 
restricción potencial, en la medida en que aumenta el costo de producción de las empresas –las 
cuales consideran las deficiencias y los costos del servicio eléctrico como el principal obstáculo 
para el crecimiento– y pone en riesgo la sostenibilidad fiscal. Si bien hasta el momento la 
economía dominicana ha sido capaz de expandirse a pesar de las deficiencias del sector eléctrico,   130
caben pocas dudas de que en el largo plazo la superación de tales deficiencias es indispensable 
para garantizar la competitividad internacional y, como consecuencia, el proceso de crecimiento.  
 
Gráfico VII.9 
Principales Obstáculos para el Crecimiento 
según Percepciones de las Firmas
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Fuente: Banco Central de la RD.   131
Hasta el momento, la política del gobierno parece apuntar, con distintos grados de éxito, 
hacia tres líneas estratégicas:
36 (1) ampliar la cobertura del servicio, mejorar su continuidad y 
proteger la economía de los consumidores; (2) reducir el costo del suministro mediante la 
renegociación de los acuerdos con generadores y productores independientes; y (3) elevar y 
asegurar el flujo de los ingresos mediante programas destinados a reducir el robo de electricidad 
y combatir la “cultura del no pago”. En 2004, por ejemplo, el Banco Mundial aprobó un 
préstamo por US$100 millones dirigido a apoyar los esfuerzos del gobierno respecto de una 
mejor asignación de los subsidios del sector eléctrico, y en junio de ese año se publicó la 
Propuesta de Reforma del Sector Eléctrico Dominicano, elaborada por la Comisión Nacional de 
Energía y la Comisión Especial de Energía. En 2005 se dio inicio a un plan para mejorar la 
eficacia y asegurar la viabilidad financiera del subsector eléctrico. En 2006, el gobierno dio a 
conocer un plan para alcanzar la viabilidad financiera en un plazo de tres a cuatro años: en 
septiembre de ese año, la Corporación Dominicana de Empresas Eléctricas Estatales, la 
Comisión Nacional de Energía y la Superintendencia de Electricidad diseñaron el Plan Integral 
del Sector Eléctrico de República Dominicana, período 2006-2012, así como un Modelo de 
Desempeño, que sería ejecutado por los organismos públicos con el objetivo de lograr la 
autosostenibilidad del sector en un plazo de 3 a 4 años. Este plan fue actualizado en 2007.  
Como se ha señalado en CEPAL (2007a), el éxito de las políticas en curso dependerá de 
la habilidad y voluntad para llevar a cabo un conjunto de acciones concretas, entre las cuales se 
destacan las siguientes: rediseñar los programas de subsidios, para hacerlos focalizados, 
temporales y transparentes; desplegar mayor voluntad política a los efectos de terminar con el 
robo y el fraude mediante el trabajo conjunto con las empresas distribuidoras; superar la 
debilidad o insuficiencia de la legislación que regula la persecución y el castigo del robo de 
electricidad; fortalecer a la Superintendencia de Electricidad, a la Comisión Nacional de Energía 
y a la Oficina de Protección al Consumidor, mejorando los procedimientos e introduciendo 
nuevos mecanismos de apelación. 
  
                                                 
36 La reseña de este párrafo se basa en CEPAL, 2007.    132
VII.3. El marco institucional: ambiente de negocios y gobernabilidad  
 
Tras una fuerte caída en el bienio 2003-2004, consecuencia de la crisis macroeconómica, la 
República Dominicana ha empezado a mejorar sus indicadores de competitividad. Por ejemplo, 
las cifras del Cuadro VII.13, que corresponden a la evolución del Growth Competitiveness Index 
preparado por el World Economic Forum, muestran que la RD avanzó varias posiciones en el 
ordenamiento de los países considerados, pasando de la ubicación 103 a la 83. De manera 
similar, según el ordenamiento que surge del Business Competitiveness Index (BCI), la RD pasó 
de la ubicación 101 a la 84.
37 Por supuesto, considerando un total de 117 países, incluso las 
nuevas ubicaciones constituyen una situación poco envidiable en un contexto global. Tratándose 
de un marco más acotado, al igual que en otros indicadores presentados anteriormente, la 
República Dominicana queda por debajo de Costa Rica (y, en menor medida, de El Salvador), en 
tanto que supera a los demás países centroamericanos. Cabe destacar que en 2006 el país cayó 
del puesto 85 al 99 en una lista de 163 países clasificados por el Índice de Percepción de 
Corrupción de la Organización no Gubernamental Transparencia Internacional.  
 
                                                 
37 El Growth Competitiveness Index refleja la posición de los países en materia de ambiente macroeconómico, 
instituciones públicas y desarrollo tecnológico; el Business Competitiveness Index refleja la evaluación de los 
países, por parte de la comunidad empresarial, en lo que respecta a ambiente y estrategias de negocios.    133
 
Cuadro VII.13 
Paises 2005 2006 Cambio (+/-)
Guatemala 97 75 22
RD 102 83 19
Panama 73 57 16
Ecuador 103 90 13
Costa Rica 64 53 11
Paraguay 113 106 7
Bolivia 101 97 4
Nicaragua 99 95 4
Argentina 72 69 3
Venezuela 89 88 1
Honduras 93 93 0
Brazil 65 66 -1
Mexico 55 58 -3
Chile 23 27 -4
El Salvador 56 61 -5
Peru 68 74 -6
Colombia 57 65 -8
Uruguay 54 73 -19
Growth Competitiveness Index GCI
En Orden de Cambio de Posiciones (+: Mejoría)
Fuente:  Elaborado con informaciones del World Economic Forum    134
Cuadro VII.14 
Paises 2005 2006 Cambio (+/-)
Guatemala 103 61 42
RD 101 84 17
Peru 81 71 10
Uruguay 70 62 8
Nicaragua 106 102 4
Panama 61 58 3
Mexico 60 57 3
Ecuador 107 105 2
Costa Rica 50 50 0
Chile 29 29 0
Venezuela 92 93 -1
Honduras 105 106 -1
El Salvador 58 60 -2
Colombia 56 59 -3
Bolivia 113 117 -4
Paraguay 114 120 -6
Brazil 49 55 -6
Argentina 64 78 -14
Business Competitiveness Index BCI
En Orden de Cambio de Posiciones (+: Mejoría)
Fuente:  Elaborado con informaciones del World Economic Forum  
 
Las formulaciones anteriores pueden ser complementadas por los indicadores compilados 
en Kaufmann, Kraay y Mastruzzi (2007), donde se analizan seis dimensiones de gobernabilidad. 
En este caso, si se examina la evolución de los indicadores durante la última década, se observa 
que la República Dominicana ha mejorado levemente en los aspectos de “Voz y rendición de 
cuentas” y “Estabilidad política”, situándose por encima de los países centroamericanos –excepto 
Costa Rica–. Sin embargo, en los demás aspectos, de “Efectividad gubernamental”, “Calidad 
regulatoria”, “Imperio de la ley” y “Control de la corrupción”, el país ha empeorado y se sitúa, 
por lo general, por debajo de varios de los países. Los niveles y las marcadas tendencias al 
deterioro de los dos últimos aspectos –esto es, “Imperio de la ley (Rule of law)” y “Control de la 
corrupción (Control of corruption)”– resultan especialmente perturbadores.  





País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.84 1.04 1.12 1.11 1.14
República Dominicana 0.11 0.13 0.28 0.19 -0.05
El Salvador -0.05 0.08 0.10 -0.08 -0.05
Guatemala -0.29 -0.34 -0.44 -0.34 -0.35
Honduras -0.34 -0.33 -0.22 -0.16 -0.18
Nicaragua -0.22 -0.09 -0.13 -0.04 0.04
País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.93 0.91 1.06 0.89 0.75
República Dominicana 0.17 0.04 0.23 0.09 -0.35
El Salvador -0.07 -0.08 0.20 0.23 -0.16
Guatemala -0.82 -0.81 -0.86 -0.69 -0.81
Honduras -0.46 -0.43 -0.26 -0.23 -0.28
Nicaragua -0.44 -0.17 -0.09 -0.09 -0.57
País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.29 0.46 0.51 0.46 0.65
República Dominicana -0.44 -0.54 -0.31 -0.17 -0.20
El Salvador -0.26 -0.25 -0.45 -0.50 -0.54
Guatemala -0.67 -0.70 -0.54 -0.47 -0.34
Honduras -0.60 -0.57 -0.57 -0.46 -0.67
Nicaragua -0.97 -0.61 -0.77 -0.60 -0.42
País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.44 0.51 0.48 0.76 0.89
República Dominicana -0.12 -0.29 -0.11 -0.01 0.09
El Salvador 0.13 0.14 0.06 0.22 0.74
Guatemala -0.09 -0.13 -0.10 -0.04 0.36
Honduras -0.44 -0.36 -0.37 -0.23 0.29
Nicaragua -0.48 -0.27 -0.39 -0.04 0.25
País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.55 0.60 0.63 0.65 0.60
República Dominicana -0.50 -0.56 -0.49 -0.51 -0.50
El Salvador 0.52 -0.41 -0.53 -0.70 -0.54
Guatemala -1.02 -1.01 -0.85 -0.82 -0.92
Honduras -0.88 -0.76 -0.84 -0.93 -0.85
Nicaragua -0.76 -0.79 -0.75 -0.87 -0.74
País 2006 2004 2002 2000 1998
Costa Rica 0.37 0.44 0.80 0.85 0.74
República Dominicana -0.59 -0.52 -0.43 -0.40 -0.41
El Salvador -0.18 -0.28 -0.55 -0.41 -0.57
Guatemala -0.70 -0.53 -0.65 -0.58 -0.56
Honduras -0.78 -0.69 -0.80 -0.77 -0.65
Nicaragua -0.76 -0.34 -0.45 -0.94 -0.82
Fuente:  Kaufmann et al., 2007.
Nota: Los valores se expresan como desvío con respecto al promedio.
IMPERIO DE LA LEY
CONTROL DE LA CORRUPCION
Indicadores de Gobernabilidad para RD y Centro América 1998-2006
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Los aspectos esenciales de lo se acaba de exponer son ratificados por el amplio conjunto 
de indicadores recopilados por el Banco Interamericano de Desarrollo, entre los cuales se 
incluyen algunos de los anteriores combinados con otros. Una lectura de esa información sugiere 
que la República Dominicana tiene condiciones ligeramente superiores al promedio 
latinoamericano en los indicadores relativos a confianza en el sistema político, al tiempo que se 
halla por debajo de los demás países en cuanto a la apreciación pública sobre la efectividad de 
las políticas gubernamentales y la calidad de la administración pública.  
 
 
Gráficos VII.11 (A, B y C) 
A. Indicadores relativos a la 
Confianza en Sistema Político
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B. Indicadores relativos a
Efectividad de Sistema Político
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C. Indicadores de Calidad en Administración
 Pública en RD y América Latina






Confianza en que los impuestos
son bien usados
Meritocracia en el servicio civil El funcionamiento de entidades
publicas es  "bueno"
RD Am. Latina y Caribe
 
Fuente: BID, 2006 




Si se traslada la atención hacia los incentivos que ofrece el país para la realización de 
negocios, no se observan resultados excesivamente desviados del promedio latinoamericano, 
aunque se advierten con claridad varias áreas que demandan mejorías. Por ejemplo, el ambiente 
de negocios dominicano parece ser particularmente pobre en materia de facilidades de 
contrataciones laborales, obtención de crédito, registro de propiedades y procedimientos para 
cerrar un negocio, donde la comparación con los promedios de América Latina es desfavorable, a 
pesar de que éstos, a su vez, se muestran rezagados con respecto a regiones más competitivas.  
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Cuadro VII.16 
Category DR CR ES GUA NIC HON
Staring a Business (2007)
Number of procedures 91 2 91 1 61 3 9 . 8
Time (days) 22 77 26 26 39 21 68.3
Cost (% of income per capita) 31.1 21.3 73.1 47.3 119.1 59.9 43.6
Hiring and Firing Workers (2007)
   Difficulty of Hiring Index 56 56 33 44 22 89 36.9
   Rigidity of Hours Index 40 40 40 40 60 40 35.5
   Rigidity of Employment Index 32 32 24 28 27 43 32.3
   Nonwage Labor Cost (% of salary) 14 26 15 13 17 10 12.7
   Firing costs (week of wages) 88 35 86 101 24 74 56.1
Registering Property (2007)
   Number of procedures 765587 6 . 6
   Time (days) 60 21 31 30 124 24 72.8
   Cost (% of income per capita) 5.1 3.3 3.6 1 3.5 5.8 6
Getting Credit (2007)
   Legal Rights Index 443336 4 . 1
   Credit Information Index 656556 3 . 4
   Public credit registry coverage, measured as 
(Borrowers per 100 adults/1000 en 2004) 13.3 6.1 17.2 20.7 14.8 12.7 8.1
   Private bureau coverage (Borrowers per 100 
adults/1000 en 2004)
35.4 52.7 74.6 13.1 100 58 32.1
Enforcing Contracts (2007)
   Number of procedures 34 40 30 28 35 45 39.3
   Time (days) 460 877 786 1459 540 480 699.9
   Costs (% of debt) 40.9 24.3 19.2 26.5 26.8 30.4 30.7
Closing a Business (2007)
   Time (years) 3.5 3.5 4 3 2.2 3.8 3.2
   Cost (% of estate) 38 1 5 9 1 51 51 5 16.4
   Recovery rate (cents on the dollar) 8 23 28 28 35 20 25.9
Fuente: Doing Business. Banco Mundial.
Indicadores de Ambiente de Negocios 
Promedio 
Regional
(Doing Business – World Bank) 2007
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Fuente: BID, 2006.   141
 
 
Una cuestión clave es determinar de qué modo las condiciones del ambiente de negocios 
han repercutido en la capacidad de la República Dominicana para atraer capital foráneo mediante 
inversión extranjera directa. En tal sentido, el Cuadro VII.17 presenta los índices de atracción de 
inversión extranjera directa computados por la UNCTAD
38 para el período 1990-2004. El índice 
de potencial engloba diversos aspectos que pueden llegar a influir en el interés de un país para 
los inversionistas extranjeros; entre otros, cabe mencionar el nivel de ingreso per cápita y su 
ritmo de crecimiento, el nivel de apertura comercial, la infraestructura de comunicaciones e 
información, la infraestructura energética y la disponibilidad de capital humano con formación 
terciaria. A su vez, con el índice de desempeño se procura estimar el volumen de IED que un 
país ha sido capaz de atraer, tras controlar por el tamaño de su economía. Para ello, se compara 
la participación de la IED recibida por el país en el flujo mundial de IED con la participación de 
su producto en la producción mundial.
39 De este modo, se observa que la República Dominicana 
ha sido, junto a Costa Rica, el país con resultados más favorables, tanto en lo referente a sus 
atractivos “potenciales” como en cuanto al flujo “efectivo” de IED. El desempeño relativamente 
favorable se mantiene aun si se controla por el tamaño de las poblaciones en los distintos países.  
 
                                                 
38 El índice de potencial de atracción depende de un conjunto de factores respecto de los cuales se entiende que 
aumentan el atractivo para el inversionista foráneo, tales como el crecimiento del producto. A su vez, el índice de 
desempeño compara la participación de la IED de un país en el flujo de IED mundial con la participación del PIB de 
tal país en el PIB mundial. Los índices son computados en períodos de tres años para compensar las fluctuaciones 
anuales de los datos, y excluyen los paraísos fiscales, que registran altos volúmenes de IED por razones 
estrictamente tributarias. 
39 Una descripción más detallada de ambos índices aparece en el portal de la UNCTAD: www.unctad.org.    142
Cuadro VII.17 
Economía 1990 2000 2003 2004 2005 2006
Rep. Dominicana 26 50 51 58 53 59
Honduras 33 60 58 53 50 56
Costa Rica 18 65 53 51 52 46
El Salvador 88 55 82 73 87 92
Guatemala 22 94 108 120 127 126
N i c a r a g u a 9 62 53 8 3 0 3 9 4 4
Rep. Dominicana 57 53 58 63 64 66
Honduras 88 99 106 118 111 113
Costa Rica 51 63 66 69 70 72
El Salvador 97 80 90 96 99 105
Guatemala 103 92 98 101 102 103
Nicaragua 114 118 112 113 114 112
tales como PIB per capita, tasa de crecimiento del PIB en últimos 10 años, índicadores
de penetración de TICs, riesgo-país, etc. Ver www.unctad.org para mayores detalles.
Nota:  Un posicionamiento más bajo indica un índice más elevado (es decir, más favorable).
Posicionamiento en Indices de Atracción de IED según UNCTAD (2002-2004) 
* El Indice de Desempeño de IED es computado como (participación de influjo
de IED al país x en el total de IED mundial)/(participación del PIB del país x en 
el PIB mundial).  
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VIII. Conclusiones e implicaciones de política 
 
En este trabajo se ha pasado revista a la experiencia de crecimiento de la República Dominicana 
con el objeto de evaluar los desafíos que debe enfrentar para consolidar una nueva etapa de 
crecimiento sostenido a partir de la recuperación de la actividad que se operó luego de la crisis. 
Con tal propósito, fueron identificados una serie de hechos estilizados y de síntomas de 
disfuncionalidad en dicho proceso. Tras ello, se aplicó la metodología de diagnóstico de 
crecimiento para evaluar si los síntomas detectados podrían estar revelando la presencia de un 
síndrome de crecimiento. La conclusión central a que se arribó en este diagnóstico es que la 
economía dominicana podría tropezar con dificultades para consolidar el crecimiento sostenido, 
debido a la presencia de un “síndrome de competitividad declinante”. De esta conclusión se 
desprende que una estrategia de crecimiento debería tener como objetivo prioritario actuar sobre 
los factores que están generando la declinación de la competitividad y reforzar al sector 
transable.  
Sin embargo, no se puede pasar por alto que existen otras distorsiones de gran relevancia. 
El diagnóstico hace hincapié en aquellas que alimentan y perpetúan la dualidad de la economía y 
que, por supuesto, tienen relevancia como para refrenar el crecimiento. En realidad, las nociones 
de diagnóstico y de síndrome requieren, naturalmente, de una aproximación a las políticas en 
términos de paquetes o programas estructurados para actuar sobre un conjunto de síntomas, más 
que de acciones aisladas sobre una restricción específica. Así, si bien el enfoque DC destaca que 
el diagnóstico debe establecer prioridades claras para la agenda de políticas, ello no implica que 
en el armado del paquete de éstas las demás restricciones sean ignoradas. Es por ello que 
también se ha hecho aquí lugar al análisis de las restricciones de “más largo plazo”, que se 
asocian con el dualismo. De esta forma, un paquete de medidas debería estar sustentado en una 
visión de largo plazo que fuera previendo cuáles serán las restricciones que deberá ir enfrentando 
la economía cuando las distorsiones a las que se dio prioridad en el ranking vayan siendo 
eliminadas. Incluso, aunque este trabajo se ha circunscripto al crecimiento, es obvio que a 
medida que el horizonte se amplía, además del objetivo de crecimiento es necesario tomar en 
cuenta el objetivo más amplio del desarrollo.  
Una consideración adicional acerca del ranking de prioridades es la que plantea en qué 
medida las restricciones que serán el objetivo de las políticas pueden ser removidas en el corto   144
plazo. Hay distorsiones cuya remoción tendría efectos muy significativos, pero respecto de las 
cuales sería difícil obtener resultados más o menos inmediatos. Este es el caso, por ejemplo, del 
desarrollo financiero. La literatura actual sugiere que el acceso al crédito es una de las causas 
fundamentales del dualismo (Banerjee y Duflo, 2007). Sin embargo, la experiencia muestra que 
es difícil aumentar rápidamente los niveles de profundización financiera, ya que se necesita un 
desarrollo institucional de cierta envergadura, que es evolutivo. Forzar la profundización o la 
desregulación en un contexto de regulaciones moderadas y supervisión laxa podría traer 
aparejada la repetición de episodios de crisis financiera como los ya vividos. Además, en la RD, 
como en todos los países que pasaron por crisis financieras importantes, lleva tiempo 
recomponer la confianza de los inversores en el sistema doméstico. 
En suma, la prioridad dada a las restricciones que afectan la competitividad obedece al 
hecho de que las autoridades no estarán en condiciones de atacar las raíces de la dualidad en un 
contexto de competitividad declinante. Además, hay que considerar que la capacidad del Estado 
para la implementación de políticas es limitada, particularmente en los países en desarrollo. A 
modo de conclusión del trabajo, se discutirán las implicaciones que se siguen de él para el 
armado de una estrategia de crecimiento que, al tiempo que respete la prioridad dada a la 
competitividad, se articule de manera armónica con las estrategias de lucha contra las causas del 
dualismo.  
Una estrategia de crecimiento supone, por un lado, un programa que especifique los 
objetivos buscados y las políticas y reformas necesarias para lograrlos, y, por el otro, un Estado 
efectivo que pueda llevarlo a cabo. Una de las lecciones más importantes del período de reformas 
de los noventa en todos los países en desarrollo consiste en que para lograr los objetivos de 
crecimiento no alcanza con que el contenido del programa sea correcto: también se necesita un 
Estado efectivo, lo cual equivale a decir una burocracia con un mínimo de efectividad y un 
Estado con recursos suficientes (Fanelli y McMahon, 2006).
40 Estos aspectos son los que 
determinan de manera decisiva la capacidad para diseñar, implementar y manejar las 
consecuencias distributivas y los desequilibrios macroeconómicos inherentes a toda 
transformación estructural. Es justamente por la dificultad que entraña cumplir con todos estos 
requisitos que el ímpetu reformista en América Latina se ha debilitado en la década actual, al 
                                                 
40 La literatura sobre las reformas de los noventa, tanto teórica como aplicada, demostró que hay un tercer elemento 
crucial que tiene que ver con la economía política: la existencia de una coalición política que sustente las reformas. 
En este trabajo no se han abordado cuestiones de economía política (ver Fanelli y McMahon, 2006).   145
punto de que algunos autores han diagnosticado la existencia de una “fatiga” reformista (Lora, 
Panizza y Quispe-Agnoli, 2003). 
La economía dominicana ha evidenciado un mayor potencial para crecer que lo que es 
estándar en la región, lo cual está asociado, con toda seguridad, a su mayor capacidad para 
introducir reformas adaptativas y mantener bajo control las consecuencias de las crisis. Ello le ha 
permitido evitar los colapsos de crecimiento tan comunes en América Latina y el Caribe. Así, 
según el diagnóstico de este trabajo, en el caso de la RD, no fue tanto un problema de “fatiga” lo 
que impidió dar una respuesta flexible y creativa a los problemas de crecimiento que fueron 
surgiendo en la década actual, sino la ocurrencia conjunta de shocks tanto externos (la creciente 
competencia de China y de otros países en el mercado de Estados Unidos) como de política 
doméstica (crisis financiera), que absorbieron recursos y concentraron la atención en la lucha 
contra la inestabilidad macroeconómica y los efectos de la crisis sobre la distribución y el 
desempleo. 
El requisito de efectividad del Estado implica que cualesquiera que sean las 
recomendaciones de política que se sigan del diagnóstico, hay una condición previa, que consiste 
en asegurar la capacidad del gobierno para implementar políticas pro-crecimiento y reformas 
pro-competitivas. Es necesario tomar en cuenta que las políticas de incentivo al descubrimiento 
de nuevas actividades, sobre todo en el sector transable, demandan recursos públicos ya sea por 
el lado del gasto, ya por el lado de los tributos. El trabajo muestra que la presión tributaria ha 
aumentado y que es complicado incrementar la recaudación aun cuando se eliminan los 
beneficios diferenciales al sector de las ZF para atenuar la dualidad. Además, el Estado debe 
hacer su contribución a la recuperación del ahorro y la inversión mediante una reducción del 
déficit y, al menos, el mantenimiento del nivel de la inversión pública. Por otra parte, para ser 
viables, las políticas y las reformas requieren de un equilibrio de economía política que las 
sustente, y para ello el gobierno debe mostrar cierta flexibilidad para lidiar con las consecuencias 
distributivas de las políticas pro-crecimiento y competitividad, que pueden afectar a grupos 
específicos de manera negativa en el corto plazo. Por último, para actuar de manera efectiva 
sobre las restricciones consideradas aquí de “más largo plazo” y coadyuvar a la desaparición del 
dualismo económico, el Estado debe tener asegurada su viabilidad financiera. Una de las fuentes 
más importantes de reproducción del dualismo reside en el hecho que las deficiencias en los 
mercados financieros y de seguros impiden a los más pobres acceder a la educación y la salud.   146
Por lo tanto, mientras estas fallas persistan, serán las políticas públicas las que llevarán el mayor 
peso en el ataque contra las causas de la dualidad. 
En relación con ello, en este estudio se ha remarcado una limitación importante: la 
sostenibilidad de las cuentas fiscales no puede darse por descontada. Por lo tanto, una 
implicación de política a remarcar es que se deben reforzar las finanzas del Estado a fin de 
garantizar una mayor robustez financiera. El gobierno ha dado pasos importantes en este sentido, 
pero se han encaminado más hacia el lado tributario que hacia el lado del gasto. Como se vio 
aquí, los gastos corrientes aumentaron de manera significativa debido, en parte, al shock 
petrolero que incidió sobre los subsidios al sector energético. En este sentido, el mejoramiento de 
las estructuras de governance en el sector eléctrico podría rendir un doble dividendo: por un 
lado, mejorar las cuentas públicas liberando recursos para las políticas pro-crecimiento y, por el 
otro, mejorar la eficiencia en el uso de la capacidad ya instalada. Por supuesto, para manejar las 
consecuencias distributivas sería necesario articular las iniciativas al respecto con políticas de 
alivio de la pobreza que definieran mejor los grupos a los cuales se quiere beneficiar. 
Dado el tamaño de la economía dominicana y la presión competitiva que proviene de 
Asia, la aceleración del crecimiento no será posible sin un sector transable vigoroso. Los hechos 
estilizados discutidos aquí muestran que la aceleración de la década del noventa se sustentó en el 
descubrimiento de nuevas actividades transables, que fueron apoyadas por políticas apropiadas. 
El “atajo institucional” que representaron las ZF, si bien no estuvo exento de costos, significó un 
aporte positivo para la economía, según se vio en este trabajo. En principio, sería necesario hallar 
nuevos atajos de este tipo, pero procurando mitigar los efectos en términos de dualidad y de 
costo fiscal; los cálculos expuestos aquí revelan que una eliminación del esquema dual de las ZF 
implicaría una pérdida fiscal significativa. Además, es posible que, si se tiene éxito en desarrollar 
nuevas actividades competitivas, el cambio estructural inducido por ello genere una aceleración 
de crecimiento por la vía de los efectos de convexidad señalados oportunamente.  
El diagnóstico de esta investigación ha puesto de manifiesto una razón adicional para 
concentrar el fuego sobre el sector transable: la economía está mostrando una creciente 
dependencia de las remesas para financiar la trayectoria del crecimiento, y ello implica una 
fuente de incertidumbre respecto de la sostenibilidad, dado que se ignora el comportamiento 
futuro de aquellos que envían remesas. En relación con esto, la estrategia óptima consistiría en 
implementar políticas específicas para lograr que una parte creciente de las remesas sea asignada   147
a la formación de capital humano, el aumento del ahorro y el financiamiento de emprendedores. 
Sería de gran ayuda para el cumplimiento de este objetivo el logro de un desarrollo financiero 
más profundo.  
En las secciones referidas a la competitividad se ha sugerido que las políticas públicas 
deberían buscar tanto el fortalecimiento de la competitividad de los sectores que fueron líderes 
en los noventa, como introducir medidas que actúen sobre los factores que inhiben el 
descubrimiento de nuevas actividades y mercados. En particular, se remarcó la importancia de 
dinamizar las exportaciones, ya que la economía dominicana es hoy más cerrada que una década 
atrás y sus exportaciones están concentradas en Estados Unidos. Una implicación natural de 
política es que, por un lado, hay que identificar nuevos productos de exportación y, por el otro, 
resulta indispensable abrir nuevos mercados.  
En relación con los productos, el análisis ha mostrado que la RD aventaja a los países de 
la región, con excepción de Costa Rica y El Salvador, en términos de sofisticación, y ha sido 
capaz de expandir el rango de productos que exporta. A pesar de ello, la RD ha sufrido una 
cantidad significativa de “oportunidades perdidas” y de “retiradas” después de haber tenido un 
predominio de “estrellas nacientes”. Esto indica la necesidad de consolidar las ventajas 
competitivas ya logradas, como un primer paso importante. 
En relación con los mercados, el trabajo ha explorado las posibilidades de expansión en 
cinco grupos de bienes y servicios en los cuales el país tiene experiencia exportadora y presenta 
una serie de alternativas para su desarrollo. Adicionalmente, una alternativa poco explorada es la 
de aumentar los lazos con los vecinos regionales, incluyendo a Haití, que es un demandante neto 
de productos industriales dominicanos. 
La investigación también ha resaltado el hecho de que, entre las políticas que impulsaron 
al sector transable, es importante tener en cuenta la depreciación real ocurrida a mediados de los 
ochenta, que se mantuvo en los noventa. En función de esta experiencia, deberían evitarse 
aquellas políticas que traigan aparejada la apreciación del tipo de cambio real, lo cual indica, a su 
vez, que es necesario coordinar las políticas de competitividad con las macroeconómicas. El 
manejo de las políticas fiscales, cambiarias y monetarias debería coordinarse de forma tal de 
impedir que una apreciación real afecte la rentabilidad del sector transable. Asimismo, debería 
evitarse que las operaciones de esterilización pudieran retrasar en el futuro un aumento del 
crédito al sector privado. En este sentido, una política de reducción del déficit fiscal podría hacer   148
compatibles los objetivos de inflación y los monetarios sin recurrir excesivamente a la 
esterilización o a la apreciación nominal del tipo de cambio. Un menor déficit implica una mayor 
absorción de moneda por la vía fiscal. Esto es también coherente con el objetivo de aumentar el 
ahorro del Estado para reforzar el ahorro nacional, que cayó luego de la crisis. 
Las políticas pro-competitivas enfrentan, no obstante, restricciones que deben ser 
tomadas en cuenta en su diseño. En la discusión acerca del árbol de decisión y en la sección 
sobre restricciones de más largo plazo se hizo hincapié en que existe un conjunto de condiciones 
no favorables, que van desde el capital humano hasta las instituciones y la infraestructura. 
Priorizar la competitividad no implica ignorar estas restricciones en el diseño de políticas. Más 
específicamente, estas últimas:  
-  deben tomar en cuenta las debilidades institucionales que se han 
remarcado y, por lo tanto, considerar que las políticas públicas tienen un grado muy 
limitado de efectividad y están siempre expuestas al peligro de ser cooptadas por los 
buscadores de rentas y los intereses creados;  
-  deben minimizar los efectos que puedan profundizar el dualismo 
económico, por lo cual, hasta donde sea posible, es necesario favorecer aquellas 
iniciativas que generen mayores derrames de productividad y eslabonamientos e 
impliquen mayor creación de empleo, sobre todo formal y de calidad;  
-  no deben ser intensivas en el uso de infraestructura en aquellos segmentos 
donde ésta es más débil, o deben coordinarse las políticas de incentivo con las de 
construcción de la infraestructura requerida –en este sentido, también es crucial mantener 
niveles de inversión pública adecuados–;  
-  deberían mantener un clima favorable para la IED no sólo por los aportes 
de ésta en el plano productivo, sino también como fuente de financiamiento del déficit de 
cuenta corriente; hay que tener en cuenta, como se hizo notar, que los inversores no 
miran sólo las exenciones impositivas, sino el “paquete completo” (infraestructura, 
disponibilidad de mano de obra calificada, acuerdos comerciales). 
 
Por último, no hay que olvidar que la capacidad del gobierno para implementar reformas 
es limitada, y que es justamente por ello que un diagnóstico puede ser útil para señalar con 
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Anexo: Especificación de un modelo para la estimación del impacto 
de la unificación de las tasas del impuesto sobre la renta 
 
Este anexo describe el modelo utilizado para simular el impacto tributario de la sustitución del 
esquema dual por un esquema basado en una tasa única del impuesto sobre la renta. Considérese 
que las empresas se dividen en dos grupos –empresas de zonas francas y empresas de fuera de 
zonas francas– y supóngase que la actividad fuera de zonas francas no es sensible a la tasa del 
impuesto sobre la renta, de forma tal que las recaudaciones son proporcionales a la tasa mediante 
la expresión: 
 
Rl = τl Bl0 
 
donde Rl representa la recaudación del ISR proveniente de las empresas de fuera de zonas 
francas, τl es la tasa de ISR sobre la producción local y Bl0 es la base tributaria local, que se 
supone fija. Por otro lado, es razonable suponer que la actividad de las firmas en zonas francas es 
relativamente sensible a la tasa del impuesto sobre la renta. Siguiendo una especificación común 
–ver las reseñas en Mooij y Ederveen (2001)–, considérese que:  
 
ln Bf (τf) = Κ(X) − ßτf , ß > 0 
 
donde Bf (τf) es la utilidad antes de impuesto en las firmas de zonas francas (que, se supone, son 
proporcionales a la actividad económica en zonas francas), τf es la tasa del ISR sobre las 
utilidades de zonas francas, ß es un parámetro constante que mide la sensibilidad de la actividad 
con respecto a τf ,y Κ(X) es una función de un conjunto de factores exógenos representados por 
X. Bf  (τf) representa las utilidades netas antes de impuesto luego de efectuadas todas las 
deducciones posibles, y su nivel es afectado por variables tales como la tasa de crecimiento del 
PIB dominicano y la tasa del ISR en países que compiten con la República Dominicana en la 
atracción de IED. La expresión anterior puede ser escrita como: 
 
Bf (τf) = e
k(X)e
-ßτf   156
donde e
k(X) se puede interpretar como la base (potencialmente) tributable en zonas francas 
cuando τf es cero. Suponiendo que los factores en X se mantengan fijos, e
k(X) es también fija, por 
lo cual podemos representarla por el símbolo Bf0 y escribir la expresión anterior en la forma: 
 
Bf (τf) = Bf0e
-ßτf 
 
El parámetro ß es una semielasticidad, de forma tal que una variación de un punto 
porcentual en la tasa del ISR genera una variación porcentual igual a ß en la base tributable de 
las empresas de zonas francas. Una implicación de esto es que la elasticidad de la actividad de 
zona franca con respecto a τf, que es igual a ßτf, es relativamente baja para valores bajos de τf, de 
modo que un aumento en la tasa incrementa las recaudaciones; esa elasticidad sube con cada 
aumento de la tasa τf, llegando a ser mayor que 1 a partir de una tasa 1/ß. Por tanto, cualquier 
aumento de la tasa de ISR τf por encima de 1/ß provoca una disminución de las recaudaciones.  
Puede entonces considerarse que tasas de ISR superiores a 1/ß son ineficientes, pues 
generan niveles de recaudación que pueden ser logrados con tasas más bajas. Por el mismo 
motivo, es razonable considerar que sólo tasas τf inferiores a 1/ß son políticamente aceptables. El 
máximo valor de las recaudaciones de ISR en zonas francas, que se logra a la tasa 1/ß, es igual a:  
 
(1/ß) * Bf (1/ß) = (Bf0)/ße 
 
Considérese que originariamente las zonas francas tienen tasa τf igual a 0, mientras la 
actividad interna tiene tasa igual a τl = 30%. Luego, si la tasa local se reduce a un nivel τl* < 
30%, el equilibrio fiscal requiere que la reducción de ingresos tributarios sea compensada con 
una tasa positiva de ISR en zonas francas, τf*, de forma tal que:  
 
(0,30 – τl*) Bl0 = τfB(τf*). 
 
Se deduce que, si se preserva el equilibrio, las tasas deben satisfacer la condición:  
 
τl* = 0,30 – (Bf0 /Bl0) τf* e
- ßτf* 
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Esta ecuación define un conjunto de puntos (τf*, τl*) para los cuales se preservan los 
ingresos fiscales. Puede verificarse trivialmente que la función denota una relación estrictamente 
negativa hasta el punto 1/ß y negativa a partir de ese punto. En otras palabras, mientras la tasa de 
ISR en zonas francas es menor a 1/ß, un aumento de esa tasa incrementa las recaudaciones de 
zona franca y esto permite una reducción de la tasa interna; a partir de 1/ß, sin embargo, una 
mayor tasa de ISR en zonas francas reduce las recaudaciones y requiere, por tanto, un aumento 
(en vez de una disminución) de la tasa de ISR a las empresas locales.  
Las relaciones del modelo se muestran en el gráfico que aparece a continuación. El 
cuadrante superior izquierdo representa la relación entre Rl y τl, considerando Bl0 como dado. Las 
pérdidas tributarias para una tasa dada inferior a 30% son determinadas por la distancia vertical 
BC. Mediante una línea de –45% en el cuadrante superior derecho, esa magnitud es trasladada al 
cuadrante inferior derecho. El tercer cuadrante representa la relación Bf (τf) = Bf0e
ß-τf. Por último, 
el cuadrante inferior izquierdo representa una curva con todas las combinaciones (τf*, τl*) que 
preservan los ingresos fiscales, la cual puede ser denominada curva de isoingresos.  
Si la tasa interna es muy pequeña, entonces, la pérdida tributaria será muy grande y 
sobrepasará la recaudación máxima en zonas francas (la que se obtiene en 1/ß); en tal caso, no 
hay ninguna tasa en zonas francas que pueda compensar la reducción en los ingresos locales. Eso 
significa que la tasa interna tiene un mínimo del cual no puede bajar si se desea preservar el 
balance fiscal. Esa tasa mínima está dada por:  
 
(0,30 – τl, min )Bl0 = B(1/ß) = Bf0/ße 
 












No todos los puntos de la curva de isoingresos satisfacen el criterio OMC de trato 
homogéneo, ya que la tasa a la producción local, τl, y la tasa de zonas francas, τf, podrían ser 
distintas. Si se desea imponer una tasa uniforme a ambos sectores, las tasas deben estar sobre la 
línea de 45% en el cuarto cuadrante, que representa puntos donde τl y τf son iguales. La pregunta 
relevante es si se puede lograr un equilibrio fiscal con tal condición, para una tasa común inferior 
a 1/ß.  El gráfico siguiente plantea dos casos alternativos. En el primer caso, en el diagrama A, 
aparece un punto que corresponde a un esquema de ISR compatible con OMC (en cuanto tiene la 
misma tasa para zonas francas y actividad local), es políticamente viable (en el sentido de que no 
sobrepasa la tasa 1/ß) y preserva el balance fiscal inicial (ya que pertenece a la curva de 
isoingresos);
41 en el segundo caso, en el diagrama B, no hay ninguna tasa uniforme inferior a 1/ß 
que pertenezca a la curva de isoingresos, lo cual equivale a decir que no hay ningún valor 
uniforme políticamente viable que preserve el equilibrio fiscal. Visto desde otra perspectiva, esto 
                                                 
41 Este caso se presenta cuando τl* = 0,30 – (Bf0 /Bl0 ß e) > (1/ß), lo cual equivale a: 
 
[0,30 – (1/ß)]/(1/ ß) = 0,30 ß – 1 > [( Bf0 / e)/Bl0] 
 
La interpretación es obvia: la reducción porcentual de la tasa con respecto a la situación actual debe ser igual al 
aumento porcentual de la base tributaria total de ambos sectores, que está dada por lo que se agrega de zonas francas 
sobre la base interna.  
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significa que cualquier esquema con tasas uniformes generaría una pérdida fiscal que requeriría 




              (A)                      (B) 
 
 
100 